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No sé cómo llegué a ese callejón oscuro y mugriento donde desperté esta mañana rodeado de basura y apestando a alcohol. No es mi lugar y, sin embargo, desde hace tiempo me siento más cómodo en sitios como ese que entre las paredes de mi propia casa. Entre las cucarachas y las ratas que merodean en busca de un bocado, tanto como yo braceo en busca del oxígeno que sustituya al aliento podrido que encharca mis pulmones. No creo merecer mejor hogar que aquel en el que ellas viven.

No recuerdo nada de lo que pasó anoche. Solo unos destellos confusos de humo, gritos y ese puto alcohol, que debió ser mucho pues aún siento su amargo sabor en el paladar. Fui al San Andrés, como tantas otras veces, a por unos tragos de sucio vodka y no sé cuanta porquería más. Vi a alguna gente conocida de otros tiempos. También vi a algunos que quisiera no haber conocido nunca. Recuerdo estar en la barra, demasiado borracho como para ser capaz de mantener la entereza. No sé más.

Con la primera luz del día me he encontrado en el suelo, mareado, con un dolor de cabeza de mil demonios, los nudillos abiertos y la camiseta cubierta de sangre. Palpé mi cuerpo buscando la herida, pero no la encontré pese a que me estremecía de dolor al rozar cada trecho de mi torso. También la cara me dolía una barbaridad. Tengo una pequeña brecha en la cabeza y el labio partido, pero de ahí no puede haber manado tanta sangre como tenía en la ropa. Quizá esa sangre no sea mía, pero supongo que he sido el causante de haberla hecho brotar.

Son demasiadas las noches que no recuerdo ya. Quizá haya 
hecho cosas de las que arrepentirme, pero no sé cuáles son. Sin duda, el vodka sabe jugar bien la partida. Me ha convertido en un jodido zombi, muerto y enterrado, pero jadeante como un perro apaleado. Se comporta la botella como una fiel amiga, es la única que entiende mi pesar. También es la única que no me dice lo que tengo que hacer; que no intenta convencerme con estupideces; que no me escupe a la cara mi miseria.

Me levanté como pude, tropezando con bolsas llenas de desechos hasta que conseguí orientarme hacia casa. Me crucé con varias personas que, mirándome con desprecio, o quizá fuera repulsión, se apartaban a mi paso. Debía parecer tan aborrecible como realmente soy. ¡Al cuerno con ellos! ¡Que se diviertan con sus sucias vidas de cuento de hadas y sus trabajos de mierda! Que no se pongan en mi camino, no quiero que luego nadie me eche nada en cara.

Llegué a la habitación justo cuando empezaba a clarear el sol sobre los tejados y me arrastré hasta la cama, aún sin hacer desde hacía días. Apenas tuve fuerzas para quitarme las botas. Mi cabeza daba vueltas y con ella mis entrañas, como si mi estómago formara parte de una inmensa lavadora humana. Creía que me moría, y no me hubiera importado que fuera así. A tientas, alcancé el bote de sedantes que tenía en la mesilla: me tomé dos que me costaron un mundo tragar, y me desvanecí.

He debido dormir hasta tarde. No sé qué hora es, ya no tengo reloj. No recuerdo si me lo dejé en el callejón o sirvió anoche para pagarme una última ronda, porque llevo casi una semana sin una sucia moneda para un trago más. No hay demasiada claridad en la calle, pero aún no es de noche. Al menos parte de mis dolores han cesado, incluso la herida de mi labio parece haberse cerrado, como he visto al quitarme la costra de sangre que la cubría. Es extraño.

···

Unos golpes, al otro lado de la maciza puerta de madera, llamaron la atención de Elías que cerró la vieja libreta en la que escribía y se puso en pie para ver quién venía a importunarle. Se movía con pasos torpes, como si aún estuviera dormido. Ni siquiera trató de acicalarse un poco ni se puso una camisa encima. Se asomó por la mirilla y la presencia que divisó al otro lado pareció crispar su semblante. Abrió mostrando su rostro más ausente.

—¿¡Qué pasa contigo?! Llevo dos días llamando a tu puerta sin que me abras. ¿Te crees que estás en tu casa?

El hombre que le gritaba soltaba espumarajos con cada sílaba, como si escupiera las palabras más que pronunciarlas. Se trataba de un hombre enrabietado de pequeña estatura, calva prominente y hosco gesto. A Elías nunca le había hecho mucha gracia el tipejo ese, pero tenía más paciencia con él de la que habían tenido otros caseros que, anteriormente, le habían echado a la calle por retrasos en el pago mucho más nimios que el que ahora le reclamaba. «Al menos parece un tío legal», pensaba.

—Deme solo un par de días, señor Montes, le prometo que le traeré el dinero.

—No, no. No hay más “un par de días”. Cada vez que me ves me dices lo mismo. No hay más días. O me pagas o te mando a la calle de una patada en el culo.

Elías pareció desperezarse con la amenaza. No le gustaba que le amenazaran. No le gustaba que le señalaran. No le gustaba que le miraran mal. Por un momento sintió el deseo de dar un paso al frente y arrancarle la cabeza a ese bastardo, pero no lo hizo. No era fácil que alguien alquilara una habitación a un hombre desterrado como él, y menos en una ciudad como Madrid donde los rumores podían correr más rápido que el propio viento. Si se le llega a ocurrir levantarle la mano no habría puerta en ningún otro lugar que se abriera para él.

—¡Le digo que en un par de días le pagaré, joder!

—¡No! Págame ahora o lárgate.

—¡Maldita sea!

Elías, preso de furia, fue hasta la mesilla donde estaba su cartera y volvió hacia la puerta mientras se la mostraba al casero.

—¿No ve que no tengo nada con qué pagarle? Gasté todo lo que tenía en el alquiler del mes pasado, pero le prometo que en dos días…

Las palabras se helaron en sus labios y su mirada se volvió pétrea mientras observaba su cartera abierta. El señor Montes también se quedó, de repente, sumido en un mutismo absoluto fijando sus ojos en las manos de Elías. De algún modo, esa cartera que esperaba encontrar vacía, estaba rebosante de billetes. No tenía ni la más mínima idea de donde había salido ese dinero. La otra noche era un agujero oscuro lo que había en lugar de eso. Trató de hacer memoria, pero los cabos de sus recuerdos habían sido cortados y se habían hundido profundamente en un océano de ausencia. De alguna manera había reunido una considerable cantidad. Los observó y vio que algunos de ellos estaban ligeramente manchados de sangre. Echó una ojeada en derredor hasta que topó con la camiseta ensangrentada. Quizá los hubiera robado. Quizá alguien yacía en alguna esquina con el cráneo reventado y los bolsillos vacíos. Quizá se había vuelto aún más indeseable, y ahora también era un miserable ladrón.

—Menudo embustero estás hecho —ajustició el casero—. Ahora me dirás que eso que tienes ahí son estampitas de San Judas Tadeo.

Elías, aún absorto en su hallazgo, no abrió la boca. Miró con desprecio al casero, sacó unos billetes de la cartera y se los entregó. El casero, satisfecho al ver saciada su sed empresarial, sonrió con arrogancia y se marchó contando los billetes uno a uno. Aún Elías tardó unos instantes en reaccionar y cerrar la 
puerta. El dolor de cabeza parecía reproducirse ante su esfuerzo por recordar. «Han pasado dos días según dice el perro del casero, si hubiera matado a alguien ya me habrían encontrado», pensaba, «¿de quién cojones es entonces toda esta sangre?». Miró sus puños, los nudillos hinchados y cortados, sintió el dolor de sus costillas.

—Estúpido Elías —bramó.

La cabeza le daba vueltas. No estaba en posición de castigar a su memoria tratando de entender una situación que se escapaba a toda lógica. Sus recuerdos apenas atisbaban retazos vacíos entre el momento en que se sentó en la barra del San Andrés y el instante en que se despertó rodeado de basura. Entre tanto, habían ocurrido cosas que se sentía incapaz de rememorar pero que presentía que escondían secretos de los que no sentirse orgulloso. Tampoco es que le remordiera demasiado la conciencia. No estar orgulloso de sí mismo era algo natural en él. Toda una costumbre.

Se sintió desfallecer. Un súbito temblor se adueñó de su cuerpo, aún castigado por dolores desconocidos y una resaca, por el contrario, mucho más familiar. Dejándose caer como si fuera un saco de huesos, Elías se arrastró sobre la cama tratando de alcanzar una postura donde sus tripas dejaran de agitarse. Notaba como un volcán de entrañas enrabietadas pugnaba por salir en un solo estertor a través de su boca. Respiró hondo e intentó controlar sus impulsos. Se escabulló en la nada para que no hubiera visión ni recuerdo alguno que castigara con sacudidas sus facciones. De alguna manera, se rindió al letargo y volvió a quedarse dormido.

···

Fuego.

Lenguas de fuego.

Un calor impenetrable, capaz de calcinar la piel. Gritos 
y aullidos en la oscuridad. Elías se sentía desbocado, con el estómago asomando por su garganta y las extremidades congeladas en un gesto de pánico. Sentía un dolor intenso, pero no lograba localizar la herida. Algo más dentro de él dolía como le duele a un preso su condena. Quería gritar, pero el eco de su voz se ahogaba sin emitir sonido alguno. Un terror que desconocía se apoderó de él. Agonizaba, Elías…

Despertó en un profundo suspiro horrendo y estertóreo, como si el aire hubiera abandonado sus pulmones de un golpe. Tenía los ojos abiertos de par en par, sin parpadear apenas. La pesadilla había vuelto como tantas noches antes, y siempre con el mismo lúgubre escenario. Con ese mismo fuego y ese miedo atenazado a él. Había noches que no dormía solo para poder huir de ella, aunque solo fuera por un momento. El sudor empapaba las sábanas y las lágrimas incontroladas del sueño regaban su expresión. Maldijo a la oscuridad por acecharle. Maldijo al sueño por existir.
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Se había hecho tarde y aún tenía cosas que aclarar. El agua de la ducha caía uniforme y fría sobre su nuca cuando escuchó sonar el teléfono y, al momento, saltar el mensaje estandarizado del contestador con una voz mecánica. Elías frunció el ceño al escucharlo pues pocas personas sabían que tenía línea en esa casa, y, menos aún, quienes tenían el número salvo…

—Elías, ¿estás ahí? Soy yo, Lucía, ¿cómo estás? Si puedes oírme coge el teléfono… bueno… como quieras. Me gustaría que me devolvieras la llamada, pero ya sé que no lo harás. No te llamo por mí, sino por papá. Aún pregunta por ti, ¿sabes? A pesar de todo aquello, sigue acordándose de ti, aunque siempre lo negará en tu presencia. Es demasiado testarudo, tanto como lo eres tú ahora. En eso te has convertido. Elías, no te pido que vuelvas a ser el de antes, eso es cosa tuya. Escucha, papá… está enfermo, ya lo sabes, pero ha empeorado y no sé cuánto tiempo aguantará. En fin. Puedes hacer lo que quieras, pero solo quiero pedirte una cosa. Aún estás a tiempo de arreglar las cosas o, al menos, de no dejar que tu padre se muera con el sentimiento de perder a un hijo pudriéndose en su interior. Sé que aún una parte de ti no quiere acabar así, al menos eso pensabas cuando aún te sentía cerca. ¡Qué diablos, esto es inútil! Cuídate.

Elías apenas se movió bajo la ducha. Lucía nunca fallaba. Ella, no. Era la única persona en la que Elías aún encontraba un retazo del afecto que alguna vez pudo sentir de otras personas hacia él. Era su hermana pequeña, aunque, en la práctica, es como si fuera su hermana mayor. La relación entre ambos se había enfriado mucho desde el accidente, pero, pese a los esfuerzos de Elías, ella nunca había permitido que se congelara del todo. Era terca y no paraba hasta salirse con la suya. En 
parte, eso le hacía sonreír. Elías notaba el furor del orgullo de hermano cuando la veía, aunque después, cuando pensaba en todo lo que había hecho y todas las lágrimas que había provocado en ella, ese sentimiento tornaba a algo parecido al arrepentimiento y a un odio a sí mismo totalmente justificado. Ella no merecía que un tipo como él llevara su misma sangre.

La relación con su padre era otro cantar. Ver cómo le retiraba la mirada cuando más falta le había hecho, era un escollo lo suficientemente profundo como para darle carpetazo de un día para otro. El caso es que tampoco se lo echaba en cara. No tenía razones, sino todo lo contrario. En su lugar, Elías pensaba que, quizá, él hubiera reaccionado de una manera aún más cruel, pero cuando estas en un lado de la trinchera solo eres capaz de ver los lamentos de tus compañeros. El resto no existe.

No era fácil. Pese a su reticencia por volver a encontrarse con su padre, algo en él le castigaba por ser un mal hijo, incapaz de poner paz donde echó raíces la guerra. Había pasado demasiado tiempo desde que la hostilidad había separado a ambos y no estaba dispuesto a claudicar. No ante un padre tan estricto que nunca había podido perdonar sus errores. Parecía una batalla entre piedras, donde los cantos se agrietaban, pero nunca quebraban. Sabía que estaba enfermo y, de algún modo, por ello sentía un deseo irrefrenable de correr a su lado a darle un fuerte abrazo, como cuando era niño, pero esa infancia había acabado hacía mucho tiempo y, ni ese padre, ni ese hijo eran los mismos. Todo había cambiado.
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Era uno de esos días en que el sol parece reírse desde el cielo de esas hormiguitas que llaman humanos. Brillaba en todo su esplendor, pero no llegaba. Sus halos se quedaban a medio camino en su viaje a La Tierra. Iluminaba, sí, pero no calentaba un carajo. Hacía un frío de mil demonios que helaba los huesos, y no parecía que hubiera prenda alguna que mitigara el temblor del cuerpo.

La figura de Elías se atemperaba de otra manera. Esperó a media tarde para salir de nuevo a la calle, pero, pese a llevar tan solo su chaqueta de cuero sobre una camiseta, no parecía que ese viento gélido le atormentara en gran medida. Echó el vaho por la boca, atendiendo con interés a ver como brotaba y se fundía con el aire. Desde crío siempre hacía lo mismo en los días de invierno al momento de pisar la calle. Era su manera de comprobar si hacía tanto frío como decían en la radio y decidir, entonces, si debía volver a casa a por más abrigo o se sentía capaz de solventar tales temperaturas; lo único es que el invierno aún no había llegado. No se notó demasiado tembloroso, pero se subió el cuello de la chaqueta. Se llevó una mano al labio para comprobar que la herida no sangraba mientras lo acompañaba con un instintivo gesto de dolor. Tanto la brecha de su boca como la de su cabeza parecían haberse cerrado, de modo que bajó la mirada y se dirigió calle abajo.

No era tarde. Las aceras aún estaban muy transitadas por la gente que volvía a casa tras su jornada laboral. Desde el momento que había descubierto el fajo de billetes en su cartera, y su mente se despejó lo suficiente como para comprender algo más, se había convencido de que en el San Andrés encontraría respuesta al misterio. No había robado, o al menos eso creía. 
No había dañado a nadie para quitarle el jornal que tanto sudor le costaba ganar. Estaba casi seguro de ello, de otro modo no hubieran tardado en dar con él, tirado como había estado en su habitación, pero en dos días nadie había irrumpido en su puerta, salvo el apestoso casero. Solo existía una manera de conseguir tanto dinero, y esa era una manera que nunca le había hecho mucha gracia pese a las veces que anteriormente había tenido que acudir a ella. Le costaba un mundo caminar por el dolor de sus costillas. Respiraba con dificultad, tratando de controlar cada movimiento de sus pulmones para que no rozaran con el hueso. «Aún me separa un trecho del San Andrés»,
 pensaba mientras avanzaba, «pero el aire frío les sentará bien a mis heridas».

No eran esas sus calles. Su verdadero barrio no andaba lejos, pero evitaba por todos los medios volver a él. Era el lugar donde nació, se crio y formó una familia, pero, desde aquel día, hacía cualquier cosa por no caminar por sus avenidas, aceras y parques, aunque eso le obligara a rodear toda la ciudad. Se había convertido en un ente para sus otrora vecinos y había acudido raudo a la llamada sigilosa de su olvido elegido. Para él, un muro impenetrable se alzaba unos kilómetros alrededor de lo que antes fuera su hogar, y no hacía ademán alguno por rebasar esa barrera no más que con recuerdos tenues y livianos, puestos a perecer al paso del tiempo. Tampoco entre sus antiguos vecinos habían muchos amigos dispuestos a tenderle la mano. Había cambiado. Ya no era el hombre cercano de antes. Ahora parecía estar lejos, muy lejos, en la otra punta del mundo. Se le creía poseído por el demonio o que era el demonio mismo, eso pensaban. Los rumores hablaban de un hombre sin corazón y con la misma piedad de las piedras. Pero hacía ya mucho tiempo de aquello. Elías ya no era Elías. Al menos no el de antaño. Ese parecía haber muerto y a los tres días resucitado, pero no de camino al cielo, sino en el umbral del mismísimo infierno.

La noche caía rápido como siempre ocurría cuando el otoño comenzaba su andadura. Elías, encogido entre las solapas de su chaqueta, caminaba sin apenas levantar la vista del suelo ni siquiera para evitar tropezar con los demás. Estos, amedrentados por la sombra que parecía arrastrarse impune por la acera, se hacían a los lados procurando no interponerse en su camino, creyéndose en un peligro aún más voraz del que se siente al estar ante un psicópata armado hasta los dientes. Avanzaba a ritmo, sin prisa, como empujado por el viento más que por su propia inercia, con un cigarrillo colgando de sus labios y las manos metidas en los bolsillos. Un tipo que chocó contra él trato de reprimirle con un ¡eh, mira por dónde vas si no quieres que…! a lo que, con una sola mirada de Elías, ese “que”, se convirtió en hielo acústico sin ninguna amenaza que añadir. El hombre dio unos pasos atrás y agachó la cabeza para seguir su camino, esperando que el mismo demonio no siguiera sus pasos. Elías permaneció unos instantes observándole, pero enseguida continuó su paso al mismo ritmo de antes. «
Aún me duelen demasiado los huesos como para entrar en batalla», se dijo a sí mismo.

El San Andrés se encontraba a mitad de calle, bajo la luz opaca de una farola que rara vez lucía como es debido. Elías conocía bien el camino pues, desde hacía años, se había convertido en un asiduo casi con silla propia frente a la barra. Era uno de esos locales oscuros, donde los hombres hacían dormitar sus miserias con unos cuantos grados en la mano. No era un local grande, pero al menos estaba limpio. Unas cuantas mesas de madera rodeadas de sillas se acumulaban cerca de las paredes. Tenía un cierto aire a bar irlandés con sus muros recubiertos de madera y un reluciente billar al fondo del bar, frente a los baños, donde la estancia se hacía un poco más ancha. Dámaso, el camarero y dueño del bar, detuvo sus quehaceres cuando vio a Elías abrir la puerta con los ojos hundidos en 
las cuencas y el paso lento. Creía estar viendo un fantasma. El bar estaba semivacío, apenas iluminado por un par de luces que se suspendían del techo, y otras más individualizadas sobre las mesas, en las que una pareja daba buena cuenta de unas hamburguesas de tamaño considerable. En la barra, un par de hombres conversaban quedamente con una cerveza ante cada uno de ellos. Dámaso no apartó la mirada de Elías hasta que este tomó asiento en su lugar acostumbrado.

—Creía haberte dicho que no volvieras a este bar —le dijo el camarero tras verle acomodarse.

—Me lo has dicho tantas veces que he dejado de escucharte.

Dámaso lo miró de arriba abajo.

—Parece que acabaras de salir de la tumba.

Elías sonrió levemente.

—Sí, yo también lo creo, me siento como si hubiera estado dos días muerto.

—Algún día no conseguirás volver de ella.

—No te creas un superhéroe. Tú también apestarás a carne podrida.

Dámaso soltó una ligera carcajada. Elías se quitó la chaqueta, la puso sobre el respaldo de la alta silla y apoyó sus codos en la barra.

—Ponme algo de comer. O me meto algo en el estómago o será este el que me devore.

—¿Quieres también una cerveza?

Elías asintió. El camarero tomó una botella, que abrió con la soltura propia de la profesión, y se la sirvió.

—Oye, Dámaso, no recuerdo nada de la otra noche. ¿Por qué cojones me echaste esta vez?

—¿Que por qué te eché? ¡Hay que joderse! ¿Reventarme el bar no te parece suficiente?

—¿Cómo?

—Tú y tu pobre memoria. Te enzarzaste en una pelea con un 
chico por no sé qué. Te partió una botella de cerveza en la cabeza y te lanzaste a su cuello. Me destrozasteis dos mesas llenas de vasos.

Elías trató de hacer memoria, pero esta parecía confusa y meditabunda. No había rastro que le hiciera recordar sus actos pasados, salvo por las heridas. Suspiró hondo y sacó la cartera de su bolsillo delantero.

—Dime cuanto te debo por los destrozos, siento…

—No, tranquilo, esa misma noche ya me lo pagaste. Un tipo detuvo vuestra pelea, salisteis fuera y un buen rato más tarde entraste cubierto de sangre y con un montón de dinero. Me pagaste y te largaste.

Elías soltó un gruñido apenas audible más que para sus propias entrañas. «Lo sabía, ¡lo sabía!», pensaba, «otra maldita pelea. Mira que me dije que no volvería a participar en una. Estúpido Elías. ¡Más que estúpido!».

—¿Con quién me pelee?

Dámaso se encogió de hombros.

—Ni idea. No había visto a ese chaval en mi vida. Deberías preguntarle al chico que os separó, vino con él al bar.

Elías lo miró incrédulo.

—¿De qué chico hablas?

—Si, ya sabes, ese chico. Ese con el que hablas de vez en cuando. El delgaducho ese que parece un ejecutivo de barrio bajo, siempre con la americana puesta.

Elías sintió un súbito acceso de ira.

—Maldito Isaac —farfulló.


4

Isaac, decía que se llamaba, y que era abogado, aunque nadie le creía. Así a secas. No había apellidos, ni lugar de procedencia, ni destino definido. Apareció en su camino de la nada cuando el mundo se le empezó a echar encima y, con el tiempo, se convirtió en un asiduo a su presencia. Siempre bien vestido, con la americana puesta sobre unos hombros más bien caídos que le daban un porte de señor recién salido de las cloacas, con los modales hace tiempo aprendidos, pero no totalmente dominados. Olía el dinero a kilómetros de distancia como huele una rata los desperdicios. Hablaba resuelto, seguro de que sus palabras sembraban dudas, y se aprovechaba de ellas. Podía conseguir cualquier cosa. Si alguien le mostraba sus demandas, él ponía un precio y si recibía el pago correcto, lo traía a la puerta de su casa. Si no podía pagarlo, entonces Isaac encontraba la manera de que saciara su bolsillo. Siempre hallaba algo para ajustar cuentas.

Elías cometió el error de ir a él cuando las deudas le acuciaron. Con el trabajo abandonado y las cuentas agotadas, no hubiera encontrado un techo al que acogerse si no se lo hubiera conseguido esa sabandija. No tenía dinero que darle. No tenía joyas que empeñar y su cuerpo no formaba parte de ningún trato, o quizá sí, pero no de ese modo.

Desde muy joven, Elías se había cuidado. Con el tiempo convirtió el entrenamiento en parte de su rutina y, con ella, su metabolismo cambió para convertirle en un hombre de poder innegable. No era muy grande, pero sí fuerte y denso. Aunque hacía ya tiempo que apenas prestaba atención a aquella rutina de antaño, tanto esfuerzo parecía haberse quedado atrapado en sus brazos, donde las venas enfurecían ante cualquier gesto que 
requiriera de su potencia. Isaac había reparado muy pronto en ello. Acostumbraba a calibrar bien a aquellos con los que entraba en tratos, no quería verse sorprendido por una mala reacción, y prefería saber siempre dónde podía encontrar la puerta de salida si alguno iba a por él dispuesto a saldar cuentas; pero también le podía valer para sacar rendimiento de su víctima y hacer de esa destreza una nueva gallina de los huevos de oro. «Quizá esa fuerza tuya pueda saldar tus deudas conmigo y con tus arrendatarios»
, le dijo, «pelea para mí, llena tus podridos bolsillos y deja de llorarme por cuatro sucias monedas»
. Elías pensó entonces en arrancarle la cabeza con esa misma fuerza que le demandaba, y lo habría hecho a gusto sin que le temblara el pulso, pero ese hijo de puta tenía razón. Si dando cuatro palos podía regenerar sus ingresos, podría también evitar que los cuervos rondaran su cabeza y, quizá, en una de esas peleas, un tipo más grande y desquiciado que él, con el mismo aroma de derrota en su mirada y la soga del cuello igual de apretada, le partiera la crisma de un puñetazo y le mandara a criar malvas.

Elías ni siquiera retomó el entrenamiento, cosa que apenas le importaba, mientras Isaac le conseguía duelos en sucios garajes, sótanos llenos de escombros y humedad, y callejones quejumbrosos. De alguna manera, pese a acabar con la cara como un cromo y las costillas reventadas, Elías supo disputarse un puesto en el Olimpo de los guerreros del inframundo, y no encontró rival que acabara con él como hubiera deseado. Muy a su pesar, golpeó con destreza y mano de piedra hasta conseguir saldar sus deudas y poder así lamer sus heridas en el camastro de su habitación. De la noche a la mañana se convirtió en una fiera temible en el circo de las peleas clandestinas. Cruzó los puños desnudos en no pocas ocasiones y en todas salió victorioso hasta que un día, con sus necesidades cubiertas, cogió de la pechera a Isaac.

—No quiero más peleas, ya tengo todo cuanto quería. No 
volveré a ser tu perro ganador.

—Eres un desgraciado y lo sabes. Y cuando vengas a mí a pedirme ayuda sin un céntimo para pagarme, ya veremos si vuelves a ladrar.

—Vuelve a acercarte a mí, y serás mi último duelo.

De la misma manera que llegó a ese mundo decadente, Elías desapareció sin dejar rastro. Se convirtió de nuevo en la sombra que había sido para el mundo desde aquella noche de aullidos y desazón. Muchos fueron en su busca. Algunos no lograron sacar de él más que desdén, otros recibieron una buena tunda, pero sin apuesta de por medio o, al menos, siendo él consciente. En eso Isaac era incontrolable. Elías ya no jugaba. La bondad que dicen que acoge una parte del corazón de todo hombre, no hallaba resquicio por el que mostrarse en su rostro. Prefería ocultarse, masticar a solas su propia ruina y ahogarse del todo en alcohol del malo.

Isaac, de algún modo, le había vuelto a meter en el ajo, pero no sabía cómo. De haber estado sereno, pronto le habría despachado: habría bastado con una mirada. Su codicia le hacía detestable, pero era un tipo listo y sabía bien como desaparecer cuando era su integridad la que estaba en juego.

Elías acabó su cena, dejó unas monedas en la barra, despidió con un leve gesto de cabeza al camarero y volvió a subirse las solapas de la chaqueta para resguardarse del frío. Sabía dónde encontrar a ese chico y estaba dispuesto a aplacar sus dudas al precio que fuera. Había locales donde era fácil encontrar clientes para Isaac, y este solía deambular por la zona como lo hacen los cuervos sobre el moribundo. Los callejones eran buenos lugares para cerrar tratos. Las gentes de bien procuraban evitar pasar por ellos y la policía no siempre abría los ojos cuando se acercaba a alguno. Eran oscuros, sucios e íntimos. No parecían tener oídos cerca, pero en ellos se hablaba entre susurros, no fuera el eco a traicionarles. Cuando Elías le 
encontró, fue el tipo con el que hablaba Isaac el primero en verlo y pareció reconocerlo al instante, pues rápidamente puso pies en polvorosa.

—¡Espera, espera!, no hace falta ponerse así.

Elías prendía a Isaac del cuello aplastándole contra la pared. Su mirada escupía insultos y recelo.

—Eh, que fuiste tú solito quién se metió en la pelea, yo solo aproveché la oportunidad. Deberías darme las gracias en lugar de bufarme.

—¡Maldito desgraciado! —bramaba Elías mientras no cejaba de sujetar por el cuello al abogado.

Sujetaba, pero no apretaba. Si quería respuestas, un interlocutor asfixiado no era la mejor de las opciones.

—Te dije que no quería más peleas, ¿te crees que soy estúpido?

—Mira, tío, no sé si serás estúpido o no, eso es cosa tuya, pero te digo que yo no hice nada. Quita tu maldita mano de mi cuello.

Elías lo miró con la cólera entre los dedos. Por un momento pensó en cerrar la mano y secar esa voz de una vez por todas, pero el caso es que le necesitaba y, en este caso, puede que Isaac tuviera razón y hubiera sido él quien se había metido en la boca del lobo. Le soltó de golpe y el abogado se encogió buscando oxígeno, mientras Elías daba un paso atrás.

—¿Le maté? —preguntó entonces con más serenidad.

Isaac cejó por un instante de jadear y se encogió de hombros.

—Habría estado bien que hubiera sido así. Era un capullo prepotente. Te lanzaste a por él de tal manera que creí que le ibas a arrancar las entrañas.

«Las entrañas son las que te voy a arrancar a ti, sabandija», pensaba Elías.

—¿Como sabes que no está muerto?

—Tengo oídos por toda la ciudad, ya lo sabes. Le mandaste a una bonita cama de urgencias. Se quedará un tiempo con esa cabeza bien vendada, así aprenderá a no meterse con el Diablo.

¿Diablo?, cada vez que Elías escuchaba a alguien usar ese nombre para referirse a él, le entraban los siete males.

—No me mires así, no es cosa mía —continuó Isaac—. Para la calle Elías ya está muerto, es el Diablo el que camina. Así te conocen, eres una puta leyenda.

Se mordió los labios, impotente. Un bufón, en eso se había convertido, en un jodido bufón. Un payaso al que temer y destruir. Un pasmarote al que golpear.

—Te dije que ya no quería más peleas.

—Y yo lo respeté, Elías, no he vuelto a organizar una pelea para ti, pero ese tipo fue a buscarte. Yo no podía detenerle, pero podíamos sacarle provecho.

Elías estalló enrabietado y se abalanzó hacía Isaac. ¡Hijo de puta!, le gritaba, eres un perro que solo busca carroña. Pero sin saber cómo, Isaac se armó de valor y desplazó al Diablo de un empujón que nunca antes se había atrevido a dar, es más, jamás se había sentido capaz de tan siquiera imaginarlo. Se miraron a los ojos, cara a cara, sin temor por una vez.

—¿Cómo te encontraste la cartera, eh Elías? —le desafió entonces—, ¿recuerdas acaso de dónde sacaste toda aquella maldita pasta? ¡En lugar de pegarme, tendrías que darme las putas gracias! Ese dinero no lo apostaste tú, lo hice yo y lo metí en tu cartera. Dime, Elías, ¿qué cara puso tu casero cuando le pagaste? Cabrón desagradecido…

En otra situación, Isaac nunca hubiera sido tan osado como para faltarle así el respeto a Elías, pero en este caso se había ganado el derecho a levantarle la voz. Le había dado un dinero que perfectamente podía haberse guardado. Un gesto de buena voluntad que le ayudaba a salvaguardar un ápice de nobleza que algunas veces creía abandonado. Elías resopló en 
silencio. Cierto, muy cierto, el bastardo le había echado una mano, aunque fuera a costa de su propia sangre y sus huesos magullados. Hacía ya mucho tiempo que no recibía ayuda de nadie. Tampoco la reclamaba. Por el cielo que no la deseaba, pero a veces ayudaba a lamer las heridas.

Elías dio un paso atrás y calmó su semblante. Se apartó de Isaac, y le dejó respirar. Miró alrededor, pero nadie había entrado en el callejón. No era una ruta muy sensata para nadie. Era terreno proclive a sombras, peligros y ratas. Territorio de Isaac y también de Elías. Su vida lejos de la luz.

—¿Conocía yo al tipo?

—No. O, al menos, eso creo. Era un chaval con más agallas que cerebro. Se pensaba que por levantar cuatro pesas ya podía reventar rocas. Se llama Tábano, quizá a él no le conozcas, pero seguro que si sabes quién es su hermano mayor, Bosco.

Isaac hizo una pausa para observar cómo cambiaba la expresión de Elías. Este abrió los ojos, mucho, como si un flash de antaño resurgiera en su memoria.

—Ese era amigo tuyo, ¿no? Bueno, o al menos lo era cuando aún tenías amigos.

¡Joder!, Bosco, ¿Cuánto tiempo hacía? Un milenio se atrevería a decir si no fuera genealógicamente imposible. Lo recordaba colosal, intratable y, con el paso de los años, los recuerdos de infancia tienden a exagerarse hasta convertir minucias en grandezas.

Es verdad, una vez fueron amigos, pero eso fue hace mucho tiempo. Ya apenas recordaba el tono de su voz, pero lo que no olvidaba eran las dimensiones de sus brazos. Apenas eran unos chiquillos, criados en las mismas aceras bajo las mismas grietas humildes y sus míseras esquinas. En su grupo eran ellos quienes se repartían los mejores pedazos del pastel. Manejaban al resto a su antojo. Eran solo unos críos, pero sabían sobrevivir, encontrar oro entre las inmundicias, defenderse de los chavales 
de los barrios cercanos en una época donde aún la dignidad conservaba el valor que ahora parece podrido. Elías ya no se sentía obligado a levantarse cuando le mentaban esa palabra. Hubo un momento en el tiempo donde olvidó su decencia en algún rincón perdido y no conocía el modo de volver a dar con él.

Elías, Bosco, los chicos... ¡Qué tiempos aquellos!, ¡qué gran época pasada! Rememorar el pasado era como un sueño dulce mil veces repetido en la conciencia de Elías. El caprichoso destino de la vida separó a ambos, pese a no distanciarse mucho del barrio que los alumbró. Bosco siguió creciendo dentro de sus portentosas dimensiones y se adaptó a la vida como cualquier otro. Un tiempo de mensajero, otro de gorila de turno a la puerta de un bar o una época de carpintero de loable calidad entre sus inmensos dedos. A Elías le tumbó la calle. Trabajó en lo que pudo, encontró una mujer que le hizo sentir pleno, trató de ser un hombre respetable, y con el tiempo lo consiguió, pero no del modo que hubiera deseado. Nunca consiguió sacudirse de encima la mugre que arrastraba de los duros callejones en los que se había criado, con las drogas como oculto amigo que embriagaba por momentos sus venas. Sus amigos se fueron haciendo torpes a sus pasos, hasta que los sustituyó por nuevos nombres y nuevos rostros. Todos cerca para saciar sus propósitos, todos lejos cuando hubo de necesitar una mano. Elías vendió, sin darse cuenta, su alma al diablo, y en ese mismo diablo se convirtió. Arrogante y estúpido. Cruel y desdeñoso.

Con el tiempo, aquellos amigos de antaño se convirtieron en nombres casi impronunciables mientras él deambulaba sin mucho orden por las mismas calles, incapaz de ver la puerta de salida. Solo Elena le iluminaba lo suficiente el camino para que no tropezara en todos los baches. Solo Elena y Lucía, el ángel que velaba por él. En esos días fue cuando su padre se empezó a distanciar. Su férreo sentido de lo que se supone ha de ser un hombre digno chocaba con las impresentables actitudes que 
iba adoptando su único hijo. «
Si tu madre pudiera verte»
, le decía, «
se volvería a morir de vergüenza»
, y esas palabras le corroían al joven Elías que, poco a poco, comenzó a poner tierra de por medio. Su madre había fallecido siendo él aún pequeño y le martirizaba dañar su recuerdo. Elías y su padre chocaron más de una vez. Dos temperamentos testarudos con un muro de hormigón entre ellos y solo la pequeña Lucía como bálsamo en los desafíos. El Diablo se separó entonces y comenzó a caminar por libre. Elena bregaba con él para que no se distanciara, era la única por la que Elías cesaba en su tozudez, la única capaz de calmar su alma, hasta que aquella noche su voz se hizo añicos y, con su muerte, también pereció el corazón de Elías. Perdido, atormentado, desquiciado… desapareció del mundo en el que había vivido para hacerse esclavo de las sombras con una sola meta en su cabeza, un último gesto de orgullo, una última oportunidad de redimir su error.

Aún sumido en sus pensamientos, Elías se dio la vuelta sin ni siquiera despedirse de Isaac, mientras este se afanaba en eliminar de la americana las arrugas que le había producido el encuentro con el Diablo, y se dirigió hacia la salida del callejón.

—Eh —le gritó Isaac a su espalda—, se me olvidaba, tengo buenas noticias.

Elías se detuvo en seco y giró la cabeza en dirección a la voz.

—Aquello que me pediste hace tiempo ya está hecho, será este martes. No sé cuál es la razón, ni qué vas a hacer, pero no deberías jugar con ese fuego.

Elías mostró un tenue gesto de satisfacción al tiempo que emitía un ligero bufido.

—¿Te ha puesto muchas pegas?

—Algunas, pero al final entró en razón. Fue como me dijiste. Ese cabrón no es trigo limpio —contestó mientras sonreía.

A Isaac le encantaba jactarse de su capacidad para manejar la voluntad de los demás. Decía que era su mejor cualidad, 
que nadie olvidara que era un abogado prestigioso, pese a que nunca había demostrado en modo alguno ser poseedor de tal condición. De hecho, muchos negaban incluso que hubiera pisado una universidad. Todo el saber que tenía lo había adquirido en las calles. Era un genio en los negocios subterráneos, cualquiera que fueran, y más aún si la palabra “ilegal” estaba unida a ellos. Hablaba bien, se vestía bien, sabía aparentar como nadie y alimentarse de los deseos y los vicios de los demás. De cada uno sacaba su tajada por un precio u otro. La tarea encomendada por Elías era de las más complejas que nunca le habían otorgado, un desafío acorde a un intelecto como el suyo. Era la posibilidad de saber qué nivel de influencias podía alcanzar desde sus Louis Vuitton de mercadillo. Movió hilos, como los mueve un títere ante un público congregado. Manejó palabras inalcanzables y tocó teclas que nunca suenan, aunque es cierto que las pautas que le había dado Elías habían sido las correctas. La melodía fluyó entre sus dedos y se sintió, por un momento, capaz de mangonear a su antojo al mismísimo presidente del país. Como consecuencia: un trabajo bien hecho, unos favores cobrados y una buena caja a recaudar. Ya se ocuparía él de que sus bolsillos rebosaran de monedas y billetes recién salidos del horno. Si no había negocio, él lo crearía.

—Muy bien, te pagaré en dos días, si me traes el material como quedamos —dijo entonces Elías antes de proseguir su camino.

—En dos días lo tendrás.

···

El Diablo volvió a su ruta y abandonó el callejón dejando allí solo a Isaac, mientras este se acicalaba para poder afrontar con buena imagen su próximo negocio al tiempo que murmuraba unas palabras apenas audibles tan solo para él mismo. «En dos días lo tendrás», susurraba, «y me pagarás, ya lo creo que me 
pagarás, aunque no será con esa limosna que tienes guardada en la cartera».

Volver a casa siempre se le hacía tedioso a Elías, pero esta vez tenía mucho en lo que pensar. Miraba al suelo contando cada uno de los pasos que daba, tratando de no salirse de la hilera de baldosas que se dibujaban en línea recta. Rumiaba ideas y venganzas bien tomadas, frías como el invierno, sublimes y reposadas. Pensamientos contrapuestos se cruzaban en su mente y chocaban creando destrucción en sus tripas. Hacía años que el Diablo se maldecía a cada momento, mascullando entre dientes como lo hacen los locos que por la calle van hablando con su sombra, porque quizá sea ella la única que les responde con una cordura que son capaces de comprender. Las calles, a esas horas, ya no palpitaban como en las tardes. La gente se abrigaba en sus casas, cerraba sus puertas y fuera quedaban el viento y sus fantasmas. Algunos vagaban como lo hacía Elías, sumidos es sus propias cavilaciones, ausentes de todo y de todos. Había esperado tanto tiempo que, ahora que el momento se cernía raudo, el peso de tantas horas de meditación se agolpaba a la vez en su mente y presionaba con dureza sus sienes a punto de estallar.

Elías se puso las manos a ambos lados de la frente creyendo que, si apretaba lo suficiente, tanta presión saldría despavorida por todos los orificios de su cabeza. Por un momento, se trastabilló y creyó desfallecer. Cerró los ojos con fuerza, se apoyó en la pared para evitar darse de bruces contra el cemento y dobló una de sus rodillas. Volvía de nuevo a postrarse ante sus remordimientos. Cinco años de castigo. Cinco años claudicando. Cinco años de odio, de querer acabar con todo. De nuevo vencido por sí mismo. Respiró hondo, muy hondo y puso una mano sobre su corazón, que latía con fiereza, tratando de calmarlo. «Vamos, Elías», se decía para sí, «vamos, chico, no caigas ahora».

Poco a poco su semblante se fue calmando, mientras comenzaba a respirar con mayor pausa. La tensión de su cabeza se relajaba y abandonaba las armas. Abrió los ojos de nuevo y trató de retomar el control. Tras un instante de paz extraño en él, consiguió ponerse de nuevo en pie y, entonces, se dio cuenta de que alguien lo estaba mirando.

Unos metros más adelante, un hombre sentando en el suelo con la espalda apoyada en la pared, y con apenas unos halos de la luz de las farolas alumbrándole, le miraba fijamente sin apenas expresión en el rostro. Por un momento, Elías le mantuvo la mirada sin entender cómo se atrevía aquel tipo a mirarle de ese modo, sin apartar la vista. Sintió el deseo de lanzarse hacia él por su insolencia, pero no se notaba con fuerzas ni tan siquiera para enfrentarse a un saco de plumas. Avanzó unos metros hasta estar a la altura de aquel hombre que, desde el suelo, no desviaba la mirada lo más mínimo. Viejo, desarrapado, con el pelo revuelto y las ropas roídas. Apestaba a alcohol y a días enteros sin un lugar donde dormir y asearse. Estaba sentado junto a un cartón de vino a medio vaciar y tenía la barba larga, sucia y llena de nudos, donde aún se veían gotas del elixir rojo que apenas un instante antes le había refrescado el gaznate. Elías se detuvo frente a él y le miró a los ojos. Algo en ellos, en su expresión, en la forma en cómo le observaba, mitigó sus deseos de destrozarle. Emanaba tal tranquilidad que no sintió recelo alguno hacia el viejo. En ellos no había miedo, ni preguntas, ni condenas. No supo por qué, pero, de algún modo, un escalofrío recorrió sus extremidades. Creyó verse a sí mismo en aquellos ojos. Sintió como si su cuerpo fuera el mismo que allí yacía, como si estuviera frente a un espejo demacrado y traicionero.

—Las sombras te acechan, ¿verdad? —dijo entonces el viejo con una voz serena poco acorde a su imagen—. También yo las vi a mi lado, pero no supe enfrentarme a ellas.

Elías lo miraba atónito, con el aliento ahogado en la 
garganta.

—Un hombre ha de enfrentarse a su miseria, si de verdad quiere seguir siendo un hombre.

La respiración del Diablo se entrecortaba y perdía el resuello. El viejo no dejaba de mirarle y, por un momento, sintió miedo. Miedo de ser él mismo, miedo de caer aún más, miedo del mismo miedo. No quería seguir ahí, quería desaparecer y no ver a ese hombre nunca más. No sabía decir por qué, pero aquello le asustaba más de lo que nada le había asustado nunca, al menos desde que Elena desapareció. Entonces buscó su cartera y la abrió. Aún algunos de esos billetes que guardaba estaban manchados de sangre: cogió un par de ellos y los dejó caer junto al viejo. Emprendió camino bajó la ojeada del hombre, que lo miraba sin hacer ademán alguno de cogerlos. Elías no quería mirar atrás y avanzó con la cabeza gacha hasta la primera esquina, entonces sintió un arrebato que le obligó a echar un último vistazo a aquella presencia que había dejado abandonada a su espalda, pero allí ya no había nadie: ni viejo, ni billetes. Solo acera y oscuridad.


Parte II

Lunes, 4 de noviembre
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Quizá no deba volver allí.

No merezco estar ante su tumba, de pie, sin un rasguño más que en mis recuerdos. No era Elena quién debía dejarse la vida en ese cruce. Yo tenía que ser el elegido, yo debía rendir cuentas con las sombras, no tenían derecho a arrebatármela y dejar que me pudriera vivo.

Nunca hablo de esto con nadie. No les interesa, y a quién alguna vez le interesó ya no tiene la necesidad de recibir ninguna explicación. La repulsión que me ofrecieron fue justo pago. No les echo nada en cara. Saben bien como distinguir a la escoria y hacen bien en no dejar que les contagie con mi inmundicia. A mí mismo me cuesta trabajo esforzarme por levantarme cada día y mirarme al espejo, aunque solo sea para poder lamentarme por haber sido tan débil como para dejar que me convirtieran en un esclavo incapaz de ver más allá de lo que entraba por mi nariz. Me da vergüenza ponerme ante su lápida y levantar los ojos. No soy digno de sentir lástima por mí mismo y mucho menos aún de buscar su perdón entre las grietas de la piedra que cubre su cuerpo.

Han pasado cinco años y todavía la siento. Aún recuerdo su olor, su voz. Aún retengo un vago sentimiento, también, de su existencia sin ni siquiera haberlo visto nunca. Es la única lucha que aún me queda. No olvidar.


6

El viento frío revoloteaba agitando las hojas caídas que se acumulaban a sus pies. Las noches de Madrid ya comenzaban a humedecer el aire, y su relente se hacía visible a primera hora de la mañana.

Hacía días que Elías no pisaba ese lugar. Le avergonzaba presentarse ante ella con los bolsillos vacíos y el alma empobrecida. Se le retorcían las tripas y su garganta se convertía en un nudo de ruda nostalgia. De tanto ir hasta allí, el cementerio de la Almudena se había terminado por convertir en casi una extensión de su casa. Era capaz de subir y bajar sus caminos hasta dar con el lugar exacto en el que Elena fue enterrada, sin ni siquiera abrir los ojos. La inercia le llevaba una y otra vez ante ella y, aunque intentaba con todas sus fuerzas no salir de casa y poner rumbo fijo allí, ya estuviera el sol más radiante en el firmamento o fueran nubes oscuras como infiernos quienes mandaran en el cielo, una y otra vez, allí mismo acababa. A veces iba durante semanas seguidas, otras veces pasaban días sin que sus pies horadaran esa tierra, pero tarde o temprano todo volvía a su cauce. No era el camposanto un lugar donde hallara descanso. No mientras aun permaneciera ajeno a sus sepulcros.

Con paso distraído, más llevado hacia la salida que hacia su interior, Elías tomó un camino a ciegas. Un rumbo que lo empujaba, sin querer andar, hasta un punto exacto. Las manos le temblaban. En ellas portaba una rosa que vacilaba ante el fragor del viento: era su flor favorita. A Elías nunca le gustó regalarla flores, «nunca te traeré nada que vaya a morir», le decía, pero ahora ya daba un poco igual. La dejó sobre su tumba y observó cómo se sacudía con la brisa. Musitó unas palabras, 
pocas, tan tenues que ni siquiera llegaban a sus propios oídos.

—Lo siento —apenas susurraba—. Lo siento.

Se mantuvo un buen rato en esa posición, moviendo apenas la cabeza para buscar el sol y dejar que sus halos rozaran sus mejillas, como lo hacían los vientos de otoño. Elías sentía que debía redimir su alma de alguna manera, aunque fuera buscando un perdón ausente y silencioso. El perdón de ese sol, de ese viento, de los árboles y las hojas o del cuerpo que reposaba bajo la piedra. Allí se encontraba ella, Elena, su sueño y su esposa. La persona de la que juró no separarse nunca, pero de la que vivía distante desde unos años atrás, cuando ella vio como la carretera le alejaba del hombre que una vez tomó por esposo. Chasqueó la lengua, contrariado, reconcomiéndole los remordimientos o la pena, o quizá ambos juntos. Perdió un instante la mirada, olfateó el aire, se agarró las manos tratando de mitigar su temblor y las guardó en los bolsillos. Mucha pureza había allí para que el Diablo se sintiera cómodo. Dio media vuelta y volvió a ese camino que antes había seguido casi sin quererlo. No sabía bien cuando volvería allí. Quizá la rosa que había dejado aún revoloteara al viento o quizá se la hubieran comido las musarañas. Tanto daba. La rosa iba a morir de todos modos.


7

La puerta estaba abierta.

Elías recordaba bien haberla cerrado, con llave, dos vueltas como solía hacerlo. Pero ahora estaba abierta, no de par en par, pero se notaba que alguien había estado ahí. «Quizá la policía me ha encontrado», pensaba, «o quizá Bosco viene a rendir cuentas, o cualquier otro de aquellos a los que dejé molidos a puñetazos, o ese desgraciado de mi casero quiere ventilarme lo que vio en mi cartera». Muchos parecían tener razones para asaltarle en su propia cama. Se mordió los labios y contuvo el aliento. Los músculos de sus manos se tensaron por inercia, acostumbrados a duelos a medianoche. Apartó la puerta sin esfuerzo dejando solo una rendija, pero sin mostrar un ápice de su cabeza por miedo a recibir un ajusticiamiento traicionero. No era esa digna manera de caer.

Una sombra se dibujaba, difusa, sentada cerca de la ventana por la que entrada un poco de claridad.

—Seas quién seas, ponte junto a la luz o juro que te reviento —amenazó crudo, Elías.

La sombra apenas se inmutó.

—Sé que has cambiado, pero nunca pensé que pudieras hablarme así.

La voz femenina que le contestó se le hizo rápidamente familiar. Tan familiar que, aunque hacía tiempo que no hablaba con su hermana, no le costó reconocerla entre esas palabras. Elías suspiró, en parte aliviado por no verse en problemas, en parte hastiado por su presencia. De nuevo relajado, entró en el cuarto al tiempo que su hermana, Lucía, se ponía de pie.

Más baja que él, con una larga melena morena y ojos penetrantes, la chica le observaba con interés, de arriba abajo, 
como quién contempla a un extraño. Se notaba que estaba intranquila. Ella siempre se había preocupado más por él que a la inversa. Le aconsejaba y reñía hasta ponerle en su sitio. Era así hasta que el diablo tornó en carne dentro de él, y se hizo intratable. El tiempo hizo el resto y les separó. Apenas unas llamadas y algún cruce casual les mantenían en contacto. Lucía era una chica lista, sabía cómo mantenerse informada acerca del paradero de su hermano, aunque él no hiciera intención alguna de mantenerse cerca. Si Elías no iba a su barrio, era ella la que se perdía por los territorios de su hermano. Sabía de sus peleas, de cuando dejó de pelear, de sus visitas al bar y de la dama en forma de botella que siempre le acompañaba. Velaba por él, sin que él nunca lo supiera.

—¿Qué haces aquí?

—Responderme a mí misma las llamadas que nunca contestas.

Elías la contempló un instante. Había crecido mucho, ya no era ninguna niña. Avanzó mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba sobre la cama.

—Sé que no quieres saber nada de nosotros, no lo entiendo, pero lo sé. No vengo a pedirte que vuelvas a casa.

Elías no parecía querer mirarla a la cara. Temía que sus ojos desnudaran su alma.

—Es mejor que permanezcáis alejados de mí, por vuestro bien, yo solo atraigo desgracias.

Lucía bajó la cabeza. Elías intuyó dolor en sus gestos.

—La desgracia nos la trajiste al cambiar… y desaparecer.

Resopló Elías para sus adentros. No quería volver a tener contacto con ella y con su padre por eso mismo, para no volver a sentir fatigado su corazón. Tras la muerte de Elena, juró transformar en piedra sus sentimientos, es más, juró tornarlos vacíos y cubrirlos de resentimiento y odio. Si no tenía a nadie a su lado, por nadie volvería a llorar, a nadie volvería a fallar. 
Había elegido la soledad como compañera y el silencio como respuesta. La gente que ahora le rodeaba eran entes que no le importaban más que el momento en que los tenía delante, e incluso entonces, le traía sin cuidado si les descerrajaban un tiro en la cabeza o les tocaba la lotería. Era estúpido preocuparse por extraños. No es que le gustara la idea de dejar de lado a su padre y a su hermana, sobre todo a esta última por la que siempre había sentido un especial cariño, aunque lo ocultaba tanto como su vergüenza, pero era lo más sensato que había hecho en su vida. Al menos así era como maquinaba su cabeza en tiempos como esos.

Sin embargo, la relación distante con su padre era mucho más llevadera. La tozudez que tantos quebraderos de cabeza le había dado a Elías durante toda su vida, había sido heredada por la sangre directa de su antecesor. El hombre era como un viejo marinero gruñón anclado en tierra, que suelta espumarajos amargados a todo el que deja que le cuente sus historias de corsario. Su relación siempre había estado pendiente de un hilo de tensión, pero desde lo de Elena, el hilo se había hecho pedazos y un mundo les separaba ahora a ambos. Su padre le reprochaba por su irresponsable actitud; Elías le echaba en cara sus recias formas, esas que le impedían poner una mano sobre el hombro de su hijo cuando este desfallecía. Padre e hijo se convirtieron en soldados bajo banderas enemigas. No habían vuelto a hablar desde entonces, y solo por la mediación de Lucía ambos sabían del paradero del otro, aunque mostraran el mayor de los desdenes por esa información. «Chico estúpido», le dijo en el funeral de Elena, «has arruinado lo más valioso que tenías, me has hecho sentir un padre avergonzado». A Elías esas palabras se le clavaron en el alma como lo hacía el vacío de su mujer perdida.

Elías carraspeó para sus adentros y miró un instante a la chica.

—¿Cómo van tus estudios?, ¿acabaste ya la carrera?

—La acabé el año pasado, tienes ante ti a una nueva historiadora.

—Siempre fuiste una chica lista, más que tu hermano.

Un silencio se hizo fuerte. La chica bajó la cabeza un instante, como si buscara entre sus pies las palabras que había de pronunciar. Elías se sentó sobre la cama y se encendió un cigarrillo para apagarlo un instante después al caer en la cuenta.

—Perdona, sé que odias el humo.

—Estás en tu casa, Elías, haz lo que te venga en gana. Si es que a este cuchitril le puedes llamar casa.

Elías se agitó disgustado.

—Tengo una cama para dormir y un lavabo donde asearme.

—Y una mesa para dejar tus botellas —sentenció Lucía mientras cogía una botella de vodka vacía.

Elías se levantó y le quitó la botella de la mano.

—Me ayuda a dormir.

Elías avanzó hasta una pequeña cocina con un fogón y una pila que se integraba en el comedor de la habitación, abrió la puerta de la basura y arrojó la botella en el cubo.

—¿Así es como has decidido matarte, Elías? Porque eso es lo que estás haciendo y no entiendo por qué. Has vendido tu vida por una sucia botella. Acabarás, ¿cómo?, ¿ahogándote en tu propio vómito?

Elías se apoyó en la mesa, agobiado, sin levantar la vista hacia su hermana.

—¿Y qué más da eso? Un día desapareceré y a nadie le importará. Es igual.

—Quizá a alguien sí que le importe.

A Lucía le brillaban los ojos. El Diablo, por un instante, se sintió lejos del infierno. Su hermana era la única persona que había mostrado un mínimo interés por su destino y, aunque por una parte se sentía acunar por ese cariño, por otra lo deploraba 
al saber que su destrucción no se llevaría solo su propia tristeza.

—No deberías venir sola a este barrio, no es un lugar seguro.

—¿Y qué debería temer? Nadie se atrevería a meterse con la hermana del Diablo.

Elías sonrió tenuemente, su leyenda había llegado más lejos de lo que le hubiera gustado. Ambos guardaron un silencio que, entre hermanos, era tristemente sombrío.

—¿Cómo estás, hermano?, ¿te falta algo? —rompió Lucía el silencio— ¿Comes bien?

—No has venido hasta aquí para ver qué tengo en la nevera. Dime qué quieres Lucía.

La chica tomó más aire del que entraba en sus pulmones. Se humedeció los labios mientras trataba de organizar las palabras que surgían de su interior, sabiendo que Elías no querría escucharlas.

—Tienes razón, que te mueras de hambre no es algo que me importe.

—Vamos, Lucía, dímelo.

—Está bien. Vengo por papá. Sé que no quieres escucharme y que seguramente olvidarás lo que te diga en cuanto salga por esa puerta, pero tengo que decírtelo. Ha empeorado, Elías, no sé cuánto tiempo aguantará, pero no quiero que se muera con esa pena que lleva dentro. Vamos, tienes que ir a hablar con él, aún podéis arreglar las cosas. No te pido que vuelvas a casa, pero ven a verle, Elías. Por favor.

El Diablo tornó a su infierno y se removió incómodo. Parecía que todos sus fantasmas despertaban al unísono para alentar su espíritu más oscuro. Guardó silencio unos instantes. Fue de nuevo hacia la cama y se encendió el cigarrillo que antes había apagado con tanta celeridad, sin preocuparse ahora del gusto de su hermana.

—Eso debió haberlo pensado el día que abrió la boca.

Lucía se sintió defraudada. Era como tratar de cavar un pozo 
profundo con una pala de plástico. Vació los pulmones de ese aire que antes había tomado, cogió la chaqueta que había dejado sobre la silla y abrió la puerta.

—Sois los dos unos estúpidos, algún día os daréis cuenta.

—Lucía…

Elías apenas se volvió de costado hacia la puerta por donde su hermana se marchaba.

—¿Aún sigues saliendo con aquel chico de la universidad?, ¿cómo se llamaba?

—Hernán, se llama Hernán, sí, es mi novio, llevamos tres años. Quizá el año próximo nos vayamos a vivir juntos.

—Ya… sí… parece un buen chico, me alegro por ti. Asegúrate de que te cuide bien. Más le vale.

Lucía le miró un instante. Sintió que el corazón se agolpaba en su garganta. Aún un pedazo de quien fue un día su hermano vivía en ese cuerpo arruinado. Después cerró la puerta tras de sí, dejándole rumiando su rabia entre aquellas paredes roídas y el humo de su cigarrillo.
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—Has ido a verle, ¿verdad? Chica desobediente, te dije que no quería que te acercaras a él.

Manuel maldecía entre dientes con su acostumbrado mohín ceñudo. A Lucía no se le hacía extraño ese gesto en el rostro de su padre. Eran tantos los años de vérselo mostrar, que ya apenas recordaba la luz de una sonrisa en labios de su padre.

—Cállate ya, gruñón, que no haces más que protestar.

Entonces la chica sonreía de oreja a oreja y al viejo no le quedaba más remedio que desviar la mirada y darse por vencido. Aún hoy se seguía sintiendo débil a las muecas de su hija. Ella era la única que podía quebrantar el duro caparazón con el que el hombre se cubría a ojos de extraños.

Los años no pasan en balde y, el viejo, como toda persona, no era indemne a ellos. Rozaba ya los setenta años y, tras una larga vida de trabajo y suertes esquivas, había afrontado la jubilación primero con un agravio escamado; después con resignación cuando comprendió que la vida le debía un descanso. Los años habían dibujado en su rostro pliegues de seña huraña, al tiempo que habían esculpido en su carácter un talante duro y recio como el de sus antepasados, aquellos que vivieron tiempos difíciles. La muerte de su esposa, siendo aún sus hijos demasiado pequeños, había agriado su persona. Desde entonces había peleado con la vida hasta declararse enemigo de ese Dios que decían que estaba a su lado. El futuro parecía, en aquel momento, desolador, un abismo, un vacío que se sentía incapaz de atravesar. Solo sus dos pequeños le hacían encarar los recuerdos para morderlos como muerde un perro el único hueso que tiene por alimento. Elías, el mayor, un chico avispado e inquieto, y Lucía, una niña dulce y responsable. Sus dos 
bastiones para seguir en pie y mirar al frente. Fue duro, pero salieron adelante.

Con los años, la niña dulce se fue transformando en una mujer lista y templada, mientras que el chico inquieto se fue convirtiendo más en un quebradero de cabeza que en un hijo dedicado. Elías eligió el camino que le mostraban las calles en lugar del que trataba de inculcarle un padre al que se le fue aclarando el cabello al tiempo que se le agrietaban las manos. Cada vez era más raro verlos pasar unos momentos juntos. Las conversaciones entre ellos siempre acababan en discusiones, y era extraña la ocasión en la que Lucía no tenía que mediar entre los varones para que las voces no tornaran en gritos. El tiempo los fue separando mientras a la chica se le hacía más difícil mantener el fino hilo que aún unía a los dos hombres de la familia. La tozudez adquirida de un padre se batía en armas con la tozudez heredada de un hijo que no aguantaba ser siempre reprendido por sus excesos.

La hierba creció entre ambos hasta que padre e hijo apenas supieron el significado de esas palabras. Entonces llegó Elena, un ángel como la llamaba Elías, un ángel como la sentía Lucía, lo más parecido a un ángel que podía comprender Manuel. Poco a poco, consiguió que padre e hijo lidiaran con sus fantasmas y retomaran, de alguna manera, la sangre olvidada que los hacía iguales. Durante un tiempo, volvieron a ser lo más parecido a la familia que habían sido alguna vez.

Por esa razón, el viejo alimentó en su interior un desaliento tan marcado contra Elías. Nunca le perdonó su error, su imprudencia, su extrema estupidez. No quiso decirle nada a su hijo cuando acudió a velar el cuerpo inerte del pobre ángel. Trató de mitigar el dolor por ver a Elena en su ataúd, con un sepulcral silencio al apoyo que buscaba Elías. No estaba dispuesto a consolar al hombre que, indirectamente, había causado la muerte de la joven que le había devuelto a su familia.

Desde entonces, hubo mucha tierra de por medio entre ambos y ni siquiera los esfuerzos de Lucía ayudaron a curar una herida imposible de sanar. El viejo se encerró entre las cuatro paredes de su casa, Lucía permaneció atenta a su cuidado y Elías se desvaneció como el humo en un día de viento. El que una vez fue hijo, pasó a convertirse en un recuerdo doloroso y, de ahí, en un desquiciado para unos, un loco para otros y en el Diablo para todos. Lucía se quedó como su único nexo de unión. Ambos negaban con la cabeza querer saber nada más del otro, aunque ambos anhelaban con el alma saber de su destino.

El viejo apartó la mirada y continuó con la que se había convertido en la mayor de sus aficiones desde que le dijeron que ya era demasiado mayor para seguir trabajando: maquetas, inmensas maquetas. «Capullos», solía decir a menudo cuando le hablaban de sus antiguos superiores de la fábrica metalúrgica en la que trabajó más de cuarenta años, «me creen un inválido y no pueden distinguir un buen acero de un montón de hojalata». Desde entonces, montaba toda maqueta que caía en sus manos. Barcos, aviones, viejos tanques de la segunda guerra mundial, catedrales… tenía toda una habitación repleta de obras acabadas y destellos de buena maña. Ahora se peleaba con el palo mayor de un barco corsario del siglo XIV con minuciosa atención.

—¿Qué pasa?, ¿estás demasiado viejo para hacerte con ese barco? —bromeó ella.

—Niña insolente —refunfuño el hombre—. Ya me gustaría a mí ver si serías tú capaz de montar este chisme.

—Lo mismo te sorprendo.

—Ya lo dudo. Eres muy lista para muchas cosas, pero un cero a la izquierda para los trabajos manuales.

—Y tú muy bueno con las manos, pero muy malo con la memoria.

—Ya, ya. Aún recuerdo cuando siendo cría te mandaron hacer un cuadro para el colegio con todos aquellos hilos 
entrelazados…

—¿De qué cuadro hablas?

—Sí, ya sabes, aquel que estuvo tantos años colgado en el pasillo. Ese en el que tenías que dibujar cuatro estrellas de colores y acabaste haciendo un laberinto sin entrada ni salida.

Lucía le miró dubitativa. Comprendió entonces, y una suave sonrisa se dibujó en su rostro como la que se dibuja en una madre que encuentra un gesto del que sentirse orgullosa en los actos de un hijo.

—Ya entiendo.

—Recuerdo como llorabas cuando se te liaban entre los dedos y no podías desatártelos. Viniste gimoteando al salón porque no conseguías dibujar las estrellas. Te pasaste toda la tarde lloriqueando porque pensabas que me enfadaría contigo. Pobre. Recuerdo que me senté contigo y poco a poco te tranquilizaste. ¡Cómo sonreías cuando lo acabamos! ¿Qué nota te pusieron en el colegio?, ¿un siete?

—Un ocho —respondió Lucía sin apartar la mirada de él. Se había sentado en una silla a espaldas de su padre y lo contemplaba sobrecogida, con el brillo refulgente de las lágrimas aferradas a su retina. Serena, saboreando la ternura que siempre había sentido por su padre.

—Sí, sí —carraspeó el viejo—, un ocho. Nos fuimos todos a celebrarlo. Fue aquel un buen día.

El hombre había recitado las últimas palabras con voz queda, como sumido en la lejanía de un tiempo pasado, tratando de forzar a sus recuerdos a volver a revivir, ya sea como realmente fueron o como los presenta su mente a través del filtro que difiere unos recuerdos dulces de aquellos más amargos. Lucía suspiró hondo, tragándose sus lágrimas para controlar el timbre de su voz.

—Es cierto, aquel fue un gran día, pero mantengo lo que he dicho sobre tu mala memoria. Recuerdo bien aquel cuadro, 
papá, pero no fui yo quién lo hizo… fue Elías. Era Elías quién lloraba. Es a Elías a quién recuerdas.

Manuel se quedó paralizado con la certeza de su hija haciendo mella en su alma. La mano con la que trataba de ajustar el palo mayor tembló ligeramente y rehusó en su cometido. Perdió la mirada tratando de recordar. La niebla que oscurecía su memoria se disipó hasta que el rostro de su hija tornó a una más certera en la que pudo ver llorando a su pequeño Elías con el cuadro revuelto de telas en las manos. Cerró los ojos un instante y no dijo palabra alguna. Su respiración se hizo más fuerte. Lucía le vio bajar la cabeza y le sobrecogió reconocer en su semblante el hilo tenue y delgado que aún le unía a su familia. Prefirió dejarle solo. Quizá tuviera una pequeña pelea con sus recuerdos y era mejor que estuviera así para afrontar esa batalla. Entonces la voz de su padre la hizo detenerse.

—¿Qué tal está? —musitó el viejo tratando de mostrar la mayor banalidad posible.

Lucía sonrió tenuemente. Aún se estremecía cuando veía en su padre una pequeña muestra de que aún albergaba en su interior una preocupación de ese padre que una vez tuvo un hijo. Suspiró profundamente y dobló un poco el cuello, vacilante, pensando si decir la verdad u ocultar las entrañas de la bestia.

—Te echa de menos —mintió al fin.

Advirtió entonces, la chica, que el recio hombre que tenía frente a él, cesaba un instante su empeñado trabajo, como si la respuesta le agitara la memoria. Como si hubiera algo más en su interior que la frialdad de las palabras que pronunciaba.
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Dámaso le miró de arriba abajo. Sin abrir la boca ni para darle las buenas noches, abrió una cerveza y la puso frente a Elías. Era un gesto mecánico, adquirido como por instinto. Lo había realizado tantas veces que hasta se sentía molesto cuando Elías le detenía para pedirle un jugo aún más agresivo para su estómago, olvidando así la costumbre que le había convertido en un fiel siervo de su propia parroquia.

Su entrada en el San Andrés era toda una muestra de costumbres.
 Siempre en el mismo asiento en la barra, frente al espejo tras las botellas. Siempre una misma cerveza, sin vaso, fría y de dulce amargor. Se sentaba, prendía la cerveza, medía su temperatura con la palma de la mano y le daba un buen trago, intenso, sin apenas saborearlo. Dejaba la botella en la mesa y alzaba la vista, hacia el espejo. Se miraba como quién mira a un extraño, tratando de encontrar entre sus rasgos un rostro conocido. A veces se reconocía a primera vista; otras veces no era capaz de sentirse protagonista en aquel maldito cristal que le mostraba sus miserias. Entonces desviaba la mirada, le daba otro trago a la cerveza y no volvía a intentar comprenderse a sí mismo.

—No es difícil encontrarte —una voz le habló a su espalda. Elías ni siquiera se volvió a mirarle, era un timbre fácil de reconocer para él—. Siempre acabas en el mismo sitio.

Elías sonrió sutilmente mientras el hombre que le hablaba tomaba asiento a su lado. Joven, más o menos de su misma edad y con mirada viva. Pidió una cerveza que Dámaso no tardó en servir.

—¿Una cerveza?, pensaba que cuando estabais de servicio no podíais beber alcohol —le espetó Elías, al fin.

—Y yo pensaba que los fantasmas no hablaban, pero ya veo que no es así.

El inspector Marcos Duarte tomó un leve sorbo de la botella, él sí, saboreando el líquido con gesto satisfecho. Durante unos momentos permanecieron en silencio, cada uno mirando a su propio infinito mientras Dámaso secaba vasos en la otra punta de la barra.

—¿Qué tal vas?, ¿has encontrado ya trabajo?, ¿lo has buscado al menos?

Elías lo miró de reojo sin emitir sonido.

—No, claro que no —se contestó a sí mismo Duarte—. ¿Para qué hacerlo? El aire es un buen alimento. Llena el estómago a rebosar, ¿verdad?

—No creo que la ley haya venido hasta aquí para saber si me alimento de espaguetis o de cordones de zapatos.

—No es mi placa la que te está preguntado, capullo, sino un viejo amigo —Elías y Duarte, oveja negra e inspector de policía, amigos de infancia, conocidos de adultos y separados por la vida—, pero si dejo que hable mi placa, esta se pregunta cómo es posible que un tipo sin trabajo ni sustento pueda estar aquí sentado tomando una cerveza.

—Dámaso, que es un santo y me fía los vicios.

—Dámaso en un santo, pero no vive regalando caridad. ¿También es Dámaso quién te ha hinchado el labio?

Elías no contestó. Conocía bien el olfato del inspector y el camino envenenado que seguían sus palabras, capaces de lanzar a un desgraciado a caminar sobre un puente inacabado sin posibilidad de llegar a la otra orilla. Pero aún más conocía las intenciones del hombre que se sentaba junto a él.

Se habían criado juntos, muchos años atrás, tantos que ya costaba recordarlos. Durante años compartieron juegos, escaramuzas y heridas en las rodillas cada vez que jugaban al fútbol. Fueron cómplices en las primeras travesuras que, con el 
tiempo, se convirtieron en pequeños delitos y desobediencias, suficientes para pervertir la inocencia de los niños que aún eran. Duarte, al abrazo de unos padres preocupados, salió del barrio en el momento oportuno, antes de desviarse del camino correcto. Se distanció lo suficiente como para no dejarse salpicar por el agua estancada que se quedó en el barrio y que ahogó la voluntad del pequeño Elías, hasta descarriarlo. Duarte se volvió un recuerdo, una sombra del pasado, solo un nombre.

Con el tiempo, ya mayores, los caminos volvieron a cruzarse. Duarte, como agente de policía destinado a velar por la seguridad de las calles; Elías, como mártir de los bajos fondos, representante de aquellos enclaustrados entre las rejas de las miserias de sus calles. Cuando años atrás, Duarte detuvo a un tipo por saltarle los dientes a otro en plena refriega por un “me has mirado mal”, poco podía creer que ese era el chico con el que compartía juegos y helados de niño. Elías se sintió traicionado creyendo ser víctima de un pasado que le perseguía, igual que le ocurría ahora. La llegada de Elena limpió el ambiente de aires viciados más de lo que consiguieron unos días de grilletes en las muñecas. Con ella, Elías y Duarte, de algún modo, reabrieron las puertas de una infancia unidos, como si los años no hubieran saturado de polvo la amistad entre ambos. Sin embargo, con su desaparición, el Diablo tomó cuerpo y arrestos entre las ruinas de Elías, y Duarte, fiel al juramento que le trasladó de candidato a policía en funciones, no encontró la manera de mantenerse cerca de aquel a quién temían las calles, los hombres y los cimientos que les rodeaban. Desde entonces, igual que hacía con su propia familia, Elías había vuelto a poner tierra de por medio con el inspector, del mismo modo que ocurrió cuando aún eran inocentes imberbes. Ahora, cuando se encontraban, saltaban las mismas chispas que brotaban del chocar de dos grandes piedras. No prendía la llama, pero anunciaba que el fuego andaba cerca.

—El chico aún anda en el hospital, pero saldrá de esta. Ha 
tenido suerte de que no le vayan a quedar secuelas.

«No sé de qué me hablas», pensó Elías, pero no abrió la boca dispuesto a no permitir que una vieja amistad le dejara en evidencia.

—Le diste bien. Debía haber mucho dinero de por medio, claro —añadió Duarte al tiempo que señalaba la cerveza que tomaba Elías—, pero por los golpes que llevaba parecía ser más un ensañamiento que una pelea. Me pregunto qué es lo que te impulsó a dejar que salieran tus instintos más salvajes.

—No sé de qué me hablas —ahora sí, respondió en alto Elías.

Duarte masculló unas palabras ininteligibles para su interlocutor. Torció el gesto y se llevó la cerveza a la boca.

—Entiendo —dijo antes de beber. Por un momento solo se pudo oír en el bar la garganta del policía al tragar, el ruido de fondo de la televisión y el entrechocar de los vasos que colocaba Dámaso en el estante—. El Diablo no suele reconocer sus errores.

Elías lo miró sorprendido, no sabía que su apodo hubiera llegado a tan altas esferas. No le hacía ningún bien esa fama que lastraba su nombre.

—Veo que tú también me llamas así. Debo estar convirtiéndome en un jodido mito.

—Sí, pero no son precisamente dignas las historias que te encumbran. Al menos no parece que se te hinche el pecho de orgullo.

—No es idea mía. La calle tiene sus propios códigos, sus propios cuentos y sus propios mitos, o ¿acaso has olvidado eso, inspector? La calle no tiene dueño, aunque muchos crean serlo. Un día eres un ángel y al día siguiente… el puto diablo, si no te has convertido en un fiambre entre medias. No todos son lo que dicen los demás. La historia se recuerda del modo en que le interesa al que la cuenta. La ignorancia crea ídolos que la envidia destruye. La mierda nos entierra a todos, llevemos la cartera 
vacía o una placa en el bolsillo.

Duarte soltó, en una mueca, una carcajada contenida.

—Mi olfato me dice que las manos que ahora cogen esa cerveza, hace dos noches se cerraban sobre el pescuezo de un muchacho engreído.

—¡Pues qué cojones quieres que te diga! Esta vez te falla ese olfato de madero de oficina —le dijo Elías, visiblemente irritado.

Por un momento sus manos se cerraron como por instinto, del mismo modo en que se cerraban cuando una pelea se cernía, o como cuando la ira y el dolor de sus recuerdos le impulsaban a golpear paredes sin reparar en la sangre que brotaba de sus nudillos.

Duarte, consciente de que no iba a encontrar esa noche la cercanía que buscaba en su antiguo amigo, negó con un gesto sutil, ladeó la cabeza mirándose en el espejo que tenía tras la barra y apretó los labios, desaprobador.

—Tan tozudo como siempre, ¿no, Elías?

Este se giró amenazador.

—Si has venido a detenerme, adelante, pero no me vengas a agriar la cerveza.

—No, no he venido a detenerte, solo a avisarte. No permitiré más peleas en este barrio, me la suda si participa Elías o el maldito Diablo. Te guste o no yo represento una ley que respetarás, o tú y yo tendremos otra conversación en otro sitio, los dos sentaditos, uno frente al otro, y ya te digo que no seré yo quien lleve grilletes en las manos.

Elías apartó la mirada con el blanco de los ojos teñido de ira y cogió la botella con firmeza, mientras Duarte se levantaba y dejaba un billete de cinco en la mesa.

—Aunque no te lo creas he venido a ayudarte, jodido estúpido, aunque fuera por respeto al niño que conocí de crío. Supongo que ya sabrás de quién es hermano el chico al que apaleaste. Sí, claro que lo sabes. Bosco te busca, y no creo que 
te vaya a dar un abrazo. Aún recuerdas como golpeaba aquel muchacho, ¿verdad? Pues sé un tipo listo por una puta vez en tu vida y no te metas en más líos.

Guardaron silencio como lo guarda el senderista perdido que siente el aliento de los lobos a su espalda. Se les oía respirar entre impulsos, con el aire brotando en silenciosas bocanadas desbocadas. La tensión sabía amarga, como hervida en caldero de hierro. Elías apretaba su botella con firmeza, le temblaban los dedos, parecía que el cristal iba a reventar; mientras, Duarte le contemplaba impávido, esperando una reacción, un gesto que le diera esperanza en hallar, entre los resquicios de su retina, un ápice del buen Elías que Elena revivió. Pero es ardua tarea picar el hormigón con solo un tenedor. Observó su perfil embrutecido por la ira, su cuerpo encorvado sobre la barra, las venas de sus brazos en ebullición. Le conocía desde niño y había algo en ese semblante que le indicaba que estaba alerta, que había algo que le mantenía despierto. Cualquier otro en su lugar ya habría claudicado.

—No sé qué está rondando por tu cabeza, Elías, pero espero que no precise de mi visita, y hazte un favor, ve a casa y date una ducha fría.

Cansado de recibir la espalda de su antiguo compañero de juegos, Duarte se puso su chaqueta y se despidió con un leve gesto de cabeza de Dámaso para tomar la salida mientras la irritación del Diablo lo observaba a través del espejo.

—Ah, y una cosa —le dijo antes de salir—, ve a ver a tu padre. El hombre ya está demasiado viejo para aguantar tus tonterías.
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La imagen volvía una y otra vez a su mente. Velocidad, mucha velocidad. Un mal gesto, unas manos débiles, una vista borrosa. Gritos, golpes, fuego.

Con sudores fríos y el cuerpo tembloroso, Elías despertó de nuevo entre estertores y con la sangre agolpada en sus sienes. La pesadilla, la misma maldita pesadilla que lo asaltaba una y otra vez arruinando su descanso, le acababa de volver a visitar. Hacía meses que no dormía el tiempo suficiente como para limpiar de su mirada las huellas de un alma fatigada. Siempre las mismas escenas, los mismos gritos, las mismas llamas alrededor. Elías amanecía antes de que el propio sol decidiera abrir la puerta de un nuevo día, y solo esa botella tan hecha a su mano le daba la oportunidad de caer rendido.

Elías se quitó de encima la manta y, aun tambaleante, se levantó. Avanzó con tiento y abrió la mellada puerta del armario sobre el fregadero. Carraspeó un instante, tomó una botella de vodka barato y buscó un vaso entre la montaña de platos sucios que se apilaban frente a él.

—¡Qué demonios! —bramó, y no buscó más.

Se giró en redondo y avanzó hacia la ventana. La noche aún reposaba plácida sobre la ciudad. Un coche negro avanzó por la avenida. Un gato la cruzó tras él. No llovía, pero el asfalto estaba mojado. Debía haber caído bastante agua tiempo antes, pero no lo había oído. Quizá, en ese momento, aún dormía o agonizaba entre sueños.

Con un gesto mecánico, abrió la botella y se la llevó a los labios. Por un instante, la boca de la botella se quedó suspendida a solo unos centímetros de la suya. La visita de Lucía había agitado su difusa existencia despertando a viejos fantasmas 
enterrados. A sus ojos no era más que el esqueleto borracho de su hermano. Nunca deseó eso, pero tampoco hizo nada por evitarlo.

—Olvidaos de mí —musitó entre dientes—. Olvidadme.

Le dio un profundo trago a ese vodka y notó, al instante, como se envalentonaba su semblante. Frunció el ceño para hacer frente al amargor y apretó los dientes al notar su ardor en la garganta. Sintió como sus fosas nasales se abrían de par en par y su cuerpo, aún empapado en sudor, se estremeció.

Sin apartar la vista de la calle, perdió la mirada en la noche, entre las luces de las farolas y las líneas pintadas en la carretera. La lluvia, el tiempo y el paso de cientos de coches sobre ellas las habían desgastado. Algunos puntos estaban carcomidos mientras otros permanecían intactos. A veces los caminos son muy transitados, pero hay otros tramos que nadie elige y quedan vacíos y prácticamente nuevos, como juguetes sin niños con quiénes sentirse útiles. Si pasas muchas veces sobre un mismo punto, este se acaba corroyendo hasta desaparecer.

Volvió a tomar otro trago y, de nuevo, se volvió a estremecer.

Otro más y ya no temblaba tanto.

Apenas le costó acabar con media botella estancada en su estómago y con la lengua insensible de tanto alcohol saboreado. La cabeza se comenzó a asentar, la razón a desfallecer, los recuerdos a ensombrecerse. Ya apenas recordaba cuál era la razón de haberse puesto en pie en mitad de la noche. Solo le importaba la botella y ese amargor que ya casi le parecía dulce. Le dio un trago más, uno aún más intenso. Su garganta se arqueó para dejar pasar el turbio líquido y Elías se tambaleó. Había cumplido su cometido, ya podía descansar tranquilo. Trató de dejar la botella en la mesa, pero sus reflejos fallaron y, esta, cayó al suelo derramando su contenido. Ni siquiera se sintió con fuerzas para recogerla. Avanzó unos pasos y se dejó caer a plomo sobre la cama. Poco a poco el sueño llegó a él y se abandonó a 
la vigilia. Durmió plácido, tranquilo, profundo. Ya habría tiempo mañana para preocuparse por la resaca.


Parte III

Martes, 5 de noviembre
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Hasta respirar me molesta.

No le encuentro sentido a casi nada de lo que estoy viviendo. Despierto cuando debería estar dormido, duermo cuando debería estar en pie. Tropiezo con cada paso que doy, como un crío que está aprendiendo a caminar. Tengo los ojos abiertos, pero no puedo reconocer nada de lo que veo, ni siquiera mi propia imagen en el espejo, si es que ese desarrapado que me mira de frente cada mañana soy yo y no algún farsante que me ha robado la identidad.

¿Quién eres, Elías? Pues no soy más que una sombra oculta tras otra sombra que, a su vez, se esconde en un lugar oscuro y apartado. Soy la razón palpable de por qué las puertas del cielo no abrazan a espíritus descarriados. Me siento como el monstruo que se devora a sí mismo porque no es capaz de encontrar una presa que le alimente lo suficiente.

Hay callejones que no tienen salida, ni una puta puerta abierta por la que escapar.

No lo sé.

Ya apenas siento nada más allá de lo que me duele el recuerdo de Elena, pero aún tengo deudas pendientes, y eso es lo único que me mantiene alerta y me hace seguir caminando, aunque sea a trompicones. Hay cosas que aún debo hacer y se acerca el día de redimir esta alma empobrecida. He estado mucho tiempo esperando una oportunidad para ajustar cuentas.

Ya lo siento cerca, he de ser paciente.

A veces quisiera no volver a abrir los ojos.
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Elías escupió al suelo al ver llegar a Isaac con su impoluta americana y los ojos ocultos tras unas gafas de sol. Escupió al suelo porque no podía escupirle a la cara desde esa distancia, cosa que con gusto hubiera hecho.

Apoyado en el respaldo de un banco astillado en el parque más transitado del mundo esa soleada mañana de noviembre, no quitaba ojo a quién le había citado en un lugar tan poco aconsejable para cerrar turbios asuntos.

—¿Acaso te estás riendo de mí, capullo de mierda? —bramó crudo, Elías, tan pronto como el abogado se situó a su lado.

Isaac se ladeó mirando a Elías como quién contempla a un perro que gruñe enrabietado.

—Mucho ladras para ser tan de mañana, con este sol tan bueno que tenemos.

Elías bufó una maldición entre dientes y se acercó a Isaac, aullando las palabras entre susurros para que nadie más pudiera escucharlas.

—¿No podíamos quedar en otro sitio con menos público?, ¿tan estúpido eres?

Isaac miró en derredor al bullicio que pasaba de un lado a otro. Esa mañana el parque estaba especialmente concurrido. Había gente paseando o corriendo. Abuelos persiguiendo a nietos que montaban en bicicleta, otros sentados con un libro en sus manos o dando de comer a las palomas; también había gente de paso, con las compras en ristre y prisas por llegar a casa. Frente a ellos se extendía una pequeña planicie de verde hierba, aún húmeda por el rocío de la mañana que, a esas alturas del año, tardaba un mundo en disiparse con ese sol tan poco fogoso. Al fondo, unas pistas de fútbol enrejadas, estaban a esas horas 
en desuso porque los chavales que solían poblarlas debían estar postrando sus posaderas en algún pupitre de las escuelas de la zona.

—Tranquilo, hombre, tranquilo, que con tanta tensión vas a empezar a echar espuma por la boca.

«Espuma por la boca es lo que vas a echar tú cuando te reviente a hostias», pensó para sí Elías.

—No es este un buen lugar para que me des un arma, ¿no crees?

Isaac se sonrió ante las palabras de Elías, que comenzaba a no entender a que estaba jugando.

—Cierto, no es buen lugar para dártela, por eso mismo no te la voy a dar.

Elías gruñó en silencio clavando su mirada fría, casi asesina, en Isaac mientras este proseguía.

—Verás, las condiciones han cambiado, Elías. ¡Bah!, no me mires así, ya sabes, la vida cada vez cuesta más cara, tengo una familia que alimentar.

—¿De qué puta familia me hablas?, si a ti no te quieren ni las ratas.

—¡¡Ja, ja, ja!!, vale, vale, me has pillado, no tengo ningún niño hambriento, pero, ¿has visto esta americana? Son chaquetas caras, cien por cien algodón, y necesito un par nuevas, tengo una reputación que mantener.

—¡Maldito cabrón!, te voy a meter tu reputación por el culo si me sigues vacilando.

Elías parecía que de un momento a otro iba a saltar sobre la yugular de Isaac para arrancársela de un mordisco. No tendría piedad. No podría controlar sus impulsos. Se incorporó y dio un paso hacia su interlocutor que, a su vez, retrocedió atemorizado creyendo que igual se estaba excediendo en sus sarcasmos.

—Espera, espera… —rogó entonces—. Mira, aunque me diste la información adecuada, todo esto me ha salido más caro de 
lo que pensaba. He tenido que gastar un poco de mi propio dinero y una buena ración de valiosos favores guardados para conseguirte lo que me pedías. Me he sacrificado, Diablo, y tengo que obtener un beneficio de todo esto o, si no, habrá sido un mal negocio.

—¿Cuánto me va a costar? —dijo Elías con más calma tras estar unos instantes en silencio.

—No tienes dinero suficiente para pagarme.

—¿Qué es lo que quieres entonces?

—Escucha, lo de conseguirte el arma ha sido sencillo, un juego de niños, pero lo de sacar a ese tipo de la cárcel… ¡joder!, ¡encima a ese tío!, ¿no podía haber sido algún desgraciado don nadie con las entrañas devoradas por la coca? Esto ha sido, para mí, como subir el jodido Everest. Yo…

—¿¡Que me digas qué cojones quieres!? —gritó ansioso Elías.

—Una pelea.

Elías lo miró encolerizado, con las venas del cuello a punto de estallar y la sangre acumulada en las sienes. En un instante, con una destreza y velocidad endiablada, asió de las solapas de la americana a Isaac que perdió el contacto de sus pies con el suelo, provocando la atención curiosa de aquellos que pasaban junto a ellos. La mirada de Elías le atenazó los miembros y se sintió abierto en canal, con las garras del Diablo jugando con sus vísceras.

—¡Hijo de puta! —rugió a tan solo unos centímetros de su rostro—. Habíamos llegado a un acuerdo, te dije que no más peleas.

Isaac contuvo el aliento para no desfallecer.

—Lo sé, pero tú abriste de nuevo la veda, no es culpa mía.

Elías le soltó de un empujón.

—Yo no he abierto ninguna veda.

—Ah, ¿no?, pues eso debiste haberlo pensado antes de partir 
en dos a Tábano. Corrió la voz de que el Diablo había vuelto al juego, y muchos piensan que no eres más que un montón de mierda para ellos, que acabando contigo se harán ricos. ¡Los muy estúpidos! No saben de quién están hablando.

—Quizá tengan razón.

—¿Bromeas?, te vi darle a Tábano, ¡fue brutal! Él parecía estar pegándole a una pared de cemento mientras tú reventabas puertas de papel.

—No pelearé para ti.

—Entonces no podrás pagarme, no te daré el arma, y puedo conseguir que ese tío no salga tan pronto del trullo. Sabes que es cierto. Solo debo retirar algunos de esos favores.

Elías se volvió a apoyar, entonces, en el respaldo de banco, pensativo. Sabía que Isaac no le mentía. Lo que él había pedido solo podía llevarse a cabo manteniendo un silencio impoluto. De haber una palabra más alta que otra, todo se evaporaría.

Se había prometido a sí mismo no volver a pelear, a no empeñar sus heridas para pagar deudas adquiridas, pero quizá una última pelea pudiera darle todo cuanto había anhelado. Unos nudillos abiertos y unas costillas hechas añicos bien valían una redención. Quizá el pago fuera justo. Elías pensó entonces en el único rival que podía esperar.

—¿Será contra Bosco?

—No, que va. Ese tan solo quiere matarte, pero no sé cuándo pretende hacerlo. Es contra otro tipo, uno de la zona sur de Madrid, una mala bestia que lleva un tiempo metido en esto. Era un antiguo boxeador. Un peso crucero al que echaron del circuito porque era incapaz de pelear siguiendo las reglas. Es lento, pero pega duro. Aún nadie le ha dado una buena paliza, pero tampoco conoce al Diablo. Habrá una buena bolsa.

Elías suspiró resignado.

—Si peleo contra él, ¿será pago suficiente?

—Solo si ganas. Entonces yo tendré mi dinero y tú… lo que 
has pedido.

—¿Cuándo será la pelea?

—Mañana por la noche. Pelea duro y, después, te daré la pipa. Si nos ven armados durante la pelea cundirá la alarma y se nos joderá el juego. Dame tu visto bueno y yo me aseguraré de que César vea la luz del sol desde su ático.

Isaac permaneció pendiente mientras Elías rezumaba en silencio con la vista fija en el suelo, embebido en sus propios pensamientos. Esperaba un signo, un gesto de aprobación para saber que la pelea seguía adelante y, así, poder separarse de quién parecía más salido de una tumba que del vientre de su madre. Elías suspiró y, para Isaac, fue suficiente respuesta. Estaba de acuerdo y listo para sumergirse en batalla. Sus puños se agrietarían una última vez.

—Será en el antiguo almacén mecánico, junto a las vías del tren, a las diez de la noche, no te retrases.

Isaac no esperó contestación y se marchó atravesando la planicie de hierba hacia las pistas. Mientras, Elías lo seguía con la mirada fría y oscura propia de homicidas.
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Con una sonrisa en los labios, César Santamaría cruzó la gruesa puerta de metal que separaba el centro penitenciario de Valdemoro de las calles, posando una insolente mirada desdeñosa sobre los guardias. Desprendía una soberbia propia de quién se siente por encima del bien y del mal. De quién considera que está un peldaño más arriba.

Miró al cielo y respiró hondo. Quería que ese aroma a libertad invadiera sus pulmones y sustituyera al soporífero hedor de las celdas atestadas de sudorosos desgraciados. Pese a que el tiempo que había pasado encerrado lo había cumplido disfrutando de unas considerables ventajas con respecto a los demás, ese olor era totalmente imposible de liquidar, por mucho que los presos que se ocupaban de la limpieza se afanaran en eliminarlo a base de rociarlo todo con lejía. Allí huele a miseria, a penas y castigos. A drogas, alcohol, meados y a vicios de la mayor bajeza.

Dejó su bolsa en el suelo, se abrochó los botones de la chaqueta y se puso unas caras gafas de sol cuyo valor era mayor que la nómina de cualquiera de esos funcionarios de prisiones. Había guardado sus mejores galas para el día en que pudiera salir de aquellos sórdidos muros, solo que no esperaba que fuera tan pronto. Cuando unos días antes le comunicaron que le habían concedido el tercer grado, no pudo más que sonreír para sus adentros sin ni siquiera preguntarse qué clase de astros habían convergido en el cielo para obrar a su favor. Sabía que tenía clientes poderosos, pero nunca pensó que sus redes fueran tan amplias como para atreverse a dejar en la calle a un tipo como él. Él era César, y todos conocían a César. Había mucha gente que quería verlo entre rejas, pero también habían muchos 
que lo necesitaban fuera.

Guardó sus pertenencias en su maleta y no hizo preguntas. Las preguntas pueden meterte en líos muy serios y las respuestas podrían no dejarte salir nunca de ellos, al menos de una pieza. Había sobrevivido al salvajismo de las calles utilizando su instinto. El poder vino después, cuando encontró la llave para dominar a las masas. Un arma poderosa, sin duda. Una capaz de crear esclavos.

Encendió un cigarrillo y aspiró el humo con calma, sintiendo como transitaba desde los labios hasta los orificios de su nariz. Allí, al aire libre, al otro lado de las rejas, sabía infinitamente mejor.

Miró hacia el aparcamiento y le buscó entre los coches aparcados. Stan nunca le fallaba, siempre estaba dónde se le decía que debía estar. César sonrió con sutileza al reconocer a su guardaespaldas allí, esperando junto al coche, con la cabeza rapada y esa cicatriz bajo el ojo izquierdo que tanto atemorizaba a los cobardes. Para gente como él era imprescindible juntarse con gente respetable y, a Stan, era evidente que le respetaban… los que no le temían.

—¿Todo en orden?

Stan asintió con la cabeza. Hablaba poco y eso le gustaba a César. Tener tan cerca a una persona con la lengua descontrolada no era una buena idea para el oficio. Quizá no amenizara los paseos con una buena conversación, pero tanto daba. Para el puesto que ocupaba era mejor una persona que hablara poco y actuara mucho. César valoraba mucho esto último y, en ese campo, Stan era imbatible.

Al reparar en su presencia, el guardaespaldas se incorporó y se apresuró a abrir la puerta del copiloto. César siempre solía sentarse allí cuando no era él mismo quien llevaba el volante. Adoraba la carretera, la velocidad y el peligro que traía consigo. Peligro no era una palabra que en sí le diera miedo, lo que 
de verdad temía era que esa palabra le hiciera sentir algo distinto a un subidón de adrenalina. En su negocio había que lidiar con toros de cuernos afilados, y sortear las embestidas era su especialidad. Ya había recibido una buena cornada que le había dejado apartado bajo una sombra enrejada una buena temporada y, ahora que volvía a salir a la calle, no dejaría que le volvieran a cornear.

Tenía un montón de dudas de cómo había funcionado todo en su ausencia y pensó en requerir información a su enorme guardaespaldas, pero un único vistazo a la brusca comisura de sus labios le quitó el interés. Stan era ruso y, aunque parecía entender todo lo que le decían, por esa hosca boca no habían salido más que media docena de palabras en español. De hecho, César tenía serias dudas de que fuera capaz de vocalizar alguna más. Volvió a mirar al frente y pegó una honda calada al cigarrillo.

—Vámonos lejos de este antro —le dijo al ruso.

La carrocería vibró uniforme cuando Stan arrancó el motor y pisó el acelerador para dirigirse hacia la salida del recinto vallado del aparcamiento. Los guardias no les quitaron el ojo de encima en ningún momento. A gente como aquella más valía no perderla nunca de vista.
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Como cada mañana al entrar en comisaria, a Duarte le esperaba en su sitio una pila de documentos pendientes de ser examinados. Había denuncias, burocracias varias y expedientes de casos sin cerrar. Era más la cantidad de papeles que el tiempo material para revisarlos, de modo que la torre en la que se amontonaban casi nunca menguaba.

Entre todos esos papeles, hay uno que llegaba allí cada mañana y que, ese sí, Duarte lo revisaba de primera mano: el informe con los nombres de todos aquellos que abandonaban las prisiones comunitarias ese mismo día. Al inspector le gustaba saber con qué mala hierba se iba a encontrar de nuevo en las calles. De entre todos ellos, él sabía quién le iba a crear problemas, quién retornaría en breve a la cárcel o quién le serviría de fiel confidente. Estos últimos eran los que más le interesaban. Tener un buen soplón era como encontrar un tesoro enterrado. Sea como fuere, aquella lista rara vez le dejaba indiferente. La ley que los amparaba a todos, inocentes y culpables, tenía la mala costumbre de dar los buenos días regando su territorio con estiércol nauseabundo, y era mejor ser previsor para que, en caso de necesidad, no quedara rastro alguno de su hedor.

Duarte llegaba con un enorme vaso de café solo en la mano, imprescindible para espabilar su semblante tan de mañana, cuando, al tiempo que colgaba su chaqueta en la percha, Ramírez le contrajo el ánimo antes de tomar asiento.

—Tenemos buenas noticias, César vuelve a la partida.

Duarte se quedó petrificado y alzó mucho las cejas.

—¿Tan rápido? Joder, aún es pronto para que le suelten. No nos habían notificado nada.

—¿Y desde cuándo te extraña eso? A veces me sorprende lo inocente que eres.

Duarte cogió el informe de encima de su mesa y leyó el nombre por sí mismo para asegurarse de que no era una broma.

—¿Han dado alguna razón?

—Por buen comportamiento pone ahí. Tercer grado por buen comportamiento. Vamos, que nos sueltan un santito. Un ciudadano ejemplar.

Duarte hizo una mueca de fastidio, de ira contenida.

—¿Y cuántos ceros habrá tenido ese buen comportamiento?

—Pues bastantes más de los que tendrá tu jubilación, compañero.

Maldijo en silencio y en alto, sin importarle que el comisario, que a unos metros tenía la puerta de su despacho abierta, pudiera escuchar sus improperios. A veces se hartaba de limpiar las calles para que unos días después estuvieran de nuevo llenas de mugre, como cuando, tras lavar el coche, al cielo le da por llover para ensuciártelo de nuevo. Para un policía de vocación, entusiasmado con su trabajo y fiel a sus principios y a los juramentos propios de su profesión, injusticias tan evidentes suponían el mayor de los desengaños.

—¡Hijos de puta! A veces no sé si trabajamos para los buenos o para los malos.

Ramírez trató de tranquilizarle.

—Quizá trabajemos para que, al menos, los buenos que quedan no se conviertan en malos.

Esas últimas palabras de su compañero parecieron sosegar la rabia de Duarte, que reflexionó y tiró el informe sobre la mesa mientras se sentaba y hundía su cabeza entre las manos. La última vez que César ingresó en prisión fue gracias, precisamente, a la labor del inspector, que se ocupó personalmente de buscar la manera de sacarlo de las calles. Era de los pocos agentes que se atrevían a enfrentarse a él sin 
miedo a las represalias. Es el criminal quién debe temer a la ley y no al revés, siempre decía. El caso es que, pese a lo alargada que era la sombra de César incluso encerrado, Duarte parecía un ente intocable demasiado respetado por ser especialmente perseverante en su oficio. Tenía ojos y oídos en todas partes. Conocía los códigos de la calle y sabía cómo desenvolverse entre ellos. Por eso había evolucionado tan rápido dentro del cuerpo: su integridad llegaba a ser implacable, aunque para ello tuviera que apretarle las tuercas a gente que no siempre digería igual de bien la presión.

César había sido uno de ellos. Llevaba años tras él sin conseguir nada en firme como para engrilletarle. Sabía de sus turbios asuntos que incluían el tráfico de drogas y el lavado de dinero en sus múltiples negocios a pie de calle, aparte de algún que otro delito de sangre, pero a tipos como ese era muy difícil cogerles con las manos manchadas. César sabía jugar sucio y era capaz de encontrar cualquier escondrijo en el que ocultarse de miradas indiscretas. Duarte no se había criado en un ambiente muy diferente al suyo, de modo que también sabía dónde se escondían las sombras. El mundo en que se movían funcionaba con cánones cuya nobleza era, cuanto menos, dudosa. A veces, había que hacerse pasar por malo para cazar a los malos de verdad. La calle era capaz de respetar cosas así. Gente que no le tiene miedo al miedo y que es capaz de plantarle cara a tipos como César… y Duarte le plantaba cara. Era el único que había logrado cazarle con la guardia baja.

—No lo entiendo. Estuve presente en el juicio. Sé lo que pone en el expediente de la junta. Ni el papa de Roma se hubiera librado con un informe como ese.

Ramírez se encogió de hombros.

—¡Bah! Ya sabes cómo funciona esto. Hay tipos que están muy por encima de nosotros.

—¿Pero no se supone que existimos para que eso no suceda?

—Joder, Marcos, existimos para que parezca que eso no sucede. ¿Es que no te enseñaron nada en la academia?

Duarte se levantó y se puso a revolver la pila de papeles que se amontonaban en su mesa. Ramírez le observó con curiosidad.

—¿Qué estás buscando?

—El archivo del caso contra César. Quiero ver quién es el juez que se ha ocupado de su petición.

—Eso te lo puedo decir yo. Lo he buscado antes de que llegaras. Se llama David Berenguer, del juzgado de lo penal número 4. ¿Te suena?

Duarte ladeó la cabeza, pensativo. Ese apellido le sonaba, pero no creía haber tenido nunca contacto directo con él. En su profesión era habitual tener cierto trato con los magistrados, sobre todo si tenían relación con un caso en el que hubieran estado trabajando, pero en el asunto de César, el baile de jueces había sido tal que ya no estaba seguro de a quién le correspondía la responsabilidad en cada momento.

—Ese apellido me suena. Creo que iré a ver que me cuenta.

Ramírez silbó atónito.

—¿Vas a intentar meterle mano a todo un juez? No creo que eso sea, cuando menos… ortodoxo.

—No le voy a meter mano. Solo quiero saber que ha pasado ahí.

—Claro. Y crees que ese tío va a compartir confidencias con un inspectorcillo cualquiera.

—Pero es que yo no soy cualquiera.

—Ya. Eso dicen en tu casa.

—Que te den.

Ramírez sonrió. Lo que se aprestaba a hacer su compañero no era, en modo alguno, una buena idea, pero tras tantos años de trabajo codo con codo había aprendido que llevarle la contraría era como pedirle a un bebé que te hablase de física cuántica: algo parecido a una fantasía.

El inspector Duarte le dio un largo trago al café y cogió de nuevo la chaqueta de la percha. Pero antes de marcharse le hizo una petición a su compañero.

—Si no vuelvo en un par de horas, ven a buscarme porque estaré en el calabozo.

Ramírez se carcajeó mientras negaba con la cabeza.

—Ummm… ni hablar. Si no vuelves, me quedo con tu puesto.

Ahora fue Duarte quién rio en alto. Sabía que siempre podría contar con su compañero, aunque este no siempre se lo demostrara.
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El despacho de Samuel Gimeno Ares estaba situado en un cuarto piso de uno de los distritos más acomodados de Madrid, a tiro de piedra de la calle Serrano, terreno inhóspito para los bajos fondos, pero patio de recreo para apellidos ilustres. En zonas como esa no era inhabitual encontrar gente que se apoyaba en desesperados de barrios obreros para lograr una posición cómoda. Una buena casa, un buen coche… un buen despacho.

Un buen despacho era el del bufete Gimeno Ares, fundado por el propio Samuel, cuya fama se debía a haber defendido a gente que bien valía una condena de por vida, pero que acababan esparciéndose por las calles tras conseguir una libertad inesperada. A veces, los mejores abogados no son quienes están de parte de la ley, si no quienes son capaces de doblegarla a sus intereses. En casos así, la justicia, la ética o la moralidad son palabras para débiles y derrotados.

César era un ejemplo de ello. Un monarca de las calles roídas defendido por un abogado de clase alta. No era extraño, en modo alguno. César no solo significaba mucho para los desesperados; también era un valioso tendero para gente de posibles. Jugaba en ambas ligas y, para permanecer en el candelero, era inevitable mantener lejos las cadenas.

Para Samuel, César no era un cliente especialmente grato. Cuando se hizo cargo de su caso por primera vez, bajo recomendación de un apellido importante que necesitaba tenerle cerca, no esperaba que la popularidad de su cliente fuese a subir tanto en tan poco tiempo, ni que, con su ascenso, también lo haría la diana que las fuerzas del orden iban a poner sobre su espalda. Había ganado mucho dinero, sí, pero 
la reputación de su bufete se había resquebrajado ante una sociedad que no respetaba a quienes defendían a canallas. A veces, en el mundo de la abogacía, el éxito está equitativamente enfrentado a la integridad.

El caso es que, cuando el letrado sopesó la opción de abandonar la defensa de César, el filo de una navaja a solo unos centímetros de su yugular le hizo entender que se había convertido en un esclavo de su codicia para toda la vida. Si alguna vez se libraba de César, sería porque el propio mundo se había librado de César.

Samuel ya no podía evitar ser su abogado, pero trataba de controlar, en todo momento, que le vieran lo menos posible con él. Quizá, de ese modo, estando en ese barrio, podría conseguir limpiar un poco su imagen. Por esa razón se sintió tan profundamente molesto al ver a César en su despacho aquella tarde de noviembre. Ya le había comunicado con anterioridad que iba a ser puesto en libertad, pero le había dicho que sería él quién le visitaría en su domicilio. César rara vez hacia caso de lo que se le decía. Había crecido tanto, se creía tan intocable, que llevar la contraria le resultaba una de las cosas más divertidas que podía hacer. César ordenaba. César decidía.

—¿Qué estás haciendo aquí? Te dije que yo te iría a ver.

Samuel se agitaba nervioso en su silla. El exceso de carnes por la buena mesa se hizo palpable en el gesto contraído de su rechoncho rostro, dónde su también rechoncha nariz tembló de improviso, al advertir la presencia de César entrando en su despacho perseguido por una agitada secretaria que trataba en vano de detenerle.

—Tú no me das órdenes, abogado. Soy yo quién te paga.

Samuel hizo un gesto a la secretaria para que se detuviera.

—Irene, por favor, tráigale un ¿café? —dijo mientras buscaba la aprobación de César, que hizo un leve gesto afirmativo— y cierre la puerta. No me pase ninguna llamada.

César se acomodó en la silla sin ni siquiera esperar a que el letrado le ofreciera asiento, y miró a su alrededor. El despacho estaba totalmente forrado de armarios en tonos oscuros construidos con buena madera de roble. Estaban repletos de libros y papeles hasta el punto de llegar a agobiar por la excelsa cantidad de material que se acumulaba en ellos. En la mesa del despacho, junto al ordenador, más papeles y documentos revoloteaban junto a bolígrafos y plumas de buena calidad, y en la pared, tras la mesa, media docena de cuadros afirmaban que Don Samuel Gimeno Ares era un abogado de altos vuelos.

César expresó su admiración en un silbido divertido.

—Vaya. Es impresionante. Tienes que ser todo un cerebrito.

Samuel lo miró sin saber bien cómo reaccionar. Tras tanto tiempo representándole había aprendido que solo debía hablar cuando fuera estrictamente necesario.

—¿Has comprado todo esto con mi dinero?

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó, contenido, Samuel.

—Verás. Me dijiste que ya vendrías a explicármelo, pero no destaco por mi paciencia. Aún me quedaba tragar mucha mierda en esa cárcel y, sin embargo, aquí estoy ahora, deslumbrado por tus diplomas. ¿Cómo es eso posible?

Samuel le observó sorprendido. Una gota de sudor rodó desde su sien hasta perderse en los pliegues de su barbilla.

—Eso mismo te iba a preguntar yo a ti. Recibí una notificación del juzgado informándome de que, por buen comportamiento, se te había otorgado el tercer grado, de modo que solo tendrías que ir allí a dormir los fines de semana.

—Ja, ja, ja. Eso mismo me dijeron a mí. No sé qué has hecho, pero buen trabajo. Ya estaba cansado de esa cama tan dura y de tener que cagar delante de un puto yonqui.

El abogado se rebulló nervioso en su silla.

—César, yo no he hecho nada. La apelación de tu caso fue desestimada. El informe que recibió la junta de tratamiento 
penitenciario era negativo, no tiene sentido que te concedan el tercer grado. No sé por qué te lo han dado ahora.

César lo miró en silencio. Acostumbrado como estaba a tenerlo todo controlado, el hecho de que hubiera ocurrido algo sin que él hubiera tenido conocimiento, hacía hervirle la sangre. Se levantó de su silla y paseó perezosamente por la estancia hasta situarse frente a la librería.

—¿Me estás diciendo que tú no has tenido nada que ver? Entonces, ¿para qué te estoy pagando, para que otros hagan tu trabajo?

—Esto… esto es del todo… esto no funciona así. Un juez no decide dar un tercer grado así, por las buenas. César, si tú has hecho algo para que esto ocurra, es mejor que me lo digas, de otro modo me será muy difícil ayudarte.

César se giró en redondo y le miró inquisitivo, con una férrea censura en los ojos. La insinuación de Samuel lo molestaba sobremanera. No porque no fuera capaz de hacer algo así, ni porque le pareciera mal, sino por el hecho de otorgarle un acto que no le había dado tiempo a realizar.

—¿Me estás preguntando si he amenazado la seguridad de ese hombre para que me libere?, ¿me estás llamando delincuente? Yo soy un buen ciudadano. Me duele que no te des cuenta. Yo no amenazo a jueces… ¿a abogados?, es posible, pero me interesan los buenos jueces, sobre todo los que siempre saben jugar a dos manos. Esos nunca pierden, igual que yo. No, picapleitos, yo no he tenido nada que ver y, por lo que veo, alguien ha hecho el trabajo por ti, y mucho mejor, la verdad sea dicha. Me pregunto si hago bien en pagarte todo lo que me cobras. Igual tendría que pensar en cambiar de bufete…

Las últimas palabras de César brotaron en un lánguida cadencia, desde una mueca de desagrado, mientras miraba de arriba abajo a Samuel. Este parecía hundirse en su silla, poco a poco. Se iba haciendo cada vez más pequeño ante lo que había 
entendido como una amenaza latente, y es que pocas veces César daba una puntada sin hilo. Por un lado, Samuel deseaba con toda su alma que su cliente le despidiera, pero, por otro lado, temía que el despido fuera acompañado por un tajo en su bonito cuello o una bala alojada en su sesera.

Haciendo acopio de valor, el jurista alzó de nuevo la mirada y volvió a abrir la boca.

—César. No sé quién te ha dejado libre ni por qué, pero esto no me gusta. Creo que deberías ir con cuidado. Estas cosas no ocurren porque sí…

Con un violento gesto, César le mandó callar dejándole con sus cavilaciones en los labios. Se acercó lentamente hacia la mesa y apoyó sus manos en el reluciente roble barnizado que parecía resquebrajarse ante la tensión que desprendía el semblante de Samuel. Es difícil valorar tu propia vida cuando para quién tienes delante no vale nada.

—Abogado —dijo pronunciando cada palabra con brusquedad—. Si lo que pretendes es meterme miedo, aún tienes mucho que aprender. Eres demasiado blando. Tengo muchos amigos pendientes de mí. Si me quieren en la calle es porque soy valioso para ellos. Yo soy César. Si aún no lo entiendes es que eres muy estúpido. Deberías estar agradecido. Eres el peor abogado mejor pagado de Madrid.

A Samuel se le encogió un corazón que sintió pararse durante unos segundos. César, sabiendo que sus palabras habían hecho diana, sonrió con suficiencia y abandonó el despacho. Al abogado le temblaban las manos, las piernas y las tripas. Una náusea se le vino a la garganta cuando perdió de vista a su cliente. Pocas veces le había costado tanto tragar saliva. Se giró y miró sus diplomas mientras sintió un súbito deseo por destrozarlos. Nunca se había arrepentido tanto de haber estudiado derecho.
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Los juzgados de lo penal rebullían a esas horas de la mañana.

En una ciudad tan grande como Madrid era imposible que la penalidad de actos oscuros fuera invisible, otra cosa es que se cerraran los ojos al mirar. Siempre había gente que juzgar y que condenar, aunque, en muchos de esos casos, un juicio no era más que pura burocracia: había gente que había nacido para vivir detrás de unos barrotes. Conseguir que se cumpliera ese propósito de vida, era otro cantar.

César era uno de ellos. Desde muy pequeño había entrado y salido de reformatorios con cierta asiduidad. Primero por hurtos menores; después fue añadiendo el agravante de la violencia, pero siempre se había preocupado de que la sangre que mancharan sus manos se pudiera limpiar fácilmente con un poco de agua. Según fue cumpliendo años, fue dejando de lado esos hurtos por un negocio mucho más lucrativo: cocaína, heroína… cualquier cosa digna de venderse a un público que le fuera fiel. Nada hace más fiel a un cliente que la necesidad. Nada genera más necesidad que una droga suministrada en la cantidad exacta. Había que dar la ración justa si no se quería perder un cliente que pagaba bien por una inoportuna sobredosis.

Poco a poco, César se fue convirtiendo en algo más que un vulgar camello. Sabía mover su mercancía sin levantar demasiado la liebre, y era discreto en sus movimientos. A veces le detenían, pero pasaba tan poco tiempo en la cárcel como el tiempo que había pasado de joven en la escuela. Un buen contacto le abrió las puertas de bolsillos adinerados y, esos mismos bolsillos, aparte de concederle una buena bolsa, le 
dotaron de una protección que hacía casi imposible cazarle. Por esa razón, el rotundo éxito por el que Duarte se había felicitado al meterle en prisión, había estallado en mil pedazos al ver a ese hijo de puta de nuevo en las calles con una sonrisa de oreja a oreja.

Duarte renegaba para sus adentros con una rabia que debía controlar de cara al exterior. A veces, el mayor delincuente no era el que atracaba a mano armada. En aquel edificio no siempre el malo era el que llevaba las manos esposadas.

El inspector no había ido allí a buscar a un detenido que estuviera en juicio, como solía ser habitual. Esta vez buscaba una solemne toga oscura de la que tenía serias dudas de que quién la portaba fuera igual de solemne. A César no lo había dejado libre la idea de que se hubiera convertido, por arte de magia, en un hombre de bien, si no que era un supuesto hombre de bien quién le había abierto las puertas de la celda de par en par.

Tras esperar sentado junto a las salas de audiencia, Duarte vio como de una de ellas salía la persona que había estado esperando, el juez David Berenguer, el magistrado que había visto como positivo el informe negativo de César Santamaria.

—Disculpe, señoría, soy el inspector Marcos Duarte —le dijo mientras le mostraba su placa—. Quisiera hablar un momento con usted, si es posible.

El juez se detuvo en seco al ver la placa del inspector y le miró de reojo, con un matiz de suspicacia en la mirada. Sus ojos pequeños sobre su nariz aguileña escondían algo más que la curiosidad. Sin duda, no estaba acostumbrado a que un agente de la ley le abordara por los pasillos en lugar de que le viniera a visitar a su despacho con cita previa.

—Buenos días, inspector, ¿en qué puedo ayudarle?

—Quería hacerle unas preguntas acerca de César Santamaría.

Fue solo un instante tan fugaz que parecía no haber 
ocurrido, pero lo hizo. La experiencia profesional de Duarte, tras dirigir decenas de interrogatorios, le había ayudado a reconocer en la gente gestos lívidos, casi imperceptibles, que, a veces, contaban más cosas que un monólogo entero. Berenguer tuvo un gesto así. Una tensión efímera. Una vena que se inflama de improviso. Una mirada desviada un milímetro. Un breve y oculto temblor.

—Creo que este no es el modo adecuado de proceder, ¿no le parece? Si concertamos una cita le atenderé gustosamente…

—El informe de la junta de tratamiento no abogaba por el tercer grado de Santamaría —le cortó en brusco Duarte.

El juez compuso una mueca de desagrado, profundamente ofendido por el hecho de que le hubiera dejado con la palabra en la boca. Envalentonó su expresión al sentirse ninguneado por un simple inspector.

—¿Me está diciendo que ha leído usted un informe reservado? No se estará usted saltando los límites legales, ¿verdad, agente?

Para Duarte no pasó desapercibido este cambio de trato. Al retirarle el cargo de inspector y degradarle al de simple agente, fue consciente de que había hecho diana. El juez había tardado muy poco en decidirse por devorarle las entrañas, cosa esperada por otra parte. Cuando tocas las campanas de la catedral a deshoras, rara vez no recibes un improperio de un vecino.

—Nos costó mucho trabajo encarcelarle. Fueron años de trabajo y usted sabe bien de que calaña está hecho ese tipo. No puede dejarlo libre así, sin más.

—Mire, agente —interpeló con autoridad Berenguer—, entiendo que usted sabe cómo hacer su trabajo, pero no estoy seguro si conoce bien en que consiste el mío. Usted es policía, limpia las calles, y yo soy juez. Mi trabajo es asegurarme de que no se han limpiado calles que ya estaban limpias, no sé si me entiende.

Duarte bufó enrabietado. En una sola frase acababa de cagarse en toda su profesión. No es plato de buen gusto que a alguien le digan a la cara que su trabajo no vale nada. Lo miró brusco, con los ojos muy abiertos y un tintineo de acero en la mirada.

—¿Calles limpias?, ¿así lo llama usted? Tanta pulcritud puede llegar a confundir, señoría, nunca está de más una segunda mano de lejía.

Berenguer entendió a la primera la amenaza velada que le tendió el inspector. La tensión hacía ahora palpitar su ojo izquierdo, un símbolo inequívoco de que algo no estaba funcionando como estaba previsto. Cuando le llegaron con la premisa de dulcificar el informe de la junta sobre César, su perfil más profesional era consciente de que aquellos términos eran proclives a un encierro prolongado, sin embargo, otro perfil más tenebroso le empujaba a cumplir con un dictamen mucho más flexible si no quería que paños ensuciados por malas decisiones en el pasado, fueran sacados de su cesta de la ropa sucia y tendidos justo delante de un tribunal mayor. Había aceptado el trato por el bien de su reputación y, porque no, también de su bolsillo. Si ese César estaba en la calle, sería en un barrio ajeno al suyo. Que se preocuparan otros.

Aduciendo al poder que le confería la toga que llevaba puesta, sobre todo en un edificio donde su sola presencia ya era en sí misma la ley andante, Berenguer dio un paso al frente con una rectitud que hasta ese momento no había mostrado sus habilidades, y se situó a solo unos centímetros del inspector.

—Yo no puedo decirle como hacer su trabajo, pero de ninguna manera voy a permitir que venga usted aquí a insultarme con su profundo desconocimiento sobre jurisprudencia. Tiene usted un ánimo, quizá, demasiado desbocado y no sé hasta qué punto eso no es peligroso para el puesto que ocupa. Seguramente a sus jefes les gustará 
saber que uno de sus subordinados no tiene bien claro los límites de su posición. Amenazar a un… juez —dijo esta último como masticando con ansia cada palabra, dejándole a Duarte bien claro el escalafón institucional—, no es que esté, entendámonos, bien visto. Será mejor que se ocupe de su propio trabajo codeándose con drogadictos y rateros, y nos deje el cumplimiento de la ley para lo que sabemos cómo funciona. Hágase un favor a sí mismo y váyase a su bonita comisaria a redactar informes que pueda defender. A doble espacio, por favor, y no cometa muchos errores ortográficos que después esos errores hacen que los malos estén en la calle y los buenos no se fíen de gente como nosotros.

Berenguer se quedó unos instantes más mirando fijamente a los ojos a Duarte mientras este se mordía los labios con un deseo irrefrenable de saltarle encima y destrozarle esa puta nariz de cuervo. Hubiera deseado con todas sus fuerzas atravesarle el cráneo de un lado al otro, aunque eso hubiera bastado, no solo para acabar con su carrera, sino que, posiblemente, con muchos años de su vida. El juez atisbó el bufido rebelde que se escapó entre los labios temblorosos por la ira del inspector, y ese fue justo pago a la afrenta que había dibujado con sus palabras. Para Berenguer, jugar a la defensiva hubiera significado casi una condena, de modo que había decidido atacar como ataca el jabalí rodeado que sabe que, en un momento así, debe utilizar todo el poder de su condición para demostrar que el poder vale más que la razón.

Convencido de su victoria ante el silencio que guardaba Duarte, el juez dio un paso a un lado y sonrió.

—Si me disculpa, tengo mucho trabajo por hacer. No quiero entretenerle más, inspector. Buenos días.

Berenguer continuó su camino dejando a Duarte con la náusea atravesada en la garganta, incapaz de hacer más desde su puesto, pero con total consciencia de que la libertad de 
César escondía algo más que una simple mal interpretación de un informe. Ahí había gato encerrado y, este, maullaba con angustia.

Siguió con la mirada al juez mientras el magistrado entraba en un despacho casi al final del pasillo, junto a las escaleras que bajaban al vestíbulo. No tenía dudas de que algo olía mal, pero enfrentarse en una carrera de fondo a un juez era cómo si él fuera en moto y Duarte con un triciclo. Aún aturdido por la conversación, se sentó en una silla del pasillo y puso la cabeza entre las piernas mientras se aprisionaba las sienes con los dedos. ¿Qué estaba pasando ahí? El tráfico de drogas de César no se había detenido porque él estuviera preso. Sus telarañas eran amplias y tenía vasallos que se ocupaban de que esa tela no se resquebrajara. No podía ser eso. Algo o alguien necesitaba que César estuviera en la calle. Alguien con el poder suficiente como para hacer que un juez dejara de lado su juramento en beneficio de un premio mayor, un premio que debía ser especialmente jugoso. Duarte tenía claro que ese juez ocultaba algo. O bien se forraba la cartera, o bien estaba amenazado. Fuera lo que fuese estaba claro que la toga le venía demasiado grande, pero desenmascararle podía ser una labor titánica.

Tras calmar un poco la tensión que rebullía en su interior, Duarte pensó en abandonar el juzgado y buscar información por otras vías. Aún le quedaban buenos confidentes en las calles. Por última vez, dirigió la mirada, ahora perdida, al final del pasillo, justo al despacho en el que había entrado Berenguer, mientras ordenaba sus pensamientos cuando, de improviso, vio salir del mismo a una persona que no había visto entrar. Era un chico joven y delgado con unas gafas de sol que parecían demasiado grandes para su rostro. Iba vestido con unos pantalones de pinza y una americana. De primeras, Duarte no reconoció al chico y no pensó en darle mayor importancia, pero, entonces, una alerta se encendió en su cabeza como se activa la alarma de incendios 
que avisa en el parque de bomberos. Ese chico, esa figura, esas gafas… esa puta americana… Duarte devoró el aire.

—Joder, ¡Isaac!


Parte IV

Miércoles, 6 de noviembre
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No he dormido bien.

Esto no es ninguna novedad, no duermo bien desde hace años, pero hoy ha sido especialmente molesto. No sé si será por saber que esta noche me acostaré con los huesos rotos, o por saber que pronto veré a ese hijo de puta y podré escupirle a la cara. Quizá la pelea de esta noche aligere el peso que corroe mis entrañas y me mande a criar malvas, pero con la suerte que tengo acabaré de nuevo entre estas mismas cuatro paredes, con un sedante en una mano y una botella en la otra. Una noche igual que la anterior, pero con el rostro desfigurado.

A veces siento que ese Diablo con el que la calle me identifica está presente en mi habitación, cada noche, susurrándome al oído ideas terribles que al despertar no me parecen tan espantosas, y es en ese momento cuando realmente siento miedo de mí mismo, del monstruo en el que me estoy convirtiendo. Me atemoriza no ser capaz de reconocer mi propia mirada en el espejo. Escribo esto para no perder la cordura, si es que aún me queda algo de ella. Hay un frío intenso que me invade y que no consigo aminorar pese a ponerme encima una manta tras otra. Necesito liberarme de esto. Necesito ser libre.
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Había vuelto a dormir hasta tarde. No tenía término medio. O no era capaz de pegar ojo, o lo que se le pegaban eran las sábanas. Para Elías, el tiempo ya no discurría más que por los arreones de los impulsos que le asaltaban en cada ocasión. Ahora tenía la mente embozada y la boca pastosa por el sueño y la resaca, aunque, incluso en ese momento, podía encontrar en su interior un pequeño resquicio de control por un objetivo deseado.

Se incorporó hasta sentarse al borde de la cama esgrimiendo un gruñido, al tiempo que sintió un agudo pinchazo en el estómago. El hambre hacía malabares ahí dentro por llevar quién sabe cuánto tiempo sin estar saciado. No recordaba haber cenado la noche anterior. Bueno, realmente no recordaba casi nada de la noche anterior. No veía restos de alimentos en la mesa, ni tenía migajas sin ingerir aún entre los dientes. Se levantó y miró el viejo reloj que descansaba sobre la estantería: era ya la hora de comer. Había desperdiciado toda la mañana, aunque eso no le molestaba en modo alguno. Desperdiciar cosas se había convertido en un hábito común en su vida. Desde mucho tiempo antes del accidente. Antes incluso de Elena.

Tambaleante, se dirigió hacia la nevera en busca de un bocado y lo que vio al abrirlo casi le provocó más el vómito que el alivio. Estaba prácticamente vacío. Solo había un cartón de leche cortada y una manzana mohosa y carcomida que debía llevar allí dentro al menos un lustro. Una mueca asqueada se dibujó en su cara y cerró la puerta con tal beligerancia que incluso estuvo a punto de perder el equilibrio. Sea como fuere, ese estómago suyo necesitaba ser colmado, de modo que, a trompicones, entró en el cuarto de baño y abrió el grifo para echarse un trago de agua 
al coleto mientras con las manos tomaba otro poco y hundía su rostro en él. Al poco, levantó la vista y se miró en el espejo. La barba, descuidada por días de abandono, perfilaba una figura casi desconocida. Era como si viera a otra persona. Por un momento, fantaseó con que esa persona quizá fuera una mejor, pero la ilusión fue tan efímera como lo es la niebla mañanera que se esfuma al despuntar el alba. Era él mismo, pero no era Elías. Era el Diablo.

Con la cabeza gacha, embutida entre las solapas de la chaqueta, Elías bajó a la calle y comenzó a vagar sin rumbo buscando un lugar donde saciar su apetito. Cualquier cosa le valía mientras no tuviera que meterse dentro de ningún local. No creía que le dejaran pasar ni siquiera de la puerta. Sus ropas no habían visto una lavadora desde hacía días y, aunque aún no estaban demasiado sucias, un vistazo más cercano no dejaba lugar a dudas.

Pensando en ello estaba cuando atisbó cómo una sombra le seguía. Al principio creyó que esa sombra solo era un producto de su mente traicionera. Había mucha gente caminando por las calles a esa hora del día por lo que podría ser cualquier transeúnte con el que coincidiera su camino, pero un destello esquizofrénico había tocado una campana en su cabeza. Caminó unos metros más hasta que llegó a la altura de una librería con un amplio escaparate. Se detuvo frente a ella y observó. Había decenas de libros de todos los tamaños apilados en un escritorio, rodeados por material de papelería y muñecos y estuches infantiles colocados estratégicamente para estar a la altura de los más pequeños. Pero Elías no reparaba en ninguno de los objetos situados frente a él. Daleando mínimamente su cabeza hacia un lado, miró de reojo para intentar divisar esa figura que le seguía. Quería cerciorarse de si era una simple coincidencia o un sabueso en busca de una presa. A lo lejos pudo ver la estampa de un hombre alto y delgado que caminaba con la capucha 
puesta a una distancia prudencial. Si seguía su camino, era una falsa alarma, si no…

Elías contuvo el aliento mientras trataba de observarle lo máximo posible cuando, de repente, la figura se detuvo y pareció titubear. «Te he cazado», pensó Elías. «Te he cazado como a un perro viejo y lento, capullo».

El hombre dio unos pasos hacia atrás y se giró hacia el escaparate de una pescadería de la que salía un bullicio de tijeretazos y comandas. No tenía pinta de ser un tipo que fuera asiduo a comprar merluza o lubina, de modo que Elías tuvo bien claro que ese mal nacido era, en efecto, un sabueso olisqueando su rastro, aunque era de los malos. Un simple aficionado que había visto muchas películas, pero se había pasado más tiempo comiendo palomitas que atendiendo a la acción. Un par de movimientos bruscos de cabeza en su dirección denotaron un nerviosismo propio de los que se dan cuenta de que han perdido el as que tenían bajo la manga y no saben cómo continuar la partida. Elías hubiera estallado en carcajadas al verle tan alterado si no fuera por lo profundamente irritado que se sentía porque hubieran puesto a un inútil tras su pista. Miró en derredor, y unos metros más adelante adivinó una pequeña callejuela que desembocaba en un parque repleto de árboles y arbustos que, en ese día en el que las nubes ondeaban densas en el cielo, debería estar vacío.

Elías retomó el camino y el sabueso, que había estado disfrutando de la fiesta de escamas de la pescadería, se dio prisa en ir tras él. Al llegar a la esquina Elías giró con avidez y avanzó entre los coches aparcados y las ventanas enrejadas de los bajos de los edificios. En esa calle de tan bajo tráfico, le fue fácil oír los pasos a su espalda.

El parque estaba, como había imaginado, desierto. Se internó en él y avanzó con premura buscando apartarse de las viviendas. El sabueso, nervioso al ver como su objetivo se 
alejaba, aceleró el paso. Unos árboles de robustos troncos casi entrelazados entre sí, le ofrecieron una alternativa al Diablo que, de un salto, se escondió tras ellos. Al perderlo de vista, el perseguidor, de paso, perdió también los nervios, lo que provocó que saliera corriendo en su busca.

La violencia con la que Elías cogió de la pechera al sabueso y lo estampó contra el árbol, hizo que su tronco crujiera como si un coche se hubiera empotrado contra él.

—Eh, eh, espera, tío, ¿qué haces? —acertó a gritar el sabueso con un tono agudizado de puro pavor.

—¿Qué quieres? ¿Por qué me sigues?

La dureza en la voz de Elías helaba la sangre. Mordía el aliento con cada palabra. Su tono hasta dolía.

—¿Qué?, ¿qué dices, tío?, ¿estás loco? Yo no te estoy… no te estoy siguiendo… ¿qué?

—Dime ahora mismo quién eres o te reviento.

La amenaza no cayó en saco roto. El sabueso trató de tragar, pero tenía la boca seca y la garganta sellada. Su respiración se entrecortó como se le entrecorta a un asmático asustado que no encuentra su inhalador.

—Vale, vale, tío, espera. Tenía que asegurarme de que eras tú. Eres al que llaman Diablo, ¿verdad?

Elías frunció el ceño con desagrado. Su nombre real parecía ser una invención del pasado. ¿Es que ya nadie sabía cómo se llamaba? «Elías, joder, me llamo Elías», pensó. Pero no abrió la boca para hacer verbo de sus pensamientos.

—Sí —dijo al fin.

—Vale. Escucha tío, yo no tengo nada contra ti. En serio. Solo soy un mandado, créeme. Hasta podemos ser amigos… si quieres.

Elías cogió al sabueso por el cuello y apretó con dedos febriles mientras el otro bregaba por un aliento que apenas llegaba a sus pulmones.

—Espera… tío… joder, espera…

El Diablo aflojó entonces la presa y le volvió a preguntar, casi escupiéndole los esputos a la cara.

—Habla.

—De acuerdo. Mira. Vengo a darte un recado. No es cosa, mía, ¿eh?, yo solo soy el mensajero. Me han dicho que te avise y desaparezca. Claro que desapareceré. No me… no me volverás a ver el pelo, te lo juro, Diablo. Y si alguna vez nos cruzamos será solo por pura casualidad, no te vayas a creer que te voy a estar siguiendo de por vida. Esto lo he hecho una vez y ni una más, Santo Tomás, te lo juro por mis hijas… cuando las tenga, claro. Bueno, si alguna vez encuentro a alguien que quiera tener hijas conmigo. Aún no he tenido mucha suerte, pero…

La paciencia de Elías tenía unos márgenes muy limitados y ese estúpido estaba sobrepasando todos los pequeños retazos que le quedaban de ella con su parloteo inconexo y acelerado. En un arrebato de furia, Elías volvió a estampar al sabueso contra el tronco y casi devoró su alma.

—¡Habla ya, jodido imbécil!

El sabueso tragó como pudo y silenció la lengua. Lo miró con ojos desorbitados, entendiendo que estaba poniendo demasiado en peligro su integridad.

—Vale, tío, vale, relaja. Te lo diré. Hay alguien que te busca y quiere advertirte de que es mejor que desaparezcas por ti mismo antes de que él te haga desaparecer por la fuerza.

Elías soltó entonces a su presa mientras pensaba en quién podía estar tan preocupado en darle boleto. El sabueso se llevó una mano a su dolorido cuello y trató de recomponer su agrietada figura.

—¿De quién es el mensaje?

—Pensaba que lo sabrías. Es Bosco. Bosco te busca. Hiciste añicos a su hermano pequeño y hacerle eso a la familia, amigo —dijo soltando un bufido desaprobador—, no está bien.

Claro, Bosco, el jodido coloso de Bosco. Ya casi se había olvidado de él, pero era evidente que no era recíproco. Si le hubieran dicho quién era Tábano antes de partirle la crisma, no se hubiera levantado de la barra, aunque quizá, con lo borracho que estaba sí que lo hubiera hecho de todas maneras. Cuando el vodka regaba su gaznate, su sentido común se iba por el retrete. Hacía mucho tiempo que no veía a Bosco, pero si aún guardaba un ápice de su fortaleza de antaño, no le esperaba una pelea que se pudiera considerar deportivamente justa. Con Tábano tampoco fue justa, pero ¡qué demonios! Fue ese niñato el que se metió en la cueva del lobo cuando el lobo estaba durmiendo. ¿Qué cojones esperaba?

—Mira, tío —continuó el sabueso—, tienes suerte. Bosco no suele amenazar antes de destruir y no sé bien porqué hace una excepción en tu caso. Tengo entendido que os conocíais de pequeños, imagino que por eso te muestra respeto, así que, chaval, sé listo y esfúmate.

Esa condescendencia alumbró de nuevo un halo de ira en la mirada de Elías que atravesó los ojos del sabueso hasta hacerle polvo el cerebro. Este último se dio cuenta rápidamente de su torpeza al azuzar a una bestia herida, y hundió la cabeza entre los hombros, asustado. El sabueso era único minando paciencias. No pocos guantazos se había llevado en su vida por ello y, sin embargo, no parecía escarmentar. Demasiada calle y muy poco colegio.

—No. Esfúmate tú.

El eco gris y turbio de la voz del Diablo retorcieron, en una postura inimaginable, la catadura del sabueso que, esta vez sí, cogió la pelota al primer bote y comprendió que, para él, una huida es siempre mejor que una derrota. Levantó los brazos pidiendo clemencia y se escurrió entre el cuerpo de Elías y el tronco del árbol para desparecer de allí. Pero antes de largarse se giró de nuevo a Elías.

—Bosco no es ningún juego, Diablo. Será mejor que mires a tu espalda antes de que te arranque los ojos.
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Esa rutina ya se le hacía tediosa a Elías. Lo había hecho decenas de veces, pero cada vez le costaba más. Por fortuna, esta iba a ser la última vez que aceptaba permitir que le dejaran la cara hecha un cuadro o, al menos, eso esperaba.

Sentado en un corroído banco, dentro de una corroída habitación en ese almacén igualmente corroído, Elías se afanaba por vendar sus manos con cintas para protegerlas del lance, aunque realmente lo hacía pensando en endurecerse para que sus golpes fueran como pedradas y no como caricias. Con una parsimonia medida, iba ligando sus manos como lo haría un escultor con su pieza maestra. Más que sus manos, eran sus muñecas, pues una de las pocas reglas de estas peleas sin reglas era que se debían hacer con los puños desnudos y los nudillos a la vista, pero nada decían de las muñecas. Tras acabar, abrió y cerró las manos para darles elasticidad y se golpeó una con otra para notar que ese vendaje estaba lo suficientemente duro sin que la presión le cortara la circulación. Elías parecía contento con el resultado y se iba a levantar para tratar de calentar sus músculos, cuando recordó las palabras de Isaac sobre el enemigo que le esperaba en la batalla. «
Le llaman Mamut. Es un peso crucero al que echaron del circuito por no controlar su ira. Hace unas semanas intentó que le devolvieran la licencia mandando al hospital al presidente de la federación madrileña de boxeo. Yo creo que ya no es ni peso crucero, ni pesado, ni hostias. Creo que es del peso macizo»
.
 «
Pues ahora será un peso muerto»
, había contestado Elías más con la osadía del bravucón que con la templanza del precavido. Ni él mismo se lo creía, pero había derrotado ya a tantos otros más grandes que él, que la prudencia, en estos casos, siempre cede terreno a la altanería, 
y de la altanería a morder el polvo solo hacía falta un buen guantazo.

El Diablo miró en derredor buscando inspiración en ese sucio cuarto vacío, fijando su mirada en las tristes y destartaladas paredes que hacía ya muchos años que habían vivido sus mejores días, pero la inspiración, entre esas paredes, solo podría encontrarla un chapucero autor de malas novelas de terror. Elías reflexionó: si quiero derribar a un mamut, será mejor que me ponga más cinta, y se sentó para volver a repetir el proceso desde el principio.

Hubo un tiempo en que había llegado a disfrutar de veladas como la de aquella noche. Al principio, poco después del accidente, cuando su vacío rebosaba de rabia, tener la oportunidad de hundir sus puños entre los pómulos de algún desgraciado le reportaba unos momentos de euforia que colmaban el excedente de violencia de sus entrañas. Tiempo después, mitigado ese exceso, las peleas clandestinas que siempre le conseguía Isaac le agenciaba unos dividendos con los que podía paliar el aullido de su estómago vacío y, sobre todo, la sed turbia de su paladar que solo atenuaba ese alcohol que le permitía dormir por las noches… aparte de pagarle al cabrón de Montes por dormir en ese cuchitril que llamaba habitación. Más tarde, reunir dinero para un fin mayor fue su meta, pero ahora, cubierto ese objetivo, lo único que le provocaba era repulsión. Aquella violencia de antaño ya estaba reconducida hacia un único enfoque y no encontraba goce alguno en reventar a cualquier chaval con las agallas desproporcionadas como le había ocurrido a Tábano. Se había convertido en un trabajo más que en un escape a su frustración.

Sin embargo, esta vez era diferente. El precio a pagar era alto, pero, aunque le jodiera, la forma de pago que pedía Isaac era la única que él podía ofrecer con ciertas garantías. No en vano, su legado en las calles siempre reportaba una buena bolsa 
en las apuestas, sobre todo si traían a alguien a quién apodaban Mamut para batirse con él.

Salió de la habitación a la hora convenida para la pelea. En mitad del mohoso almacén abandonado, apenas una veintena de personas se apelotonaban distraídos en conversaciones animadas, envueltos por el humo de cigarrillos a medio consumir. Elías torció el gesto con desagrado. Si hay una cosa que le asqueaba más que pelear, era la gentuza que venía a verlas para saciar sus más bajos instintos sin mancharse la pechera de sangre. Gente de posibles que después se pavoneaba en las fiestas de la alta sociedad vistiendo trapos de lustre y muchos ceros en la etiqueta, al tiempo que se mostraban estupefactos ante cualquier noticia violenta que apareciera en televisión. Actores nauseabundos, dignos de un premio, que no dudaban en bajar a los pozos en busca de esa misma violencia. El dinero les sobraba para ver cómo se mataban a destelladas dos muertos de hambre que acabarían, en el mejor de los casos, tirados en un contenedor o en el fondo de un río.

Elías bajó la cabeza y se miró las manos dilatadas por la tensión y los vendajes de sus muñecas. Se preguntó si, una vez acabada la pelea, le darían la oportunidad de enfrentarse a cada uno de esos miserables para que sintieran de primera mano lo que sienten los combatientes. No, por supuesto que no. Un andrajoso como él ni siquiera tenía permitido mirarlos a la cara. Su labor era otra. Era meterse en mitad de ese círculo con otro bastardo y tratar por todos los medios de saltarle los dientes antes de perder los suyos.

De repente, la gente que departía arremolinada reparó en su presencia y silenció sus gargantas. Todos habían venido a ver al famoso Diablo, y al Diablo es lo que iban a ver. Poco a poco se fueron apartando mientras Elías avanzaba lentamente hacia el centro de la sala. La gente fue creando un círculo, tratando de mantener una distancia óptima que les permitiera ver el 
espectáculo sin el riesgo de llevarse un puñetazo perdido o les salpicara la sangre de un labio abierto. Según se fue creando el espacio para pelear, Elías vio a un lado a Isaac, vestido con su inseparable americana, que le hacía gestos para que se acercara a él. El Diablo avanzó entre murmullos hasta situarse a su altura. Isaac lo miró de arriba abajo.

—Una camiseta blanca —le comentó entre susurros—. Bien pensado. Así la sangre se verá más. Ese espectáculo se paga bien...

Elías lo miró con ojos heladores.

—… su sangre, no la tuya. Por supuesto que me refiero a su sangre.

El Diablo le retiró la mirada mientras buscaba entre el gentío a su rival.

—La gente que ha venido a verte trae mucho dinero en la cartera, Elías —continuó Isaac—, si ganas saldrás de aquí forrado.

—¿Saldré? Tú no te irás de aquí con los bolsillos precisamente vacíos.

Isaac chasqueó la lengua con arrogancia.

—Bueno, me juego mucho por ti en esta pelea, algún beneficio tengo que sacar. Yo no arriesgo a ciegas. Ya lo sabes.

A Elías se le escapó una leve sonrisa. «Claro que no arriesgas, cabronazo de mierda», pensó. «Sé que también has apostado por él. Pase lo que pase, Isaac siempre gana».

—No me interesa la pasta. Quiero lo que me prometiste.

Isaac lo miró con un gesto de fingida dignidad.

—Pues claro que lo tendrás. Yo siempre cumplo con lo prometido, pero para eso tienes que ganar.

—Me lo darás gane o pierda —le dijo entre dientes, Elías, al tiempo que apretó con violencia el brazo del abogado.

Isaac sintió una agobiante sensación de espanto que, por primera vez en mucho tiempo, era real. Se conocían desde hacía 
años y siempre se había sentido relativamente seguro con el Diablo, como si fuera el intocable angelito bueno de su hombro, aunque la mayoría de las veces era más bien el angelito malo. Sin embargo, pocas veces este se había turbado así. Esa mirada era impropia. Vacía, desesperada. Fría como un témpano. Homicida y triste a un tiempo. Isaac no la reconocía, algo en ella no funcionaba bien.

—Te lo daré si no sales muerto de aquí.

Elías lo soltó y volvió a buscar entre la gente sin hallar al rival que estuviera a la altura de sus puños.

—Ya he muerto muchas veces. Qué importa una más.

Se quedaron ambos en silencio. Elías escudriñando los rostros en busca de ese mamut salvaje; Isaac con el ceño fruncido mirando a Elías, buscando el tornillo que parecía habérsele caído. Entonces, la gente que estaba de frente comenzó a abrirse dejando paso tras de sí. A su espalda, un tipo con camiseta negra y gafas de sol avanzaba con pasos chulescos hacia el interior del círculo. Era más o menos de la misma estatura que Elías, pero se notaba que su peso era menor. De un solo vistazo, el Diablo vio en él a un hombre muerto. Se pudo imaginar el modo en que le resquebrajaría los huesos o cómo le cosería las costillas a la espalda. No podía creer que ese fuera a ser el enorme luchador que le habían vendido. Casi se sintió defraudado más que aliviado. Eso no prometía una pelea acorde a su estatus.

—Más que un mamut, lo que me habéis traído es una oveja. ¿Qué clase de broma es esta?

—¿Cómo? —Isaac lo miró confuso—, ¿a qué te refieres? Ah, no, no… —comprendió entonces mirando al tipo de las gafas—, ese no es. Ese es Abel. Es el imbécil de su representante. Ese no tiene ni media hostia… mía.

Entonces miró más atrás justo cuando una sombra formidable y desproporcionada se dibujó avanzando tras Abel.

—Mamut es ese de ahí.

Era enorme, como si se mezclaran los cuerpos de dos hombres ya de por sí grandes y le pusieran una gran roca por sesera. Tenía la cabeza rapada, la mandíbula cuadrada y los pómulos prominentes. Sus pequeños ojos hundidos parecían mirarle desde los confines del infierno. Caminaba despacio hacia el círculo, con los músculos al descubierto, tensos como una cuerda de acero recién estirada. El pecho apenas se le movía al respirar pues parecía a punto de explotar, y la sola visión de sus poderosos brazos, cuyo abrazo sería capaz de exprimir a cualquiera como si de una naranja se tratara, cortaba la respiración. Elías lo observó en silencio mientras se atusaba la barba tratando de encontrar algún resquicio por dónde pudiera introducir sus golpes y hacerle daño… sin romperse las manos. De hecho, todos allí guardaron silencio, incapaces de decir nada, no fuera a ser que se llevaran un guantazo. Isaac tenía razón, ese tipo ya no era un peso crucero, era otra cosa. Elías se equivocaba, difícilmente iba a convertirse en un hombre muerto. Al menos no esa noche. No él. El Diablo miró de reojo a Isaac y este, incapaz de tragar saliva, le devolvió la mirada con ojos temerosos.

—Es tu última pelea —susurró mientras acercaba su cabeza a la de Elías—. Pensé que te gustaría retirarte a lo grande.

En ese momento Elías crujió sus nudillos sin retirar la vista de Isaac y este consiguió al fin tragar con avidez mientras daba un paso atrás. Su trabajo concluía ahí y empezaba el de Diablo, que tendría que hacer acopió de sus artes más oscuras para acabar con tal ejemplar.

La gente se echó atrás y ensanchó el círculo, ansiosos por asistir a un espectáculo que se antojaba prodigioso. Raro sería que no valiese hasta el último euro apostado. Un tipo vestido de negro y con las manos enguantadas se acercó al centro e hizo un gesto para que los contenientes se aproximaran. Diablo 
y Mamut aún tardaron unos segundos en reaccionar, fija como tenían la mirada en el hombre con el que habían de batirse. Elías le observaba más con curiosidad que con miedo. Mamut con cualquier cosa menos un sentimiento humano reconocible. Ante un nuevo gesto del que parecía iba a ejercer como árbitro, ambos dieron unos pasos adelante hasta quedarse a solo unos palmos de distancia.

—No creo que deba deciros como funciona esto —dijo el hombre de negro—. La regla principal es que no hay reglas, pero se espera de vosotros un mínimo de hombría. Nada de morder, agarrar del pelo o golpes en los huevos. Si caéis al suelo, os levantáis y seguimos. Perderá el primero que quede sin sentido o se rinda… si se atreve. Si yo considero que alguno no está en situación de continuar pararé la pelea, pero no suelo hacerlo.

Elías y Mamut continuaron impertérritos, sin desviar la mirada un centímetro. No hacía falta que les recordaran las infames reglas de este juego infame.

—Y no os olvidéis de dar espectáculo —concluyó este—. No estáis aquí para otra cosa. Sangrad con estilo.

Ambos contendientes retrocedieron unos pasos hasta donde estaban sus representantes. Isaac, aún pasmado, miró a Elías e hizo un ademán de poner una mano sobre su hombro con la intención de reconfortarle. Elías detectó el movimiento de su mano y, antes de que la posara, la miró como quién mira a un perro sarnoso que se acerca para restregarse contra su pierna. La mano de Isaac se frenó en seco. Sin una mano es mucho más difícil hacer negocios.

El aire que se respiraba, concentrado y nauseabundo, mezcla de pocilga y ansiedad, se volvió denso como la niebla de las montañas en invierno, hasta que estalló a un aspaviento del árbitro indicando que la sangre podía empezar a correr. En esos momentos, los espectadores más anhelantes prorrumpieron en un atronador grito de júbilo y deseo, animando cada uno a 
su propio caballo ganador. Parece que Mamut había escalado rápido en el escalafón pues Elías sintió, de improviso, la presión de las muchas voces que pedían su cabeza.

Mamut tomó posición. Hombros encogidos, voluminosos, ocultando el cuello para poner la cabeza entre ellos a buen recaudo. Cuerpo ligeramente ladeado. Brazos flexionados a la altura del rostro, dejando el suficiente espacio como para poder ver a su rival. Puños cerrados apretando con fiereza los vendajes. El izquierdo delante del derecho guiando al cuerpo en su avance. Las piernas relativamente separadas moviéndose casi al unísono, con pasos cortos pero veloces. También el pie izquierdo delante del derecho, preparados para avanzar y retroceder con presteza. El torso ligeramente curvado, tratando de cubrirlo lo máximo posible con unos brazos que, ya de por sí, cubrían como cubre la noche al día. Elías reconoció al instante el oficio de su rival. Se veían claras trazas de boxeador. Calcaba la figura que dibujaban los profesionales del cuadrilátero. Este no era un aficionado, estaba claro que sabía pelear y, por el volumen de sus músculos, debía pelear bien.

El Diablo ya había combatido con gente de ese porte, unos mejores que otros. Aficionados con ansias, pero sin tablas, y profesionales con tablas, pero sin corazón. Le faltaba ver de qué calaña estaba hecho Mamut. Elías no tenía base como boxeador. Había practicado algo hacía años, en el gimnasio, pero solo de manera casual. Cuando se echó a la calle a pelear por unos billetes, aprendió a atacar y defender, primero con vigor y luego con razón. De sus duelos desmadejados soltando puños y patadas a lo loco, tornó a un batallar más inteligente, guardando fuerzas para cuando viera un resquicio, una mella en su enemigo, un hueco válido. Su forma de pelear no era tan disciplinada como la de Mamut, pero había aprendido a controlar su cuerpo y sus sensaciones para desfogarse solo cuando fuera estrictamente necesario.

Elías levantó los puños para cubrirse con menos garbo que Mamut, pero lo suficiente como para defenderse de ataques imprevistos. Conocía el modo de boxear más común. Mamut entraría sobre él tanteándole, lanzándole jabs
 de izquierda para marcar distancia y ver cómo se movía Elías. Esos no le preocupaban al Diablo, eran inofensivos y le daban tiempo para buscar grietas en la coraza de su rival. Por esa razón, el primer puñetazo de Mamut le entró entre los brazos como entra el aire en los pulmones y le dejó en un estado de shock que no se esperaba. Aquello no fue un jab
 de tanteo: fue un directo con todas las letras que le golpeó en mitad de la nariz y le hizo llorar casi de inmediato. El muy bastardo no había tanteado una mierda. Le había atacado sin misericordia, al primer embiste, casi antes de que se diera el combate por iniciado.

—Urhggg… —resopló Elías mientras daba un paso atrás desequilibrado.

Ese golpe había entrado de lleno, sin avisar y lo había sentido hasta en las uñas de los pies. La gente prorrumpió en un griterío atronador al ver al Diablo resquebrajarse tan pronto, oliendo la sangre, aunque esta no había llegado a brotar por ningún orificio de su cuerpo. Isaac abrió los ojos mucho, muchísimo, viendo por primera vez débil a quién creía inmortal.

Mamut dio dos pasos adelante para lanzar un nuevo ataque, pero Elías se revolvió rápido, recuperando la compostura para apartarse y corretear a su alrededor. Con la vista aún llorosa, necesitaba unos instantes para recuperarse. Volvió a recomponer la posición y plantó cara a Mamut. Ahora este sí lanzó varios jabs
 para mantener distancias. Elías vaciló, tratando de pensar rápido. Mamut era mucho más grande que él, pero debía enseñarle alguna carta, aunque fuera las más baja de su baraja. Giraron uno frente al otro. Mamut lanzando suaves golpes mientras Elías hacía mover su tren superior para evitarlos con su antebrazo. En un momento, el Diablo creyó ver 
un hueco entre sus puños y lanzó su mano derecha buscando devolverle la bienvenida. Sin embargo, el enorme boxeador ladeó su cabeza y el golpe de perdió en el vacío. Elías recogió el brazo estupefacto, sin entender cómo podía haber fallado eso. «Bueno», pensó, «no he fallado yo, es que este maldito cabrón, aparte de duro, es más rápido de lo que parece». Resopló de nuevo. «¿Cómo cojones le entro yo a este?». La pregunta se agigantaba en su cabeza. La respuesta se perdía entre las gotas de sudor que comenzaban a surcar su frente. Mamut dio dos pasos adelante y, en ese instante, Elías percibió cómo su hombro y su cadera se tensionaban mientras su cuerpo giraba a la velocidad de un torbellino. El Diablo reconoció el movimiento que lo había alcanzado al inicio del duelo, y buscó rápido una defensa capaz. Cerró los puños frente a su cara y bajó la cabeza. Así debía amortiguar el golpe sin sufrir daño, pero el dolor fue tan agudo que le quitó el aliento, más por lo inesperado que por el golpe en sí, pues el muy bastardo había dibujado un directo cuando lo que realmente soltó fue un gancho que le llegó al mentón desde abajo como llega un tren de mercancías sin frenos a una estación atestada.

La cabeza de Elías rebotó hacía el cielo y sus pies perdieron estabilidad hasta acabar con sus huesos en el suelo. La gente gritó sedienta, sádica. Isaac cerró los ojos viendo sus billetes volar. Igual no había buscado la mejor pelea para que se retirara un mito. Igual el mito se había devorado a sí mismo creyéndose inmortal… o igual no.

Isaac detuvo sus cavilaciones cuando vio cómo Elías se levantaba del suelo, aunque no sin dificultad. La gente enmudeció al verle incorporarse. Mamut abrió los ojos sorprendido, pues le había golpeado con todas sus fuerzas. El movimiento había sido perfecto. Toda la potencia que podía generar con su cuerpo se había dibujado en ese gancho que había impactado de lleno sobre la barbilla del Diablo. Un puño 
demoledor. Había sentido como sus nudillos se habían hundido en la mandíbula de Elías y no podía entender como era capaz de levantarse tan pronto. Ese golpe hubiera desconchado cualquier muro de hormigón, pero Elías no era de hormigón… ni siquiera de piedra. Su carne y sus huesos eran igual de frágiles que los de cualquier otro, sin embargo, acostumbrado a los puños desnudos después de tantos combates a cara de perro, el Diablo había desarrollado una habilidad que le faltaba a todos los demás: sabía encajar, y lo hacía como nadie. Su defensa no era infranqueable, pero su cuerpo sí. Era capaz de recibir un torrente de golpes y seguir en pie; era capaz de ser golpeado por martillos y no desfallecer; era capaz de ser atropellado por animales como Mamut y, aun así, volverse a levantar y plantar cara… y eso daba más miedo que cualquier gancho, por duro que fuera.

Elías se frotó la frondosa barba que cubría su mandíbula y escupió un rastro sanguinolento al suelo. Algo ahí dentro se había resquebrajado, pero no era suficiente para derrotarlo. Miró a Mamut de frente y atisbó en sus ojos un ápice de duda. Un gesto atónito de quién cree que sabe a qué se enfrenta, hasta que ve que no era como pensaba y todos sus planes se van al traste.

Entonces, el movimiento de Elías fue voraz.

Se lanzó a la carrera hacia su rival sin apenas permitirle recomponer la guardia. Mamut cerró sus brazos sobre su cabeza y encorvó su espalda para proteger su torso lo más posible. Con un hábil vaivén, Elías amagó primero a derecha para ir a la izquierda y meter su puño al costado de Mamut. Su golpe resonó como cuando se sacude una alfombra llena de polvo. Mamut giró levemente el cuerpo hacia ese lado, lo que aprovechó Elías para lanzar un súbito golpe a la sien contraria del boxeador que impactó de lleno. Mamut apenas resopló. Elías se echó atrás y se contrajo con los puños palpitando por los golpes.

Nada.

No le había hecho nada.

Era como si le hubiera pegado al aire. Mamut entonces sonrió tras sus puños.

—Mierda —musitó Elías entre dientes.

—Mierda —susurró Isaac para sus adentros.

—Mierda y más mierda se quejó en bajo, el Diablo.

«¿Con quién cojones me estoy peleando?, ¿con un puto robot?». Elías vaciló un poco y ladeó su cuerpo para evitar un directo que le lanzó Mamut con la misma potencia que al principio. Cierto que sabía encajar, pero no era plan encajar todos los golpes. Hasta el acero más denso cede en algún momento. Elías dio dos pasos atrás y trató de pensar, pero Mamut, con la guardia formada, fue dando pasos cortos hacia él, lanzando jabs
 de control. Elías no debía entrar en ese juego. Ya sabía que en cuanto soltara su puño derecho tendría problemas, de modo que comenzó a dar vueltas alrededor de él para ganar tiempo. A veces amagaba con entrar al cuerpo a cuerpo para, en cuanto notaba como este tensaba su hombro y su cadera, dar un paso atrás antes de que el puño que acompañaba el movimiento le magullara. Elías rumió rápido. Es boxeador. Se ve que controla los movimientos, los golpes, la defensa… pero es boxeador… solo golpea con los puños. Sus piernas podían ser más endebles. De hecho, ahora que las observaba bien, eran débiles. Mamut se había convertido en un animal, al menos en su tren superior, pero había descuidado el inferior que, era ágil, pero carecía de la musculación que tenía en sus brazos. «Quizá», pensó Elías, «quizá ahí si le duelan los golpes».

Probó fortuna.

Aprovechando su mayor movilidad, Elías bajó el centro de gravedad de su cuerpo y soltó una patada que impactó con extremada violencia en el muslo izquierdo de Mamut. Este trató de girar su defensa hacia ese lado, pero no llegó tan abajo y, al 
notar el golpe, se estremeció.

—Así que ahí está tu Aquiles, ¿eh? —masculló Elías.

Mamut bufó como una bestia encolerizada. Había notado el golpe, se había sentido frágil. Le había mostrado al Diablo una hendidura en su coraza, y eso no le gustaba nada. La gente se dio cuenta del detalle y olió la sangre. Como cualquier hiena en busca de carroña, estos balaron sobreexcitados pues el espectáculo comenzaba a ser portentoso. Dos titanes luchando a las puertas del Olimpo. Elías percibió la desazón de Mamut escondida en su cólera. Si perdía los nervios se volvería irascible y si se dejaba vencer por la ira se volvería incauto y Elías desayunaba incautos.

El boxeador herido dio pasos rápidos hacia delante con más ardor que al principio, lanzando puños desordenados. Elías ladeó con presteza su cuerpo y su cabeza. Ahora hacia atrás, después a un lado… de modo que los golpes de su rival se perdieron en la nada. Aprovechando el embiste, Elías lanzó otra violenta patada al mismo punto dónde le había golpeado antes, y Mamut apretó los dientes por el dolor.

Elías lo vio y sonrió para sus adentros.

Isaac lo vio y sonrió abiertamente.

Abel lo vio y se tuvo que quitar las gafas, estremecido.

La gente lo vio y prorrumpió en vítores.

Ahora estaban a la par. A Elías aún le palpitaba la mandíbula por el golpe del inicio. A Mamut le palpitaba el muslo enrojecido. Todo hombre tiene sus debilidades, pero Mamut no lo aceptaba porque no estaba acostumbrado a ello. En un cuadrilátero nadie pega patadas, pero eso de cuadrilátero no tenía ni los cimientos. Mamut era un boxeador profesional. Era duro. Era grande. Era invencible y ningún enclenque como el Diablo podía ni siquiera respirar el mismo aire que él.

Con la ira centelleante en sus pupilas y el rostro enrojecido, el enorme boxeador trató de correr hacia adelante lanzado 
golpes desesperados y, por primera vez, bajó su defensa dejando el mentón a la vista de todos. Elías se cercioró rápido de este agujero en el muro y soltó su mano derecha con una rotundidad casi homicida.

El golpe acertó de lleno.

La cabeza de mamut dio un violento bandazo hacia su derecha y sus rodillas se doblaron de improviso. Dio dos pasos atrás tratando de mantener la verticalidad, mientras volvía a recomponer su defensa al tiempo que Elías se lanzaba hacia adelante como aquel que corre enloquecido antes de que la puerta se cierre, soltando puños a mansalva. Quería derribar al enorme boxeador. Enseñarle a morder el polvo y que se sintiera jodidamente vulnerable. Mamut hundió su cabeza y su torso entre sus brazos para dejar visible de él los menos puntos flacos posibles. El Diablo, como llevado por el siniestro del mismo nombre, devoraba el aire con manos veloces alcanzando a su rival en todos y cada uno de los duelos, sin embargo, no conseguía un golpe tan certero como el que había hecho tambalear la montaña hacía un instante. Este, ya estabilizado, le observaba entre los puños que cubrían su rostro aguantando las embestidas cuando, emitiendo un gruñido más propio de un oso que de un humano, saltó hacia delante abriendo mucho los brazos, y atrapó a Elías en un abrazo tenso y grave. En ese mismo instante, Mamut acompañó el movimiento con un vaivén de la cabeza que golpeó a su rival en mitad del rostro, lo que obligó a este último a curvar la espalda por la presión, y con todo el peso de su cuerpo se abalanzó sobre el suelo, aplastando con ello a Elías.

No estaban permitidas las peleas en el suelo, pero Mamut aún se mantuvo unos segundos regodeándose del dolor que sus kilos provocaban en Elías, antes de que el árbitro le obligara a soltar su presa para ponerse en pie. El boxeador se levantó con parsimonia mientras Elías se retorcía sin aliento sangrando por 
una de sus cejas, ahora abierta. Mamut se quedó un instante de rodillas frente a su rival y le soltó un manotazo en el pecho al ver un gesto instintivo de este para incorporarse. El árbitro puso una mano en el hombro de Mamut y le conminó a levantarse, mientras doblada su espalda hacia el Diablo para ver si era capaz de continuar el combate.

—¿Estás bien?, ¿puedes seguir?

—Uhrggg… —acertó a decir Elías.

—¿Eso es un sí?

Elías, aún dolorido, movió la cabeza afirmativamente y levantó una mano pidiendo un instante de tregua.

—Uhrggg… —repitió.

—Pues levántate. Aquí no hay descansos.

Tambaleante, Elías se puso en pie.

En un combate legal, la pelea ya se habría detenido con el Diablo vencido y humillado… pero ese no era un duelo estrictamente legal. Elías se llevó una mano a la parte trasera de la cabeza, donde un dolor agudo le martilleaba el cerebro, y el tacto húmedo que envolvió sus dedos le confirmó lo que más se temía. La sangre que vio en ellos era un mal augurio. Los golpes en la cabeza pueden dejarle a uno sin sentido y, aún más, si de ellos se pierde un reguero de sangre tan necesario en momentos de adrenalina. Elías respiró hondo y cerró los ojos.

Cuando los volvió a abrir, eran otros.

Isaac lo observó con sus entrañas en un aullido. Lo vio desencajado, con los pantalones repletos de polvo y la camiseta embadurnada de mugre y sangre. Nunca lo había visto tan deteriorado y eso que en los últimos años le había acompañado en muchos lances. Siempre en su rincón, pero sin darle ni un solo consejo. Su corazón le pedía decirle algo, aunque fuera un grito de apoyo, pero nunca había sabido nada sobre eso. Ni sobre pelear, ni sobre apoyar. Sin embargo, algo en el semblante de ese títere desmadejado le llamó la atención cuando abrió los ojos de 
nuevo. En su forma de observar a su rival, en la calma pese a la paliza. Lo vio volver a mirar la sangre que salía de su cabeza casi con indiferencia. Luego, levantó la vista mientras se atusaba su barba enrojecida mirando a Mamut como quien mira a un lienzo abstracto, con curiosidad. Sus pupilas estaban dilatadas, habían cambiado. No se estremecían de dolor, ni de miedo, ni siquiera parecían ser conscientes de a quién se enfrentaba. Era una mirada vacía. Turbadoramente vacía.

Mamut también reparó es ese detalle mientras respiraba entrecortadamente por el esfuerzo. No siempre tenía que exigir tanto a su cuerpo para pelear, pues solía derrotar a los contrarios como quien aplasta moscas en verano. Aún sentía la presión de su muslo dañado y no le gustaba nada que ese tipo estuviera de nuevo de pie. No era lo que se esperaba. Algo en sus cálculos no hallaba el resultado exacto.

Elías volvió a respirar hondo mientras observaba a Mamut. Algo en su interior se había despertado y parecía incontrolable. Era como si el dolor se hubiera evaporado y, con él, cualquier atisbo de temor. Ya le había pasado otras veces. Su cuerpo y su mente entraban en un trance del que no sabía cómo salir si no era con violencia. Le había ocurrido con Tábano y casi despedaza al muchacho, y ahora lo notaba de nuevo. Era un arma irracional que incluso una parte de su interior no se atrevía a reconocer. Un arma envidiable y temible. La falta de miedo a morir que empuja a los temerarios, los osados, los imprudentes, y Elías, en ese momento, se había vuelto tremendamente imprudente.

El Diablo contempló a ese coloso delante suya y creyó no ver más que un muñeco a quien el pecho le subía y bajaba con celeridad. «Está cansado», pensó, «muy cansado. Son muchos kilos los que mueve y eso lo vuelve débil. Haré que baile un poco más».

Como una bala recién salida del tambor, Elías corrió hacia Mamut y pegó un salto para tratar de golpearle sobre 
la coronilla. Este levantó los brazos para cubrirse, lo que aprovechó Elías para endosarle un rodillazo a la altura del pecho. Mamut acusó el golpe, pero apenas se zarandeó. Era poco, pero ya mostraba una leve flojera. Lanzó entonces uno de sus empedrados puños, pero Elías lo esquivó con pies rápidos y comenzó a danzar alrededor del boxeador que, intentando evitar darle la espalda, fue girando en circulo a mayor velocidad de lo que estaba acostumbrado. A cada giro trataba de golpearle, pero Elías era más rápido. Ladeaba su cuerpo como si de una culebra se tratara y movía sus pies de un lado a otro sin descanso. En instantes, soltaba puños perdidos que lograban romper la defensa ahora más cristalina de Mamut, alcanzándole en el rostro y las sienes, al tiempo que continuaba pegándole patadas en sus piernas debilitadas. Mamut fue reduciendo su movilidad mientras aumentaba el ritmo de su respiración, abriendo mucho la boca para poder capturar hasta el último centímetro de aire. Sus pulmones parecían que iban a explotar a la vez que su mirada se desorbitaba.

Sobrellevado por una sensación de frustración desconocida, Mamut emitió un ladrido y trató de atrapar de nuevo a Elías que, esta vez más atento, se revolvió de la manera que había estado rumiando desde hacía rato. Mamut estaba cansado, pero seguía siendo duro, sin embargo, sus piernas eran a cada momento más débiles y, si sus muslos le hacían gritar, sus rodillas le harían aullar. Elías no conocía hombre que se mantuviera en pie con las rodillas reventadas, y buscó la hendidura.

La patada fue brutal, concentrada en un punto fijo, capaz de derribar a un elefante.

Eso es justo lo que sucedió, solo que no fue un elefante sino su ancestro. Mamut notó un agudo dolor al recibir el impacto advirtiendo al instante que su rodilla crujía, se giraba de un modo extraño y se estampaba contra el suelo. Desdibujado, con una mueca de dolor en el rostro, el boxeador bajó sus manos 
para cogerse la rodilla y Elías, que había estado esperando ese momento toda la velada, lanzó su puño derecho directo a la sien de Mamut que encajó el golpe con fragilidad y cayó de bruces contra el suelo.

El público, que durante el súbito cambio de Elías había ido apagando sus gritos, guardó unos instantes de silencio incapaces de comprender lo que había ocurrido. No era ese el guion que les habían vendido, pero era un guion, sin duda, asombroso. Fue Isaac el primero en lanzar un chillido de júbilo. De un momento a otro había pasado de ver esfumarse sus billetes a sentirlos rebosar en su cartera. Poco a poco, la gente que había apostado por Elías se dejó llevar por el entusiasmo, mientras que los que se la jugaron por Mamut apretaban los dientes estupefactos. Elías no apartó la mirada de Mamut mientras este se retorcía en el suelo tratando de incorporarse. Sus ojos seguían inundados por una calma estremecedora haciendo caso omiso al alboroto de su alrededor. Solo tenía sentidos para contemplar a su rival, para sondear su estado y descifrar sus limitaciones que, en ese momento, parecían ser todas. El boxeador se apoyó sobre su rodilla buena y se puso en pie tambaleante, casi a la pata coja, con el rostro desencajado y la otra rodilla palpitante. Elías se abalanzó de nuevo hacia él sin darle tiempo para protegerse y le endosó un puñetazo en mitad de la nariz que estalló en un crujido, expulsando un reguero de sangre como si fuera un aspersor. Mamut vaciló, lo que aprovechó Elías para volver a patearle con fiereza la rodilla maltrecha. Como si le hubieran clavado un cuchillo al rojo vivo, Mamut gritó consternado y cayó de nuevo al suelo con el rostro embadurnado de sangre, cogiéndose con ambas manos la pierna destrozada.

Elías caminó a su esquina reparando, por primera vez, en el griterío sádico del público que le alentaba para rematarlo. Los miró de reojo con desdén, incluso con asco. Si vomitivo le resultaba pelear, más nauseabundo le parecían aquellos que 
disfrutaban con ello. Incluido Isaac, aunque este, más que disfrutar con la velada, lo que disfrutaba era con los dividendos conseguidos. Elías no podía rematar a Mamut en el suelo, pues las pocas reglas que el árbitro se ocupaba de proteger, lo prohibían, y una cosa era ser una bestia y otra un tramposo.

Mamut se estremeció mientras se ponía de rodillas. Elías lo miró de arriba abajo mientras este trataba en vano de estirar las piernas sin lograrlo, y se agachó hasta ponerse a solo unos centímetros de su rostro lacerado. Mamut estaba tan derrotado que ni siquiera intentó defenderse al tiempo que bregaba por meter oxígeno en su cuerpo. El Diablo se acercó un poco más y le habló al oído.

—Retírate —le susurró—. Ya ha acabado la pelea.

—No… no puedo —contestó el otro entre estertores.

—Sí que puedes.

Mamut, respirando con dificultad, hizo el leve amago de mirar a unos hombres trajeados de negro que, en una esquina, se mantenían en silencio. Miró de nuevo a Elías.

—No puedo… Si lo… si lo hago, me matarán.

Reproduciendo ese leve gesto, Elías observó de reojo a esos hombres y comprendió. Mamut era el perro que habían entrenado esos malnacidos para llenarse sus bolsillos a costa de su hambre. Al fin y al cabo, el boxeador solo era un juguete y cuando un juguete se rompe, lo más lógico es que acabe en la basura. Una cosa era ser derrotado y otra convertirse en un cobarde, por esa razón Mamut no podía abandonar. Si se quedaba sin sentido quizá podría volver a su casa y buscarse la vida; si se retiraba, no tendría ninguna vida que buscar. Así eran las reglas. Las sucias y putas reglas.

Elías reparó de nuevo en Mamut y descifró en sus ojos un ruego de piedad.

—Levanta el mentón.

El boxeador sacó fuerzas de flaqueza para levantar el 
mentón el espacio justo para que Elías hiciera justicia. Si tenía suerte, con un solo golpe bastaría y podría volver a su casa. Entonces, Elías soltó el puño con la fuerza contenida y concentrada en el punto exacto. El golpe abatió la cabeza de Mamut con extrema violencia, y este se derrumbó sin sentido como un muñeco de trapo.

Elías se incorporó y miró alrededor mientras la gente gritaba. Al menos aquellos que habían apostado por él, mientras los hombres trajeados contraían su rostro en una mueca de decepción. Se quedó mirando a esa mugre con corbata y caminó hacia ellos hasta quedarse a solo unos pasos, con la consecuente sorpresa de estos que se estremecieron nerviosos. Elías los miró con asco, aguantando el vómito, y bajó la vista hacia su mano derecha cubierta por la sangre de Mamut. Entonces, en un súbito movimiento, y ante la estupefacción de los hombres de negro, extendió su mano hacía ellos expulsando en el gesto la sangre del vencido que acabó ungiendo las solapas de aquellos lustrosos trajes.

Aguantó aún Elías su mirada unos instantes antes de girarse y caminar hacía la habitación de donde había salido, dejando atrás la algarabía de las voces que reclamaban su recompensa apostada. Súbitamente, sintió como esas mismas voces mitigaban su tono y escuchó nítidamente una detonación que alzó un silencio sepulcral en el recinto. Lo reconoció al instante sin ni siquiera mirar hacia atrás para confirmar sus sospechas. Ese sonido hueco y seco, similar al de un pequeño petardo que había acallado el griterío, no podía ser otra cosa que una bala expulsada de un recogido revólver disparado a corta distancia. Elías detuvo su paso, pero no hizo gesto alguno, ni siquiera cuando la náusea se abalanzó hacia su garganta. Esa bala había hecho blanco muy rápido, casi a la vez que había salido del cilindro, y ese blanco ahora se desangraba inerte en el polvo. El último Mamut vivo acababa de ser extinguido. «Mala 
suerte, muchacho», pensó, «has tenido muy mala suerte».

···

Aún contaba los billetes Isaac, cuando entró en el cuarto dónde Elías, sentado en el banco, se quitaba los vendajes de las manos con parsimonia, abriendo y cerrando con cuidado sus doloridos dedos. El chico sonreía a medias. Feliz por el premio, pero comedido por la ejecución.

—Mal asunto ese —dijo el abogado.

—Negocias con bastardos, Isaac. Algún día esa bala será para ti.

Isaac se encogió de hombros.

—También negocio contigo.

Elías levantó la vista para mirarle, pero no dijo nada. El abogado separó un fajo de billetes de las ganancias y se los tendió a Elías, que miró su mano con desdén y apartó la vista. Isaac titubeó y dejó los billetes en el banco.

—Quiero lo que me prometiste —exigió el Diablo.

Isaac lo miró inquisitivo, preguntándose el porqué de tal fijación, aunque había poco que entender. Un objeto así tiene poca explicación y muchas respuestas. Solo existían para una cosa y la única diferencia eran las manos que lo portaran. Isaac sacó de su bolsa el objeto, guardado en un paquete de tela, y se lo tendió a Elías desenrollándolo a la vez para mostrárselo. Una pistola Magnum de 9mm, mellada por el uso y, junto a ella, una sola bala.

Elías nunca había visto una tan de cerca. No abundaban en las calles de Madrid, aunque en los bajos fondos en los que se movía, no era del todo ajena. El negocio las tenía. Ocultas, pero existían. Elías se las había ingeniado para no encontrarse nunca delante de una de ellas ni para usarla, ni para sufrirla. Tenía la culata desgastada pero el gatillo relucía, como si le hubieran puesto uno nuevo. La observó con recelo.

—¿Está limpia?

—Es una puta pistola, su sola creación está sucia.

—Ya, pero, ¿hay sangre en ella?

—Me han dicho que no, pero la mierda a veces esconde su hedor. Yo no me fio.

Elías dudó, pero alargó la mano y la cogió con firmeza. La mantuvo levantaba y tentó su peso.

—Me vale —respondió al fin.

—Te vale —murmuró Isaac—. Que bien, esa mierda te vale. Con una sola bala. ¿De qué cojones te vale una puta pipa con una sola bala?

Elías lo miró de reojo, casi tratando de que no se diera cuenta. Cierto era que una bala era poco margen, solo tendría una oportunidad. Después, ese armatoste solo valdría para meter miedo. Todo el mundo se asusta de una pistola, aunque esté descargada y oxidada. Es un arma muy poderosa sin ni siquiera llegar a usarla, pero sí, en eso Isaac tenía razón, meterse de mierda hasta el cuello al llevar encima un arma que, seguramente, ya estaba marcada con algún que otro crimen en el que le podrían incriminar sin tener nada que ver, y pedir solo una bala, no tenía trazas de cordura. Bueno, el solo hecho de pedirla ya era propio de un loco o un desquiciado. Ambas cosas, quizá. Nada que al Diablo le sonara extraño.

—Con una me basta.

Isaac le contempló con ganas de decirle algo, pero contuvo el verbo en sus labios. No sabía que iba a hacer con ella, pero nada bueno se puede hacer con algo así. Para él, Elías era el mayor de sus activos económicos, la pieza más lustrosa de su sala de trofeos, pero, tras tanto tiempo, también lo veía como a un viejo amigo. Uno de los pocos que aún le dirigían la palabra. En ese mundillo en el que habitaba, los amigos eran especímenes fantásticos que, normalmente, según los nombrabas se disipaban como el humo.

—Elías, mira, no sé qué estás pensando hacer con eso, pero no cometas ninguna locura. No vale la pena.

El Diablo le observó, en parte sorprendido por esa muestra de franqueza desconocida, en parte enfadado porque le diera consejos que le resultaban vanos. Pero también, en parte, aunque fuera una pequeña, agradecido por un gesto cercano que le era tan ajeno.

—Partirme la cara por unas monedas tampoco vale la pena… y sin embargo mi ceja sangra.

Isaac no supo que contestar a eso, respiró muy hondo y cerró la boca. Elías se levantó, se puso su chaqueta de cuero y guardó el arma en su espalda sujetándola a su cuerpo con el cinturón de su pantalón. Se dispuso a marcharse cuando Isaac le contuvo con una última petición.

—No te vayas muy lejos, quizá vuelva a buscarte para una última pelea. Todos quieren ver al Diablo.

Lo dijo más con pena que con ansia. Sonaba a despedida. Era como decirle adiós, y Elías reparó en ello al mirarle de soslayo.

—Quizá el día que vengas a buscarme, ya no acuda a tu llamada.

Isaac gruñó, apesadumbrado. No era la respuesta que más hubiera querido escuchar, aunque sabía que era la más lógica. Llevaba mucho tiempo oyéndola para sus adentros, pero siempre había tratado de ignorarla. Pensaba que así nunca la oiría pronunciar, pese a que no era capaz de decir que le dolía más, si perder un potencial montón de pasta o un potencial amigo.

—Una cosa más —le dijo Isaac cuando este emprendía su marcha—. César ya está en la calle.

Elías se detuvo en seco dándole la espalda al abogado, pero con todos los sentidos puestos en su voz.

—Si quieres encontrarle ya sabes dónde buscarle. Pero hazte 
un favor y mantente lejos de ese tipo. No dejes que te salpique su mierda. Esa no sale ni con lejía.

«César está libre», pensó Elías, «ya no hay barreras entre nosotros. Llega el momento de ajustar cuentas». El Diablo apretó los puños hasta clavarse las uñas. Un hilillo de sangre brotó de las hendiduras como brotaba cada día de su alma desde que el fuego devoró su vida.
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Aún renqueante y aturdido, Elías avanzó por la calle medio iluminada con la mirada baja, ocultando el rostro tras el cuello levantado de la chaqueta. No quería que vieran su cara demacrada por los golpes. Su nariz enrojecida y su ojo hinchado. El corte de la ceja había dejado de sangrar y ahora mostraba una dantesca costra de sangre seca. Los pómulos le ardían tanto que dudaba de si estaban enteros o algo ahí dentro se había resquebrajado. No quería recibir una mirada inquisitiva de nadie no fuera a ser que la sangre que aún se acumulaba en sus sienes estallara de nuevo contra quién no debía. Ya había peleado suficiente por esa noche y, aunque había ganado, el agujero en la cabeza de Mamut le obsesionaba de tal manera que parecía que lo hubiera recibido él mismo. Era un animal, sí, pero había peleado bien. Su bravura no merecía el deshonor de ser tratado como un despojo, pero eso a él no le indicaba más que una cosa: el puto mundo en que se movía no eran más que entrañas podridas, y las entrañas solo alimentan a las alimañas.

—Putos bastardos seáis todos… —farfulló mordiendo el aire.

El Lady Red no estaba precisamente oculto ni era difícil de encontrar con ese letrero luminoso en el que ponía “chicas” con luces de neón rojas parpadeantes. Era el prostíbulo más conocido del barrio, aquél en el que todos los hombres negaban haber entrado, aunque a veces saludaran con la vista al portero, un cubano de tez morena y hombros anchos que, siempre prudente, devolvía los saludos con levedad tratando de pasar inadvertido. Conocía el oficio de quién pernocta en esa puerta. Sabía que la discreción era básica en el negocio si querías que el cliente fuera fiel al establecimiento.

Elías había pasado cientos de veces por la puerta, pero 
nunca había llegado a entrar. Algo en su interior le retraía. Se sentía sucio y traidor solo con la idea de traspasar esa línea, pero la imprudencia, en ese momento, era más afín a él que la conciencia. Esa noche, el angelito malo de su hombro pastaba a sus anchas. Se detuvo ante la puerta y miró el letrero centelleante. El portero le observó inquieto. No le gustaba su aspecto. Ese ojo hinchado..., el morado que empezaba a asomar en sus pómulos..., ese atisbo perdido… Por un momento pensó en ponerle una mano en el pecho y detener sus pasos cuando hizo ademán de entrar, pero su mirada lo dejó impávido.

—Tengo dinero —dijo Elías mientras sacaba del bolsillo el fajo de billetes que acababa de ganar.

El cubano miró el dinero y escrutó el semblante de Elías, observándole de los pies a la cabeza. Pensó en que una parte de ese dinero, al final del mes, podría acabar en su cuenta. Su mano, detenida a medio camino en el aire, dio marcha atrás y tomó el pomo de la puerta entreabriéndola lo suficiente como para que Elías pasara a su interior.

—No me hagas entrar a buscarte.

Elías no dijo nada. Entre hombres de esa alcurnia, más palabras que esas eran innecesarias. Dio un paso adelante y entró en el local.

Tras una espesa cortina de seda oscura, el establecimiento, apenas iluminado, ocultaba entre sus sombras a hombres conversando con mujeres vestidas con trajes de noches, y algunas sin apenas ropa encima. A la derecha había una barra donde una camarera preparaba una copa a un hombre entrado en carnes, y a la izquierda una hilera de sillones de cuero rojo donde se sentaban mujeres tediosas esperando clientela. Olía a alcohol y ansia. A deseo impostado y amor podrido. Elías sintió cómo las miradas de las trabajadoras se posaban sobre él. Cada vez que entraba un cliente nuevo en el Lady Red, ocurría lo mismo. Las prostitutas alzaban los ojos como lo hacen 
los felinos ante una nueva presa, y comenzaba la batalla por lograr su bocado. Su aspecto desaliñado y jadeante no ayudaba mucho, pero si el portero lo había dejado pasar es porque tenía poderosas razones en papel en su bolsillo. Tenía un aura peligrosa y sombría que a una parte de las chicas les atemorizaba pero que a otras alentaba como para salir a su encuentro. Solo las más audaces se acercarían a él, y Elías lo sabía.

El Diablo no había entrado allí con una idea predeterminada. Llegó a su puerta casi más por inercia, improvisando mientras daba un paso tras otro absorto en las miserias de sus pensamientos. Las luces de neón lo habían alumbrado a su paso y él, incoherente en sus acciones, había entrado como quién entra en su propia casa. Una vez en su interior, había rumiado dudas durante un momento de lucidez, pero la desgana por dar retorno a sus pasos impidió que diera media vuelta y se enfrentara a la mirada turbadora del cubano de la entrada. Realmente le daba igual. Un trago era un trago, y una barra de bar era una barra de bar. Se sentó en la primera silla vacía y pidió una cerveza.

—¿No quieres mejor una buena copa? —le dijo la camarera con un acento eslavo muy marcado.

—Una cerveza está bien.

Bebió ávido su primer trago, tratando con ello de tragar todos los sinsabores de esa noche.

—Bebe despacio, hombretón, no te me vayas a atragantar.

Una ronca voz femenina a su lado le extrajo de su ensimismamiento. Por el tono, Elías creyó que se iba a encontrar a una mujer barbuda, de hombros anchos y dedos rudos. Se le dibujó en la mente una imagen muy poco seductora y se maldijo a sí mismo por su mala fortuna.

—¿Cómo un muchachote como tú está sentado tan solo?

Elías pensó en girarse y declinar cortésmente el iniciar una conversación con tan femenino camionero. Caviló ser cortés 
porque ya había sido tosco durante demasiado tiempo ese día y no convenía tener problemas tan pronto, de modo que se giró con la mejor de sus sonrisas, que era más bien nula, dispuesto a pedir un poco de soledad, cuando el camionero se disipó como la niebla matutina y apareció un rostro de mujer de rasgos latinos y cabellera rubia. Era razonablemente hermosa, aunque en sus ojos se dibujaba un trazo de tristeza confusa de una vida indeseada. Sin embargo, en sus formas, en su manera de acercarse a él, de acecharle con dulzura, Elías reconoció de inmediato la profesionalidad de la mujer. Tenía tablas en el asunto, al menos en el cara a cara. Fugaz, Elías pudo imaginarla también en el cuerpo a cuerpo.

Tras un instante de duda en el que Elías había desechado su inicial aversión, este resopló para sus adentros y pensó que, quizá, un poco de compañía no le vendría mal. Esas chicas estaban acostumbradas a lidiar con gente de muy distinta índole y habían aprendido a decir las palabras exactas con las que conseguir su propósito laboral, aunque la mayoría de las veces no tenían ni la necesidad de decirlas; pero también habían aprendido a escuchar las penurias de hombres derrumbados o en exceso libidinosos, añadiendo silencios que acercaban al cliente a sus brazos. Tanto era que algunas de ellas podrían haberse sacado la carrera de psicología sin haber traspasado esa cortina de seda.

—Solo quería tomar un trago —respondió Elías al cabo de unos segundos.

Su tono de voz era apagado, oscuro. Miraba a la chica de reojo, casi con desdén, sin mostrar más interés del que muestra un vegano por un chuletón de ternera.

La chica hizo una mueca mientras sonreía.

—Y de todos los bares que hay en la calle, has ido a entrar en el que lo menos importante es tomar un trago.

Elías detuvo la botella a medio camino de sus labios y se 
sintió como el niño al que su madre acaba de coger en un embuste. Dejó la cerveza en la mesa, miró por un instante a la mujer y después bajó la vista de nuevo hacia la barra como esperando una reprimenda.

—Ni yo sé muy bien que hago aquí.

La chica, acostumbrada a semblantes tan lóbregos como ese en clientes igualmente lóbregos, puso una mano en su hombro y se acercó un poco más. A tipos como aquél, solo un tono suave, cercano, les podía romper su coraza en mil pedazos.

—Yo sí sé qué haces aquí y puedo ayudarte a borrar esas nubes de tu mente. Ven conmigo.

Elías pegaba un trago más a su cerveza cuando sintió el cálido tacto de la mano de la chica sobre su propia mano, y ese calor le indujo a un remoto estado de tranquilidad que hacía ya mucho tiempo que no sentía. Era un reencuentro con un “yo” olvidado de un tiempo igualmente olvidado, cuando su vida era otra. Una vida mejor, por supuesto.

La chica se levantó despacio, sin soltar la mano de Elías, y este, dejándose llevar como quién se deja mecer por las olas, no opuso resistencia y se puso en pie siguiendo los pasos de la chica hacia las escaleras. Su cuerpo, ceñido por un traje de noche plateado que dibujaba su contorno con mística lealtad, se contoneaba sobre unos zapatos de tacón tan elegantes como ese vestido, con esbelta maestría. Elías no pudo evitar que su mirada se viera embaucada por tal vaivén, de modo que siguió sus pasos ignorante de todo cuanto había a su alrededor.

Subieron las escaleras y recorrieron el pasillo donde se distribuían puertas dispuestas en una hilera continua. Puertas cerradas que dejaban escapar sonidos que a Elías no le costaba reconocer. Jadeos entrecortados y alguna que otra voz entusiasta de lívidos desproporcionados e incontrolables. Todas las puertas parecían iguales, todos los gemidos sonaban iguales. Por una parte, Elías pensó en salir corriendo de allí, pero las 
caderas que se cruzaban danzantes ante sus ojos bloquearon cualquier intento baldío por escapar.

Finalmente, la chica se detuvo ante una puerta cualquiera y la abrió pasando a su interior sin soltar la mano de Elías, que avanzaba por inercia llevado por la inconsciencia de una mente que, a esas alturas, apenas controlaba. Era una habitación austera con solo una cama, dos mesillas y un pequeño cuarto de baño con las baldosas corroídas por una limpieza limitada. Olía a sudor y lascivia, a hombres desaforados y a perfume barato. Olía a burdel de antiguo. A mucho trabajo entre sábanas.

La chica cerró la puerta y se abrazó sensualmente a Elías, que mantenía sus brazos caídos y relajados junto a su cuerpo, sin hacer ademán de tocar a la mujer.

—Me llamo Mariana —susurró ella—. ¿Cuál es tu nombre, hombretón?

Elías resopló por un instante, apartando levemente el rostro de la chica mientras ella trataba de rozar sus labios con los de él. Mariana no fue ajena al gesto, pero no pareció molestarle.

—Esta noche no tengo nombre —respondió tras unos instantes.

—Qué misterioso, mi hombre. Me gustan los hombres misteriosos. Pero no temas, mi cuerpo no está solo para ser observado.

Elías pareció agitarse nervioso al verse descubierto por su mirada perdida en ese cuerpo pecaminoso.

—Vamos, tócame. Está en el precio y es mucho más divertido.

Mariana cogió las manos de Elías y las acercó a sus pechos para sentir su tacto sobre ellos. Elías no opuso ninguna resistencia y dejó que sus manos acariciaran ese busto exuberante que se alzaba tenso entre sus dedos. Hacía mucho tiempo que no notaba algo así, perdido tantos años como había estado entre las sombras de sus recuerdos sin atender a las 
necesidades que como hombre podía ignorar, pero no olvidar.

Mariana acercó de nuevo los labios al rostro de Elías exhalando un vapor tórrido que desentumeció el semblante hasta ese momento rígido del Diablo que, de improviso, sintió perder el control sobre sus propios impulsos. Ella besó primero su cuello, dejando que la lengua recorriera una piel que se erguía a su paso. Elías comenzó a acariciar sus pechos con mayor avidez, mientras bajaba una mano y la llevaba a la espalda de la mujer para acariciarla hasta el lugar en que acaba su contorno, dejándose llevar por un deseo que empezaba a florecer al otro lado de su bragueta. La mujer fue bordeando el rostro de Elías con sus labios sin llegar a besarlo, creando en él una expectación desconocida. Sin duda, ella conocía bien su profesión. Sus tablas eran de una madera fortalecida por años de arduo trabajo. El Diablo no parecía lo suficientemente fuerte. Esa vez no. Esa vez se sentía vencido.

Mariana se giró en redondo e hizo que Elías se tumbara sobre la cama mientras se bajaba los tirantes del traje para dejar al descubierto unos senos firmes y tersos en los que Elías reconoció, de inmediato, la mano diestra de un buen cirujano, pero que contribuyó en alto grado a que su bajo vientre pugnara por salir de su escondite. Se tumbó sobre él y comenzó a besarle, primero con ligereza, lo que a Elías agitó sobremanera, para después tornar su gesto a uno más intenso y apasionado. Elías la rodeo con sus brazos acariciando, cada vez más deprisa, ese cuerpo que se removía con soltura frotando sus voluptuosidades sobre el cuerpo, ya encendido, del Diablo travieso. De un arrebato, ella comenzó a quitarle la camiseta mientras él elevaba su cuerpo para facilitarlo y, después, apoyó su torso desnudo sobre él. Elías notó el calor de ese cuerpo pegado al suyo. Era una sensación extraña, olvidada y enterrada. Ya no recordaba la última vez que había sentido algo así.

La lengua de Mariana volvió a meterse desenfrenada entre 
los labios de Elías que abrió su boca tanto cuanto pudo para acompañar ese húmedo movimiento que deambulaba entre sus encías, sus dientes y su propia lengua. Esa también era una sensación extraña, olvidada y enterrada. Ya no recordaba la última vez que había sentido algo así.

Su cuerpo se estremeció cuando sintió, de improviso, como la mano de la mujer bajó por su pecho hasta el inicio de sus pantalones y se posó sobre su miembro embrutecido, acariciándolo con fiereza. Un impulso lascivo se apropió de él mientras ella bajaba aquella bragueta a punto de explotar y metía su mano dentro. De nuevo esa sensación extraña, olvidada y enterrada. Ya no recordaba la última vez que había sentido algo así.

Invadido por un envite desmedido, el Diablo se dejó llevar por la evidente profesionalidad de Mariana y, por primera vez en años, reconoció a un Elías que creía perdido en las lagunas del tiempo, aquellas que de noche dejan escuchar sus aguas removerse al viento chocando unas gotas con otras, pero que se niega a dejar que los rayos del sol inunden sus orillas, sumándola en solo un eco oscuro y ciego. Era un Elías de antaño, un Elías apasionado, vivo, cautivado por un cuerpo… un cuerpo que no era ese… un cuerpo distinto, un calor distinto, unas manos distintas, unos pechos, unos labios, un rostro… que no era ese.

De súbito, un recuerdo acudió a su mente como si de repente se hubieran abierto las puertas de su alma y, en lugar del rostro de Mariana, vio en esas facciones el rostro de ella. Era Elena. Entonces recordó la última vez que había sentido algo así. Elías y Elena. La noche anterior a todo. La última noche.

La cabeza de Elías estalló y, de un salto, se incorporó, empujando en ese movimiento el cuerpo de Mariana que cayó a un lado de la cama sobrecogida, sin entender que había ocurrido.

—Pe.…pero, ¿qué pasó, malparido? —balbució ella enervada.

Elías se apartó de la cama con las manos sobre su cabeza y con tal expresión iracunda que parecía que, la misma, iba a escapársele entre los dedos. Abrió muchos los ojos y la boca, buscando un aire que le faltaba en los pulmones mientras giraba sobre sí, desorientado.

Mariana lo miraba estupefacta, sin saber bien si salir corriendo o liarse a soltar improperios al verse rechazada con tal violencia. Tenía experiencia de sobra, pero pocas veces la habían apartado así cuando se había adentrado en faena. Se quedó observando a un aturdido Elías mientras este miraba a todas partes sin posar su atención en ella, y algo en ese semblante le hizo entender que ese acto no tenía tanto que ver con su presencia. Temblaba. Parecía compungido, destruido.

—¿Estás bien, hombretón?

Elías resopló, tratando de recobrar la cordura al tiempo que se volvía consciente del lugar en el que estaba. Entonces reparó en la mujer, a la que por unos segundos parecía haber olvidado. La miró primero con curiosidad, como preguntándose quién era ella, al momento con suspicacia, para acabar recordándolo todo y atar cabos. Estaba en un burdel, uno de bajo lustre, uno diseñado exactamente para él.

—Yo no debería estar aquí —dijo entonces más para sí que para Mariana—. No debería…

—Eso ya lo habías dicho. ¿Qué pasó, que no te gusté?

Elías sacudió la cabeza. Iba a decir algo, pero las palabras se congelaron en su garganta. No quería darle explicaciones, y menos a una desconocida a la que lo único que le interesaba era su dinero y no su alma. El Diablo tomó, entonces, la camiseta que Mariana le había quitado con tanto afán y se la puso al tiempo que buscaba la puerta de salida. La mujer, al darse cuenta del gesto, y viendo como su sueldo trataba de escaparse 
por la puerta, alzó la voz con una amenaza latente entre los labios.

—¿No pensarás que vas a marcharte de aquí sin pagarme? A Leroy no le costaría tirarte por esa ventana después de dejarte seco por ladrón.

Leroy. Elías recordó al enorme cubano de la puerta y por fin pudo ponerle nombre. Calculó las posibilidades que tendría de salir airoso si se diera un duelo con el portero. Pensó en el tamaño de los puños de Leroy. Después vaciló mientras, con una mano, se tocaba su mandíbula magullada. Chasqueó la lengua y se llevó una mano al bolsillo donde guardaba su cartera. La abrió y sacó unos billetes de ella. Ni siquiera los contó, pero el tacto en su mano le convenció de que eran más que suficientes. Los alzó un instante y los tiró entonces sobre la cama en la que Mariana se había sentado.

—Un trabajo excelente.
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Lo que había pretendido que fuera una válvula de escape a una noche turbia, no había hecho más que eso, enturbiarle más el ánimo. Nunca había entrado en aquel antro y nunca más volvería a entrar. No, al menos, por voluntad propia. Una voluntad que muchas veces dejaba de ser solamente suya.

El encuentro con esa prostituta había conseguido alimentar viejas voces que en su cabeza rondaban susurrantes, acusadoras y tenebrosas. Muchos le habían tratado como a un loco los últimos años, y nos les faltaba razón. Él mismo intuía que no estaba del todo metido en sus cabales hasta tal punto que, a veces, no era capaz de reconocer en qué momento estaba lúcido y en cuál no. En eso se había convertido Elías por su mala cabeza: en una persona incapaz de reconocerse a sí misma. Por esa razón los espejos se habían convertido en uno de sus mayores enemigos, porque eran capaces de mostrarle un rostro que no deseaba ver.

La noche ya se asentaba oscura y fría. Ese noviembre hacía más frío del habitual y la gente se recogía con antelación. Pocos eran los que se aventuraban a enfrentarse a esas calles tan desapacibles. Solo algunos desorientados como Elías, o quizá también los más temerarios… como el mismo Diablo. Sea quien fuere en ese momento, ambas personas vagaban con un rumbo fijo en busca de una cama y una almohada que les ayudaran a olvidar lo inolvidable.

De repente, Elías notó como una figura le miraba fijamente. Estaba en una esquina, alejada de los portales, pero suficientemente oscura como para pasar desapercibida. Por un instante creyó que solo era una sombra, que quizá era su mente jugándole una mala pasada, pero no, ahí estaba, sentado en el 
suelo y mirándole fijamente.

Lo reconoció de inmediato y sintió un súbito acceso de ira.

El vagabundo, que apenas unas noches antes se había atrevido a retarle con la mirada, osaba volver a desafiarle de igual manera. Llevaba la misma ropa que la otra vez, olía igual de rancio, sus barbas brillaban con la misma grasa, pero esta vez, en lugar de llevar un cartón de vino, era de cristal la botella que lo contenía.

Elías se detuvo a unos pasos de él, mientras le lanzaba una mirada sombría similar a la que utilizaba en las peleas callejeras.

—¿A quién pretendes engañar? Solo eres un niño jugando a ser hombre.

Las palabras del vagabundo sonaron tan apacibles como su mirada, sin rastro alguno de miedo. Elías sintió que esa ira crecía hasta límites incontrolables.

—¿Cómo te atreves a hablarme así? Maldito viejo apestoso…

A Elías se le heló la palabra en la boca al ver como el viejo sonreía con calma.

—Sí. Sigues siendo un niño perdido, y no muy listo, ya de paso. Das más pena de la que puedo dar yo con estos sucios harapos.

Elías, ahora ya más bien como Diablo, dio un paso al frente e hizo ademán de golpear al viejo, pero, en el último instante, detuvo su puño en el aire.

—Así es como el bueno de Elías lo arregla todo. Un buen golpe te da la razón y te convierte en el bueno de la película. Eres más necio de lo que imaginaba.

—¿Cómo sabes mi nombre? —consiguió preguntar Elías tras dudar un instante, sorprendido porque ese pordiosero conociera su nombre de pila. Ni siquiera pareció reparar en el insulto.

—Porque te conozco. Conozco esa mente nauseabunda y ese corazón vacío. Conozco a ese que se cree valiente mientras huye con el rabo entre las piernas. No eres más que un cobarde.

—Puto viejo de mierda. Te voy a reventar, no sabes con quién te estás metiendo.

Elías, enfervorecido, dio un paso más con el ánimo homicida incrustado bajo los párpados. Cualquier otra persona hubiera salido corriendo o, al menos, se hubiera hecho un ovillo para no recibir el aluvión de puñetazos que se avecinaba, pero el viejo no se movió un milímetro. Esa templanza irritaba sobremanera a Elías, acostumbrado como estaba a que todos huyeran ante él, pero, por otro lado, lo desestabilizaba al no comprender como podía retarle de una manera tan atrevida. El golpe de Elías se detuvo a solo unos centímetros de la agrietada mirada del vagabundo, al que la edad y los vaivenes de la vida habían dotado de unas arrugas prominentes.

—Claro que lo sé —contestó el viejo con mesura, casi en voz baja—. Eres aquél al que llaman Diablo, aunque de diablo tienes más bien poco. Eres un chico torpe y débil que dejó olvidada su vida en una puta esquina y perdió todo lo que tenía de valor por su propia estupidez.

Elías, ahora con la sorpresa y la aprensión rebulléndole el interior, retrocedió ante un hombre que parecía conocer las conjeturas de su alma mejor que sí mismo.

—Pe… pero cómo…

—¿Que cómo lo sé? He vivido mucho, chaval, más de lo que crees haber vivido tú, y se reconocer la porquería nada más olerla —dijo mientras con un gesto de la mano parecía mostrarle a Elías sus propias ropas—. No tienes los cojones suficientes para hacer lo que debes hacer y dejar de comportarte como un desgraciado buscando la pena de los demás. Te crees un valiente porque mueles a hostias a unos incautos, pero no eres más que un miserable contigo mismo. Me das asco.

La templanza que otrora mostrara el viejo, había tornado en una mueca de repulsión mientras miraba de arriba abajo a Elías. Este no estaba acostumbrado a que alguien le hablara así y no 
se llevara un buen guantazo, pero, de alguna manera, se sentía incapaz de volver a levantarle la mano a ese viejo. Algo en él se le hacía cercano, casi familiar.

—¿Quién coño eres? —alcanzó a preguntar Elías casi entre susurros temerosos.

—¿Que quién soy? Mírame bien, chico. Mírame a los putos ojos.

El viejo lo miró intensamente mientras Elías, horrorizado, le mantenía la mirada tratando de reconocer algo en ellos que se escapaba a su razón. Los escrutó con curiosidad, extrañeza, tratando de ir más allá de sus pupilas. Por un instante se sintió desfallecer. Esa mirada se incrustó como un vendaval frío en su memoria y le hizo aflorar dolores recientes que aún no había olvidado. Pudo ver a… a Elena diciéndole que lo dejara todo y volviera con él, que ese maldito polvo blanco iba a arruinar su vida. Pudo ver como ella le cogía la mano y la posaba en su estómago sintiendo como un tenue latido avisaba de que una luz se habría en el horizonte. Pudo escuchar duras palabras de una discusión acalorada; después un acelerón enfebrecido y unas ruedas chirriantes. Pudo oír un golpe monstruoso y como las piezas de un coche golpeaban el asfalto. Pudo oír, entre ensoñaciones, como sus gritos, los de su Elena, bramaban pidiendo ayuda entre el crepitar de las llamas, hasta que su voz se ahogó en la noche. Pudo escuchar y sentir con nitidez el aullido de su alma al estallar en mil pedazos al no ser capaz de mantener a su lado aquello que más quería. Lo último que había querido en su vida.

Casi ahogado en sus visiones y con el corazón desbocado, Elías enfocó de nuevo la vista en los ojos del vagabundo y entonces sí pudo ver aquello que el viejo le decía. Lo reconoció, y un temblor agitó todo su cuerpo hasta hacerlo tambalear. El aullido que antes partió de su alma, volvió a brotar ahora de sus pulmones al reconocer en los ojos del viejo… a sí mismo.

Aterrorizado como nunca antes lo había estado, Elías levantó su mano en la que estaba ahora aferrada, sin saber cómo había llegado hasta ella, la botella de vino que hacía un instante estaba apoyada en el suelo, y se la lanzó al vagabundo con una fiereza descomunal, solo que, ese vagabundo, ya no estaba allí.

No había nada.

Solo una pared vacía y las luces casi apagadas de las casas cercanas que curioseaban a través de las cortinas tratando de enterarse del porqué de ese alboroto. Elías, al verse de repente solo, miro a su alrededor buscando al viejo que se había esfumado en la noche y salió corriendo sin rumbo al abrigo de la oscuridad.

···

Había sacado una buena tajada esa noche. Era mucho lo que había apostado en la pelea de Elías con el pobre de Mamut, pero también era mucho lo que había gastado en favores para acceder a los contactos que había utilizado para cumplir lo pactado. Tras hacer un balance de pros y contras, Isaac había aprovechado su buen ojo para los negocios y había logrado sacarle una buena rentabilidad a la oportunidad. Algunos de esos favores, hacía tiempo que quería quitárselos de encima. «Es malo estar en deuda con gente peligrosa, pero tampoco es bueno que te deban nada a ti, de modo que», pensaba Isaac, «cuanto antes se esfumen las deudas, antes podré alejarme de los problemas».

El turbio empresario de la americana se sentía saciado en esa gran noche. Tenía la cuenta a rebosar. Su caballo ganador había corrido, raudo, hasta la línea de meta. Llevaba años organizando peleas callejeras en piojosos antros que, en días de velada, se llenaban de coches lujosos y corbatas caras. Siempre había buscado buenos contendientes que dieran un espectáculo digno, de esos que sabían cómo hacer que el público rugiera, pero había pocos. Algunos abandonaban pronto, hartos 
de acabar con magulladuras y dientes rotos; otros acababan sonados de tantos golpes recibidos en sus cabezas; y otros, la mayoría, no valían ni para un asalto. Elías estaba hecho de otra pasta. Era el luchador perfecto. Duro, ágil, golpeaba fuerte y sabía encajar. Y lo mejor de todo, no tenía nada que perder.

Isaac conocía su historia. Sabía lo que había perdido y que, con ello, también había perdido el miedo al dolor o a la muerte. Era un desquiciado al que se le podía sacar un rendimiento envidiable. Desde que lo conoció, no fueron pocos los duelos a los que se había enfrentado y siembre había acabado del modo correcto. Elías vivo, e Isaac feliz. Sin embargo, también en este tiempo, había visto como la entereza de su representado se había ido deteriorando. Por un lado, temía perder su mejor baza para cruzar puños, pero por otro, Isaac, de algún modo, le había tomado cierto aprecio a Elías y no le gustaba ver como se venía abajo. Había pasado de ser una simple pieza de su tablero a algo parecido a un amigo, si es que se podía tener alguno en esos avatares.

No le gustaba verle hundido, y las últimas peticiones que le había hecho eran bastante preocupantes. Pese a ello, accedió a realizarlas pues no era él nadie como para juzgar a otros. Soltar a César había resultado complicado. Sobre todo, claro, por ser César, una de las caras más reconocibles del tráfico de drogas de la ciudad. Un tipo arrogante y peligroso con el que no había tenido nunca contacto, por fortuna.

Lo del juez era otra historia que había que tratar con tiento. Berenguer no era el tipo más integro que había conocido, de hecho, la palabra integridad se quedaba prendada en la toga que solía llevar puesta, pero nunca había pasado de esa tela al cuerpo que lo portaba. A veces, frecuentaba amistades ciertamente dudosas y profesaba vicios poco recomendables. Eso le convertía en alguien débil y vulnerable, y los débiles y vulnerables eran un plato muy fácil de digerir. Cuando Elías le contó lo que había 
que hacer, el primer impulso de Isaac fue el de salir corriendo. Era una locura, lo mirara por dónde lo mirara. Coaccionar a un juez para soltar a un criminal… ni por asomo. Isaac se negó en rotundo, pero la manera tan desesperada que tuvo Elías de pedírselo, le hizo entender que estaba ante un tribunal mayor, uno que no podría entender. Tras asegurarse de que no habría rastro que llevara a él, aceptó el trabajo. Estaba seguro de que todo eso iba a ser un error, pero, ¡qué demonios!

Lo del arma fue pan comido. Conseguir una pistola no era difícil en el mercado negro. Era la primera que adquiría porque siempre había sentido recelo hacia ellas, pero era la segunda cláusula de su acuerdo con Elías. Quería a ese tipo libre y un arma, eso sí, con una sola bala, que era lo más extraño. Isaac entendió rápido que esa bala tenía un objetivo evidente y que eso iba a crear un gran terremoto mediático, pero, aun así, sentía que debía ser fiel a Elías. Este siempre había cumplido sin apenas poner peros y eso merecía un respeto.

Ya era tarde e Isaac se marchaba hacia su casa cuando, al doblar la esquina de una calle vacía, vio a los lejos a un tipo con una botella en la mano, en mitad de la acera, mirando con fijeza a la pared. Reconoció al instante a Elías y quiso acercarse a saludarle, pero algo en su talante le detuvo. Era extraño. Estaba allí parado, con la mirada clavada en la pared y parecía hablar solo.

Porque así es como estaba, totalmente solo.

Isaac echó una mirada en derredor buscando a aquella persona con la que parecía mantener una conversación, pero la calle, a esas horas de una noche fría y húmeda, estaba totalmente desierta. De repente, la voz se Elías se endureció y de ella empezaron a salir palabras gruesas en un tono afilado. Tenía el rostro congestionado y los ojos a punto de salirse de sus órbitas. Isaac dudó y entendió que si se acercaba a él podía darse por perdido. Ese Elías ahora era evidente que era el 
Diablo, pero no uno cualquiera, sino la peor versión del mismo. De improviso, comenzó a hacer aspavientos y a gritar como un loco mientras alzaba su puño entre ademanes beligerantes. Isaac sintió un escalofrío al darse cuenta de que su mejor luchador se estaba convirtiendo en un demente. Le vino, entonces, una sensación de desasosiego como cuando se pierde algo que se quiere y, esta vez, no era por el miedo a perder su gallina de los huevos de oro.

El Diablo, entonces enfervorecido, lanzó la botella hacia la pared y su rostro se contrajo en una mueca de terror que Isaac no había visto en él jamás y eso le hizo contener el aliento. Se sintió incapaz de ir a tranquilizarle ni siquiera cuando este echó a correr. No creyó que hubiera nada que él pudiera hacer. Él valía para negocios de dinero, no de almas. Las almas tenían un precio, aunque algunas ya no valían nada.


Parte V

Jueves, 7 de noviembre
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Sabía que mi cuerpo se iba a estremecer, pero pensé que sería solo por los golpes. Ese Mamut era una mala bestia, pero, por suerte para mí, tenía más agallas que cerebro, de otro modo era mi cabeza la que debería haber acabado reventada y no la suya. Siento pena por él. Aun débil de carácter, no deberían haberle hecho eso aquellos malnacidos. La náusea que me produjo aún la tengo latente en la garganta. Debería haberles cogido de su puta corbata y habérsela apretado hasta que los ojos se les salieran de las cuencas. Eso si hubiera sido lo justo. Le habría hecho un favor a la sociedad, el único favor de mi vida, pero es una guerra donde no he sido invitado. Ni siquiera voy armado en ella, de modo que mejor quedarme en retaguardia como siempre he hecho.

Pero no, no es ese el favor que tenía pensado. Es otro, quizá, hasta más valioso. Uno de los gordos. Isaac, aunque sabandija, sabe hacer bien su trabajo. Me dio la noticia que tantos años había esperado. Pronto no tendré que preocuparme más.

César, ¡el puto César!, está suelto. Ha vuelto para pasearse por las mismas aceras que yo, para regodearse de mi tortura. No te he olvidado, bastardo. Por tu culpa perdí lo que más quería. Vaciaste mis bolsillos y llenaste mi cuerpo de basura. Escuché tus sucias palabras en lugar de las de mi propia mujer y me convertiste en un desgraciado. Por una vez sentirás el terror en el que yo vivo cada día.

César… bienvenido.
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No es que no le gustaran los policías, es que no eran buenos para el negocio. Unos porque le cortaban las alas justo cuando comenzaba a volar y otros porque se empeñaban en participar de ese vuelo. Estos últimos eran los peores. A Isaac le había tocado contar con ellos si no quería verse en problemas, pero, a la larga, eran los que más problemas creaban. Se supone que estaban del lado de la ley, pero ni la ley podía fiarse de ellos, de modo que no había razón alguna para confiar en que cumplieran con su parte. Estaban podridos desde que se levantaban de la cama hasta que se acostaban, aunque fuera con un sobre lleno de billetes en la mesilla de noche. Por fortuna, Duarte no era uno de estos últimos y, aunque su figura no era más que un impedimento para el mercado, su palabra aún tenía un ápice de verdad.

Isaac observó de reojo a Duarte cuando este se le aproximó mientras estaba echando un vistazo a unas camisas de buena factura de una tienda en plena calle Serrano. La tienda era de lustre, sin duda. Escaparate elegante, ropa colgada con clase en perchas tensas y todo el producto colocado con especial cuidado: no había una sola prenda con una doblez más allá de la cuenta. El chico acostumbraba a pasearse por las calles más nobles de Madrid para que los ojos adinerados se acostumbraran a su presencia y, de este modo, convertirse con el tiempo en una cara familiar para las altas esferas. Le gustaba jugar a ese juego. Desde niño siempre había soñado con pertenecer a un mundo que no le había alumbrado y no había cejado en su empeño de llegar a él a cualquier precio.

El caso es que solía entrar en tiendas de marca y mirar el género con una curiosidad muy trabajada, como si estuviera cotejando si el producto era digno de su percha. Nunca miraba 
la etiqueta pues eso denotaría, de cara a los dependientes, que quizá fuera un poco justo de caudales. En zonas así, el respeto era directamente proporcional al número de ceros de la cuenta corriente. Después de pasearse por los pasillos, no cogía nada y hacía como que dudaba, después salía de la tienda y entraba en la siguiente para volver a repetir la escena y así, poco a poco, se paseaba por todo el barrio antes de poner pies en polvorosa y volver a su pequeño apartamento en el barrio, siempre muy cuidadoso de que no le vieran meterse en el metro.

Duarte se acercó a Isaac emulando lo que hacía el otro. Miraba el vestuario, aunque con mucha menos naturalidad: era evidente su total falta de interés. Eso irritó sobremanera a Isaac que veía como la presencia de Duarte a su lado y las miradas sospechosas de las dependientas no casaban bien en su estrategia. Duarte tomó una camisa en sus manos y miró la etiqueta.

—No mire la etiqueta. Eso aquí está mal visto —le susurró Isaac sin apenas mover los labios.

Duarte alzó las cejas, atónito.

—Tendré que saber cuánto cuesta si voy a comprarla.

—Su sueldo de madero no da para tanto.

—Bueno, tu sueldo de… ¿de qué, Isaac? Aún no me queda claro a que te dedicas.

—Soy abogado. Ya lo sabe.

—Es curioso. Nunca te he visto en un juicio. Eres un abogado… poco común.

Isaac disimuló una sonrisa. Es cierto que nunca lo había visto en un juicio. Ni como abogado, ni como procesado. Puede que no tuviera muchas virtudes, pero su capacidad para darle esquinazo a la pasma, sin duda, era como para reconocerle el mérito.

—¿Qué quiere, inspector? Es evidente que no está aquí para renovar su armario.

—Ni tú tampoco, Isaac. Vamos a dar un paseo.

Duarte tenía un pálpito que no le gustaba nada. Desde que había visto a Isaac salir del despacho del juez Berenguer, una duda rumiaba en su mente. Ese chico no tenía nada que ver con César. Era común en el mundo de las apuestas, pero no en el del tráfico de drogas. A priori, Isaac estaba en un estrato delictivo distinto, por esa razón era tan extraña su conexión en la liberación del traficante. A no ser que… a no ser que el nexo de unión no fuera estrictamente profesional.

Isaac no tenía contacto con César, pero si con Elías.

El inspector conocía, a ciencia cierta, los tratos que este chico tenía con Elías y las peleas callejeras en las que se desenvolvían, y también sabía que, en el pasado, César y Elías habían estado más cercanos de lo que la salud recomendaba. Tras el accidente de Elías, este había puesto la diana de toda su frustración en la espalda del traficante, al que culpaba de su caída a los infiernos. Cuando Duarte agilizó el proceso para encerrar a César, no solo estaba presente su ascendiente criminal, sino el hecho de que Elías hubiera jurado matarle. Duarte había bregado por quitarle esa idea de la cabeza a su amigo, pero era como intentar convencer a un perro de que no se mee en las esquinas. Parecía que le escuchaba, pero, en realidad, no entendía sus palabras. El caso es que, con el tiempo, el inspector creyó que la herida se habría cerrado sin supurar, pero… ¿y si no había sido así?

Ambos salieron a la calle y caminaron por las amplias aceras que, a esas horas de la tarde, comenzaban a llenarse de un barrullo de gente que entraba y salía de las tiendas bien cargadas de bolsas. Era fácil pasar desapercibido en esa zona, aunque fueran de la mano un policía y un delincuente de poca monta. Esa escena, en el barrio, supondría habladurías muy poco recomendables para Isaac.

Durante unos metros guardaron silencio, como tratando de 
estudiar cada uno la actitud del otro. Uno buscando ponerle nervioso y así tener mejor acceso a la información; el otro rumiando respuestas predefinidas a preguntas esperadas.

—Hace una bonita tarde. Siempre es agradable pasear junto a lo mejorcito de las fuerzas de la ley —se burló, Isaac.

—Eres bueno como adulador, te aplaudo. Siempre tienes un as bajo la manga, ¿verdad?

—Bueno, me gusta ganar las partidas en las que participo. No hay nada como apostar sobre seguro.

Duarte soltó una mueca risueña. Puede que Isaac no perteneciera al mundo de la élite, pero era un actor impecable.

—Hay apuestas que quizá sean demasiado arriesgadas, incluso para ti.

La velada amenaza no pasó desapercibida para el abogado, que calló un instante tratando de dilucidar por dónde iban los tiros.

—¿Va a decirme por qué me ha seguido hasta aquí?

—Pues porque he visto que últimamente sales mucho del barrio, Isaac, y eso me da que pensar.

—¿Es que ahora está prohibido pasear?

—No, pasear no, pero hay lugares en los que los paseos siempre tienen un fin y siendo tú… Bueno, ya sabes.

Isaac se notó un poco en fuera de juego y no estaba acostumbrado a eso. Duarte vagaba con las palabras hasta tal punto que no conseguía seguirle. Le estaba insinuando algo y no estaba seguro el qué. Por un momento, dudó en si había cometido algún error impropio en él y que, quizá, había metido la pata en el hormiguero equivocado. Duarte no fue ajeno a ello. Se dio cuenta de que la coraza con la que se protegía su interlocutor, hacia aguas.

—Voy a refrescarte un poco la memoria —le dijo, entonces, el inspector—. David Berenguer. ¿Te suena?

Isaac no dijo nada, pero encogió los hombros como si no 
hubiera oído nunca ese nombre.

—Pelo entrecano, alto, con la nariz aguileña. Imagínatelo con toga. ¿Ahora mejor?

El chico masculló entre dientes un improperio vacío, tan bajo, que Duarte no pudo escucharlo. «Joder», pensó, «mezclar mi nombre con la de ese juez corrupto era mal negocio. Demasiado malo». Era una carta que había jugado muy alta creyendo que estaba dentro de sus posibilidades pero que, en ese momento, se daba cuenta de que, posiblemente, no había sido la mejor de sus partidas.

—No destaco yo por tener amigos con toga —respondió con un halo de tranquilidad controlada en la voz.

—No tienes que ser amigo para visitarlo en su despacho.

Ahora sí, el aliento se congeló en los pulmones de Isaac. Sabía perfectamente de lo que le estaba hablando y se maldijo a sí mismo. Siempre había sido muy precavido con las reuniones que organizaba para sus asuntos. Nunca en sitios donde su presencia pudiera quedar en entredicho; nunca en lugares excesivamente transitados donde podía haber demasiados oídos prestando atención; nunca en zonas donde se le conociera bien. De la discreción dependía que el negocio floreciera o se marchitara, pero el juez Berenguer era un hueso jodidamente duro de roer. Si complicado había sido lograr que atendiera a su solicitud para dar carta blanca a César, más difícil le había resultado volver a reunirse con él para cerrar el trato, una vez cumplidas las expectativas. El muy cabrón se había vuelto tan resbaladizo que se había visto obligado a presentarse en su centro de trabajo para asegurarse de que firmaba la documentación pertinente. Permaneció muy poco tiempo en las dependencias del juzgado, pero parece que las fauces de Duarte tenían un largo alcance.

—No sé quién le habrá contado esa bobada, pero es evidente que se la han colado. ¿Acaso me ve a mí asiduo a sitios como ese?

—Pues no, por eso mismo me sorprendió tanto verte con mis propios ojos.

«Me cago en la puta», rugió para sus adentros Isaac.

—Igual le hacen falta gafas.

—Igual a ti darte cuenta de que no eres tan listo como crees. Mira Isaac, ya sabemos todos como funciona esta mierda, pero las puertas que has tocado no te ponen en un buen lugar. Dejar en la calle a César está muy lejos de ser una buena idea. Te creía un chico listo.

—¿César? —dijo con un silbido el chico—, ¿estamos hablando del mismo César? Debe estar loco si cree que yo tengo tanto poder. Ese hijo de puta está mejor jugando con el jabón de las duchas en prisión.

En eso no mentía, en modo alguno. Cuando Elías le vino con esa petición, a Isaac casi le estalla la cabeza. Se negó con vehemencia aduciendo que era imposible, aunque tanto él como Elías sabían que tenía los hilos perfectos para hacerlo. La negativa era más por la persona que era que por su incapacidad. Incapacidad e Isaac eran dos palabras que no casaban bien en la misma frase, pero que ese cabrón anduviera suelto… puf, era una idea muy jodida. Buscó mil y una razones para tratar de convencer a Elías de que lo que pedía era una locura, que nadie ganaría nada con ello, pero en los ojos del Diablo pudo contemplar un deseo que iba mucho más allá de la coherencia del acto. Buscaba algo y no iba a descansar hasta conseguirlo. Isaac sentía un profundo respeto por Elías y, una parte de él, estaba convencido en hacer lo que le pedía. Parte de la fama que le había abierto puertas escondidas en el lumpen de los bajos fondos era por haber hallado al mayor gladiador que las peleas callejeras habían encontrado en décadas. Una diversión insustituible. De modo que al final decidió tocar esos hilos malditos y abrirle las puertas de la locura. Sabía del riesgo de unir su nombre a tal proyecto. Ahora iba a conocer las 
consecuencias.

—Es muy grave lo que has hecho, chaval. Si todo esto sale a la luz, tú y tu amigo Berenguer vais a tener mucha más fiesta de la que os hubiera gustado, no sé si me entiendes.

Isaac permaneció callado, le costaba tragar tanto alimento junto. Continuó caminando con la cabeza gacha, mirando al suelo. Duarte no apartaba la mirada de él, dándose cuenta de que todo cuanto había deducido estaba más cerca de la verdad de lo que había creído. Decidió ir a buscar algo más, un vínculo común que deseaba con toda su alma que no existiera pero que creía cierto.

—¿Elías tiene algo que ver?

Isaac levantó la cabeza como si tuviera en resorte en el cuello y miró al inspector con los ojos desorbitados. Duarte se dio cuenta de que había dado en el clavo. «¡Joder, hasta eso lo sabe el muy cabrón!», se zarandeaba pensando en silencio el abogado.

—¿Elías? Se está montando una película en su cabeza que ni usted se la cree. ¡Qué tonterías dice!

—Elías siempre culpó a César de su adicción y de su accidente. Le metí entre rejas, entre otras cosas, para que no lo matara. Tiene buenas razones.

—Mucha gente le tiene ganas a César, pero es un tipo muy jodido. Nadie se puede acercar a él sin perder el pescuezo. Joder, Elías ha perdido un poco el norte, pero no es un estúpido.

—Elías está desquiciado y cuando un hombre está desquiciado no es capaz de ver los límites. Has dejado a César libre para que Elías lo mate, ¿te das cuenta? Y si lo hace, tú serás cómplice de todo ello. César estará mejor bajo tierra, pero la justicia no funciona así. Vas a pagar un precio muy alto.

—¡Un momento! Yo no voy a pagar ningún precio porque no he hecho nada de lo que usted dice. La justicia existe para darle más a los poderosos y jodernos a los pobres, y lo peor de 
todo es cuando sale un policía de una casa pobre y trabaja para hacer más poderosos a los ricos. ¡Váyase a tomar por culo ya, inspector!

Duarte sintió un deseo irrefrenable de sacar los grilletes y montarle una escena en plena calle a ese irrespetuoso muchacho, tirando por tierra, de paso, todo el trabajo de cara a la galería que el chico había hecho por allí, pero solo de pensar en cómo le iba a poner la oreja el comisario al detener a alguien sin una razón concreta, hizo que detuviera su impulso antes de llevarlo a cabo. En su lugar, cogió con fiereza de la muñeca a Isaac y le hizo frenarse en seco.

—Mira, chaval, me estás tocando los cojones más de lo que me los ha tocado nadie, y eso no me gusta nada. Sé lo que has hecho y las consecuencias van a ser más graves de lo que crees. Nadie juega en mis calles y se ríe de mí a la vez, así que si en algo aprecias tu integridad es mejor que no intentes ponerme trabas. Si sabes algo de Elías dímelo ahora mismo o esas americanas que tanto te gusta llevar puestas acabarán oliendo al sudor que emanan algunos presos a los que les gusta mucho el contacto físico.

La amenaza le sonó a Isaac tan convincente como pretendía. Tenía bien claro que no iba a reconocer la veracidad de todo lo que le había dicho el inspector pues, de hacerlo, estaría firmando su propia carta de ingreso en la cárcel y, por Dios, que la cárcel no le motivaba lo más mínimo, pero es cierto que a Elías lo veía muy desorientado últimamente, especialmente tras el episodio de la noche anterior.

—Lo único que sé de Elías es que ya no es él mismo. Me inquieta. Anoche me lo encontré pegando gritos en mitad de la calle, él solo, hablado con… fantasmas. No sé qué tiene en la cabeza, pero no creo que sea nada bueno. Parece que se preocupa por él, pues entonces vaya a buscarlo en lugar de perder el tiempo amenazándome. Yo soy un buen ciudadano, 
inspector. Solo soy un hombre de negocios, y un abogado, no lo olvide, al que está importunando mientras hace unas compras. De modo que si me permite… —dijo mientras bajaba la vista hacia la muñeca que aún le sujetaba con firmeza Duarte.

El inspector reparó en ello y le soltó. Isaac aprovechó para estirarse las solapas de la chaqueta e hizo un ademán de limpiarse el polvo de las mangas mientras miraba de soslayo al inspector. Entonces, giró en redondo y se introdujo en otra de esas elegantes tiendas de ropa en las que se agasajaba a los clientes si se intuía que venían con la cartera llena. La cartera de Isaac tenía más tarjetas de visita que billetes, pero le encantaba que le trataran como a un señor. Mientras, Duarte se quedó en la calle, pensativo, rumiando que paso dar después mientras analizaba lo que le había dicho el abogado. Elías hablando con fantasmas. Mal asunto.
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Duarte tenía pocas puertas a las que llamar. No podía ponerle un seguimiento a Elías sin una razón de peso para hacerlo. No había ninguna denuncia y las suposiciones del inspector no eran más que eso, suposiciones. Si le iba con el cuento al comisario, le echaría de su despacho de una patada en el culo.

Había hablado con el juez, pero esa era una montaña demasiado alta para escalar descalzo. Quizá podría presionar un poco más a Isaac. Ese no destacaba por su valentía, precisamente, y al final todos se cagan las patas abajo cuando tocas los puntos exactos, pero hacerlo sin quebrantar la ley era complicado y, aunque a veces era lo correcto, en otras podría acabar con el bueno entre rejas y con el malo riéndose a carcajadas al otro lado de la acera. La opción Elías era como tratar de llegar a la luna en bicicleta: una puta odisea. Aún no había ido hasta él con sus tribulaciones, pero dudada conseguir que aquél al que llaman Diablo fuera un ángel por una vez. No le iba a hacer ninguna gracia que lo acusaran porque sí, aunque fuera todo cierto. No es plato de buen gusto que te señalen a la cara.

Solo le quedaban dos cosas por hacer, antes de ir de frente a por su amigo, para tratar de mantener controlado un barrio en cuyo ambiente se empezaba a olfatear un aroma demasiado agrio, como de problemas. Una era ir a ver a César y tratar de amedrentarlo. Mala jugada, sin duda, pero quizá necesaria. La otra opción era intentar, de nuevo, atravesar el muro que le distaba del pensamiento de Elías utilizando, para ello, a la única persona que podría tener acceso a un corazón tan helado como ese: Lucía.

El edificio de viviendas donde vivían Lucía y su padre, era un amplio bloque de ladrillo de diez alturas donde decenas de familias se apiñaban en pequeñas casas de dos habitaciones. Eran unos edificios muy comunes, pero a Duarte le resultó sencillo hallar el correcto. Hacía ya muchos años que no iba a la antigua casa de Elías, pero tenía un recuerdo muy fresco de las muchas tardes que se había pasado en casa de su amigo jugando a los videojuegos o a las chapas. Según se fueron haciendo mayores, esas visitas se redujeron hasta la nada. Sin embargo, la sola visión del bloque le trajo al inspector unos dulces recuerdos de tiempos mejores.

La vivienda se situaba en el cuarto piso. Duarte subió por las escaleras, dándose tiempo para pensar en lo que iba a decir y, al llegar, encendió la luz del pasillo para que le pudieran ver bien cuando llamara a la puerta. La noche ya empezaba a caer sobre los tejados, y que un tipo se presentara ante una puerta, a oscuras, no era nunca un buen presagio. Duarte dudó de si le reconocerían, pero aun así se alisó un poco la chaqueta con la mano y llamó con los nudillos. Esperó unos segundos que se le hicieron eternos hasta que escuchó un leve rumor al otro lado del umbral. La mirilla de la puerta, que un instante antes aparecía iluminada por un punto de luz, ahora estaba oscura, señal de que alguien estaba mirando al otro lado. Duarte alzó la cabeza un poco más para que le pudieran ver con claridad y esperó. Un momento más tarde, oyó como descorrían el cerrojo, que tenía echada la llave, y la puerta se entreabrió unos centímetros. Al otro lado pudo ver como un rostro femenino de ojos grandes y facciones suaves lo miraba con curiosidad. Llevaba el pelo recogido y la cara lavada. Se notaba que no esperaba visitas en ese momento del día. Poco a poco, la chica fue abriendo más la puerta y se acercó un poco más hacia él. La mirada de Lucía pasó de la sorpresa a una expresión en la que Duarte creyó reconocer algo parecido a la alegría. Habían 
pasado muchos años, pero, sin duda, Lucía lo había reconocido.

—Marcos… pero, ¿qué haces aquí? ¡Qué sorpresa! Pasa, pasa —dijo abriendo la puerta el espacio suficiente como para que el inspector pudiera entrar.

La casa no había cambiado mucho desde la última vez. La decoración no era la misma, pero la estructura de la vivienda sí. Un pequeño baño al entrar. Una habitación, también pequeña en el pasillo frente a la cocina y un salón, también reducido, al final. Duarte se quedó en el pasillo esperando a que Lucía le permitiera ir más allá de la puerta. Cuando era niño, entraba sin pedir permiso, pero ya no era un niño.

—Vaya, ha pasado mucho tiempo —dijo la chica tras darle dos besos—. Has cambiado mucho. Estás más alto.

Lucía era aún muy joven la última vez que se vieron. Cuando Duarte y Elías dejaron de pasar juntos sus tardes callejeras, también dejó de ver a la hermana y al padre de su amigo.

—Sí, mucho tiempo. Hemos crecido todos bastante. Tú también.

Lucía sonrió. Siempre le había caído bien Marcos. Era un buen chico y, cuando Elías empezó a perder un poco el rumbo por las malas compañías, solo con él mantenía un poco la sensatez. Por desgracia, el lado más tenebroso de las calles fue más fuerte que la amistad de un buen ejemplo.

—Pero pasa y siéntate. ¿Cómo te va la vida?, ¿quieres tomar algo? Ya sé que te hiciste policía. Eso siempre te gustó. Solías pedirte al policía cuando jugábamos a policías y ladrones.

Duarte rehusó beber algo y mostró una amplia sonrisa al evocar unos recuerdos tan entrañables. Ambos se sentaron alrededor de la pequeña mesa del salón.

—Sí. Lo mío ha sido vocacional. Desde niño siempre le pedía a mi madre que me comprara la placa de agente federal. Bueno, eso era más de los americanos, pero es lo que veíamos en las películas.

—Ya, bueno. Ojalá mi hermano hubiera tenido también una vocación como la tuya. No digo ya policía. Me hubiera bastado que hubiera sido fontanero o jardinero o algo así, me da igual, pero algo.

En el tono de voz de Lucía, Duarte pudo reconocer algo parecido a la melancolía. El peso de lo que fue y de lo que le hubiera gustado que hubiera sido. A Elías, de pequeño, le gustaban muchas cosas. Le gustaba jugar al fútbol, pero tenía de futbolista lo que un leñador de pianista, poco. Quizá mucha pasión, pero unas manos demasiado callosas para la profesión. También le gustaban los coches, pero hubiera sido mejor que se hubiera dedicado a la mecánica en vez de a robarlos. A Duarte siempre le pareció que su amigo era un gran proyecto de persona que no llegó nunca a cumplir con los cánones establecidos. Viendo ahora a Lucía se daba cuenta de que no era el único que pensaba así.

Tras un silencio, Duarte miró en derredor, pero no había ni rastro de Manuel. El hombre ya tenía una edad avanzada y sabía que andaba enfermo. El hecho de no visitarles normalmente no implicaba que se hubiera desvinculado totalmente de ellos. Estaba bien informado.

—¿Cómo está tu padre?

Lucía hizo un leve gesto hacía la puerta entreabierta de una habitación que salía del salón.

—Está bien, un poco cansado. Suele acostarse pronto.

La voz de Lucía, además de melancólica, ahora sonaba triste. Tras la muerte de su madre, siendo aún muy pequeña, Manuel se había convertido para ella en un todo. Un padre, un amigo, un confesor… Verle tan frágil también debilitaba su alma. Duarte resopló con pesadumbre. Su último recuerdo de Manuel ya atisbaba un futuro duro. Siempre había sido un tipo alegre, vivaz, pero el retorcido rumbo que tomó su hijo fue, poco a poco, minando la salud del viejo. El inspector había vivido esos 
primeros lances oscuros. Siempre sintió pena por él.

—Entiendo —contestó.

Lucía suspiró unos instantes antes de continuar.

—No sé si sabes que está enfermo. Es cáncer. Se lo diagnosticaron hace unos años. Hasta ahora lo había estado llevando bien, pero ya no es tan fuerte como antes. Me duele mucho verle tan débil pero bueno, intento que pase su tiempo lo mejor posible. No se merecía todos los males que le han pasado en la vida. Primero perder a mi madre siendo nosotros aún tan pequeños y luego lo del Elías… y Elena. Mi padre siempre creyó que Elena traería por el buen camino a Elías, pero aquel accidente le destrozó. Siempre ha culpado a mi hermano y no le quito la razón.

—Ya. Lo siento mucho, Lucía. Ninguno de los dos os habéis merecido todo esto. Si puedo seros de alguna ayuda. Dímelo.

Lucía posó con ternura su mano sobre la de Marcos. El ofrecimiento del inspector se notaba que venía del corazón, del mismo corazón que brotaba el agradecimiento de la chica.

—Bueno, ¿y cómo es que te has pasado por aquí? —indagó ella tras unos instantes.

—Pues ya ves. Pasaba por el barrio y pensé en haceros una visita, por los viejos tiempos.

Lucía sonrió con suspicacia mientras miraba a Duarte con los ojos entornados. Había cogido rápido su mentira.

—Vamos, Marcos, has pasado más veces por aquí sin subir los cuatro pisos. Estoy segura de que has venido por un buen motivo, y creo saber cuál es. ¿Se ha metido en algún lío?

—Siempre has sido muy lista – contestó el inspector—. Necesitaba hablar contigo sobre Elías. Creo que puede estar metido en un lío, sí. Bueno, siempre lo ha estado, a un nivel o a otro, pero esta vez puede haberse metido en algo demasiado serio.

—¿Qué es lo que ha hecho? —inquirió ella con el miedo 
adherido a la garganta.

—Aún no estoy seguro de eso. Por ahora solo son suposiciones y, de verdad, espero equivocarme. Tu hermano es demasiado hermético para mí. No sé cómo entablar una conversación con él sin que me mire con desagrado.

—Hablar con él no es fácil para nadie. Es como una piedra. Igual de frío. Igual de duro.

—Ya me he dado cuenta.

Se hizo un súbito silencio en el salón. La pesada carga del destino de Elías era un túmulo demasiado grande para la conciencia de ambos. Una como hermana y otro como amigo, pero ese otro, también era policía y, como tal, tenía que migrar sus sentimientos a algo más profesional. Le era difícil cambiar el tono de la conversación al hablar de él, pero tenía que pasar de referirse a Elías como a un colega, a tratarle como a un potencial delincuente cometiendo un crimen, si es que no lo había cometido ya.

—¿Y qué es lo que crees que puedo hacer yo? —inquirió ella.

Duarte dudó.

—He pensado que quizá puedas hablar tú con él. Quizá puedas evitar que cometa una locura. Sea lo que sea que haya hecho, aún se puede corregir.

—Pero, ¿me puedes decir en que está metido?

—No, lo siento, eso no te lo puedo decir. Espero que lo entiendas.

—Si, lo entiendo —aceptó ella con pesar—, pero yo no creo que pueda conseguir nada. No se abre conmigo, es demasiado terco. Está intentando apartarnos de su lado y a fe que lo está logrando. Se está convirtiendo en un extraño para mí.

—Pero sabes que no es así. Mira, Elías ha cambiado mucho y si se está portando así es porque cree que alejándose de vuestro lado no podrá haceros más daño. Estoy seguro de ello. Por mucho que ese capullo se esfuerce, hay cosas que no me puede 
esconder. Le conozco demasiado y también sé que, si hay alguien en este mundo al que aún es capaz de escuchar, es a ti.

—Creo que te equivocas. Lo he intentado y casi me ha dado con la puerta en las narices.

—Quiere protegerte y, de paso, protegerse a sí mismo, pero en el fondo, muy en el fondo, nada ha cambiado. Elías te quiere, posiblemente más que a nadie, aunque no te lo va a decir. Eres la única opción que tenemos para ablandarle. Tienes que hablar con él, por favor. Ve a verle. Hazle entrar en razón.

Lucía se levantó de la silla y comenzó a pasear por el salón con una mano en la frente, pensativa. Duarte calló unos instantes tratando de darle tiempo para recapacitar. Le quedaban pocas balas en el cargador, y esa era, sin duda, en la que tenía puesta la mayor de sus esperanzas.

Tras un rato más de incertidumbre, finalmente Lucía cedió.

—De acuerdo, iré a hablar con él, pero no te prometo nada. Ya me cuesta mucho esfuerzo conseguir que me conteste, aunque solo sea por ver si se alimenta en condiciones.

—Gracias, Lucía. Estoy seguro de que esta vez no te dará un portazo.

Lucía hizo un gesto de incredulidad. No las tenía todas consigo, pero, a fin de cuentas, seguía siendo su hermano y, sí, lo seguía queriendo.

Duarte se levantó para marcharse. Después de agradecerle su invitación a entrar, le dio dos besos a la chica y se giró para enfilar la salida, pero, al ver la puerta de la habitación en la que dormitaba Manuel, se detuvo.

—Si quieres entrar a verle, quizá aun no esté dormido del todo.

El inspector dudó. Miró un instante a Lucía y después entró con cuidado en el cuarto. Sí que deseaba verle. Ese hombre siempre se había portado bien con él.

La habitación era un habitáculo pequeño y estaba a oscuras, 
con solo los halos de luz del salón iluminando la estancia. En ella, un armario de madera oscura y una mesilla hecha de la misma madera, bordeaban la cama en la que Manuel yacía de costado con los ojos cerrados y la respiración plácida. Parecía estar bien dormido. Duarte lo miró unos momentos y los recuerdos de antaño afloraron en su mente. Estaba mayor y se le veía algo demacrado. Sin duda su enfermedad estaba jugando bien sus cartas y parecía que tenía una mano ganadora. A Duarte le vino una agria sensación de pena y rabia al ver como un hombre como Manuel ya no era el tipo fuerte y feliz de antaño. Le remordió la conciencia que hubiera pasado tantos años sin visitarle, pero verle ahora así le quitaba las ganas de volver, no porque sintiera rechazo, en modo alguno, sino porque le dolía mucho saber que, en cierto modo, él también los había abandonado.

Duarte creyó que ya era suficiente molestia por esa noche y se giró para marcharse.

—Muchacho…

Una voz tenue y débil resonó a su espalda. Manuel no debía estar dormido del todo. El inspector se giró y se acuclilló junto a la cama. Manuel estiró una mano y Duarte la cogió. La fragilidad de su rostro también era palpable en su mano, que parecía que se le escapaba entre los dedos.

—Hola, Manuel. ¿Cómo está? Tranquilo, no se mueva.

—Marcos, muchacho, cuanto tiempo sin verte —le dijo el viejo mientras le miraba de la frente a la mandíbula tratando de comparar este rostro del presente con el rostro que sus recuerdos guardaban del pasado—. No has cambiado mucho. Sigues teniendo esos ojos tan vivos.

—Bueno, ya asoman algunas arrugas a su alrededor. El tiempo no tiene piedad con nadie.

—Es verdad. Mírame a mí. Me he convertido en un viejo, ya no valgo para nada.

—¡Bah!, no diga eso Manuel. Esto es solo una piedra en el camino. Ya verá como pronto vuelve a su mejor forma.

Manuel sonrió con ternura mientras en el semblante de Duarte se acentuaba la lástima. El viejo se quedó un momento en silencio contemplando los ojos del inspector. Lo miraba a él, pero parecía estar mirando más allá, a algún lugar latente en su memoria, a algo lejano.

—Siempre fuiste un buen chico. El mejor amigo de mi hijo… —la voz se le quebró en la garganta y un leve sollozo se escapó entre sus labios.

Duarte apretó sus dedos con fuerza y puso una mano en su mejilla con la congoja amarrada a sus entrañas. Lucía, que lo observaba todo desde el umbral, se llevó una mano a la boca, consternada.

—No se preocupe, Manuel. Usted descanse, ya verá como pronto estará más fuerte.

El inspector soltó la mano del viejo y se la cubrió con las sábanas mientras el hombre asentía y volvía a cerrar los ojos entre los susurros ininteligibles de una persona derrotada.

Antes de salir del cuarto, Duarte pudo entender, por fin, lo que decían esos susurros.

—Mi hijo… —decía Manuel entre dientes—. Mi hijo…
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Elías no solía permanecer mucho tiempo en su casa, si es que se le podía llamar así a ese cuarto andrajoso. No estaba dentro más que el tiempo que necesitaba para dormir y pasar la resaca, esa que le era tan familiar últimamente. La sensación de agobio que le cercaba allí metido era similar a la sensación de desasosiego que le perseguía cuando salía a la calle y sentía que todas las miradas se posaban sobre él. Hacía tiempo que vivía, o malvivía en su caso, encerrado en ese círculo vicioso que estaba destrozando sus nervios. Por esa razón, procuraba vivir mucho de noche y casi nada de día. La luz del sol le quemaba más de lo natural mientras que en la noche, las sombras vagan a sus anchas. Solo en la oscuridad podía el Diablo deponer sus armas y respirar un poco de aire puro, aunque ese aire brotara de los tubos de escape de los coches que subían y bajaban las calles.

Solía bajar al caer el sol. Se subía las solapas de su chaqueta y embutía su cabeza entre los hombros tratando de ocultar su rostro todo lo posible. La barba descuidada que se disparaba en todas direcciones ya comenzaba a molestarle más de la cuenta, pero nunca encontraba el momento adecuado para afeitársela… ni para lavarla, dicho sea de paso.

Normalmente sus pasos se dirigían a un mismo punto fijo, el San Andrés, pero otras veces trataba de no acabar en el mismo sitio. Dámaso siempre se había portado bien con él y temía que, con su desaliñada presencia, acabara por espantarle la ya de por sí exigua presencia de clientes que tenía, de modo que se ocupaba de vagar sin rumbo por ahí, entre callejones y parques vacíos, con la mirada gacha vigilando dónde ponía sus pies.

Otra cosa que procuraba siempre es estar solo. Se había habituado a no tener más compañía que su propia mente con 
la que tenía continuas discusiones en silencio. Pocas de esas discusiones eran capaces de ser soportadas por Elías sin una botella en las manos. La quería y la odiaba por igual. Sabía que lo estaba destrozando por dentro, pero llevaba ya demasiado tiempo sin dar un céntimo por sí mismo y, con el ánimo desbocado por el vodka, al menos no sentía tanta presión. Le resultaba más dulce destruirse así, que reventado contra el asfalto después de tirarse por un puente.

Vodka. Ese líquido transparente para el que su paladar se había hecho inmune. Lo tomaba como quien bebe un trago de agua a medianoche. Había más de él en su organismo que de sangre. Siempre imaginaba que, si alguna vez se le ocurriera tirar una cerilla por el retrete de su habitación, haría volar por los aires todo el apestoso edificio en el que vivía y, con suerte, de paso mandaría a criar malvas al capullo de Montes. Ese cabrón.

Aún existía una bodega en el barrio. Bodega Bustos, se llamaba. Era de las pocas que habían sobrevivido al poder de los supermercados y a la presencia de los locales chinos que ahora estaban por todas partes. La mayoría de ellas hacía tiempo que habían echado el cierre, y a las pocas que sobrevivían ya les estaba faltando el aire.

Al llegar a su altura, Elías se quedó contemplando por unos instantes el interior del local desde el gran ventanal que había junto a la puerta. Una leve sonrisa se reflejó en sus labios al rememorar aquellos tiempos del pasado dónde, siendo él aún un niño, iba a la bodega que estaba al lado de casa a por las bebidas que le había pedido su padre. Recordaba ir allí con el casco de Casera bajo el brazo para que el dueño se lo cambiara por otro lleno. A veces, si tenía suerte, este le daba un puñado de chapas de aquellas cervezas que solía vender a los borrachos que se sentaban en un muro cercano. El dueño tenía una mano especialmente diestra para el asunto, cosas de la profesión. Conseguir chapas rectas, sin rastro de 
curvatura que entorpeciera su movimiento, no era sencillo, por eso, aquellos días en que el tendero le daba unas pocas en una bolsa se convertían en todo un acontecimiento. Entonces corría con los chicos del barrio y organizaban unas carreras de chapas memorables. Sin embargo, evocar cosas así a veces se termina convirtiendo en algo doloroso. Una mente perdida, en ocasiones, solo encuentra un acomodo feliz en recuerdos olvidados.

Aquella bodega hace tiempo que desapareció, pero esta que estaba delante de él, aún perduraba. «Vamos, chaval», pensaba. «Total, sea aquí o en otro sitio, vas a acabar haciendo lo mismo». Elías tenía bien claro que eso de lo que hablaba era de la puta botella que acababa de ver en el estante. No hay más remedio que hacer caso a los instintos y ese instinto suyo ahora tenía mucha sed.

Entró con parsimonia y, mediante un leve movimiento de la cabeza, saludó a la dependienta que le dio las buenas noches. La mujer, de mediana edad y baja estatura, observó a Elías con el ánimo descompuesto. Su presencia no era, propiamente dicha, tranquilizadora. Estaba descuidado, sucio, como abandonado. Su mirada turbia, entre los pliegues que las ojeras dibujaban bajo sus ojos, tampoco ayudaba en nada. La chaqueta había vivido tiempos mejores, unos tiempos en los que debía haber compartido vaivenes con sus pantalones. Tenía las uñas sucias, los nudillos aún con marcas de desgarro y su ceja lucía una costra sanguinolenta. Esa mujer había visto clientes mejores, sin duda.

Elías era muy consciente de su imagen, de modo que no le importó mucho la mirada desaprobadora de la mujer. De hecho, si ella hubiera llamado a la policía o hubiera huido despavorida ante él, no le hubiera molestado en absoluto.

Avanzó, deambulando, entre los estantes observando las botellas que se acumulaban en cada uno de ellos. Tenía de todo. Desde refrescos de todos los sabores hasta una amplia colección 
de vinos y licores. Los refrescos y el vino no le decían mucha cosa. Unos porque eran demasiado dulces; los otros porque su paladar no estaba hecho para líquidos distinguidos. Él solo hallaba acomodo entre alcoholes densos y amargos, cualquier otra cosa era perder el tiempo. Llegó entonces al estante de los vodkas. Los había de mil y una marcas y de todas las formas y tamaños, algunas de ellas con etiquetas con símbolos ilegibles. Incluso había algunas con líquidos de colores. Ante estas últimas, Elías mostró una mueca de desagrado. Ya no se respetaba ni eso. En fin. Cogió una que le llamó la atención porque se adaptaba perfectamente a la forma de su mano. En el fondo le daba completamente igual si era de una marca u otra, al final todas acabarían igual: primero en su estómago y después meada en algún rincón.

Se dirigía hacia la caja cuando unas voces que venían de ese mismo punto llamaron su atención. Una voz masculina con trazos de ansia, gritaba improperios y amenazas que chocaban con los gritos horrorizados de la mujer.

—¡Dame el dinero, puta! —gritaba esa voz masculina.

—¡No me hagas daño! —respondía la mujer con el tono alborozado.

—¡Dame el dinero, joder, abre la caja!

Elías se asomó desde el estante y vio como un tipo con un pañuelo que le tapaba la nariz y la boca, hacía aspavientos nerviosos y acelerados con un cuchillo de cocina en las manos con el que amenazaba violentamente a la mujer.

—¡Vamos, ostias, dame el dinero o te rajo! —seguía gritando el tipo mientras lanzaba miradas frenéticas hacia la puerta, sin duda temeroso de que alguien le sorprendiera en plena labor.

Elías volvió a esconderse tras el estante y suspiró hastiado. El tipo no había reparado en su presencia y quizá fuera mejor así. Pensó en quedarse ahí hasta que ese cabrón cogiera lo que buscaba y se largara: a fin de cuentas, esa no era ni su tienda ni 
él era un puto héroe, para eso hay otros con más arrestos.

El ladrón, envalentonado al ir armado y verse tan superior a la mujer, lanzó entonces un tajo que a punto estuvo de acertarle a la tendera en el brazo. La mujer, aterrorizada, emitió un grito de terror que a Elías le heló la sangre. Los sollozos que soltaba se le empezaron a clavar en la mente como cuando te tragas algo muy, pero que muy frío, y sientes como ese frío intenta hacer estallar tu cerebro.

—¡Joder! ¡Te voy a rajar, zorra, de esta no sales!

Algo en el semblante de Elías, como un cortocircuito, mandó un espasmo a sus extremidades que empujó a su cuerpo fuera de su escondite y lo hizo caminar hacia la caja con la botella aún en la mano y la mirada serena, una mirada más propia de quién se tumba a observar una plácida nube que de quién se enfrenta a una muerte potencial.

El tipo, al verse sorprendido por Elías, vaciló por unos instantes y dirigió la punta del cuchillo en dirección a aquel que empezaba a tornarse en Diablo.

—¿Pero qué cojones? Eh, tú, capullo, no te acerques más —aulló al tiempo que volvió a girarse hacia la mujer para exigirle con aún más ansia—. ¡Dame el dinero de una puta vez!

El hombre no era muy grande. De hecho, a Elías le parecía pequeño, enclenque, le faltaban carnes por todas partes. Estaba especialmente excitado y su tono de voz variaba de uno más violento y otro más agudo, como atemorizado. Ese tío no tenía las agallas suficientes, al menos no si se parara a pensar en lo que hacía, pero era evidente que no era muy capaz de controlar sus impulsos. Elías sabía bien lo que era eso. Él mismo se había sentido así en su momento, cuando la cocaína había hecho estragos en sus nervios hasta convertirle en una especie de muerto viviente, un drogadicto carcomido. Eso es lo que veía ahora delante de él: un desgraciado incapaz de controlarse por la desesperación de no poder conseguir un gramo más.

—Llame a la policía, señora —le pidió Elías a la mujer que se debatía nerviosa.

—¿Qué? Tu calla hijoputa, si no quieres que te raje a ti también.

—Tú no vas a rajar a nadie.

La calma con la que hablaba Elías, hizo trizas la poca hombría que le quedaba al ladrón al sentir como todo su plan se iba al garete. Con las manos temblando en espasmos incoherentes, el tipo volvió a amenazar a Elías con el cuchillo al tiempo que este dejaba la botella sobre el mostrador.

—¡Capullo de mierda! Te has equivocado de tío.

—No, imbécil, te has equivocado tú. Señora —dijo mirando de nuevo a la mujer—, llame a la policía.

—¡Quieta, zorra!

El ladrón se revolvió bruscamente hacía la mujer al verla hacer el ademán de coger el teléfono y le lanzó un tajo que no dio en el blanco por muy poco. Entonces, una sombra se le vino encima como por ensalmo. Ni siquiera la vio venir, pero sintió como una mano vertiginosa tomaba con una fuerza brutal su mano armada y se la doblaba hasta hacerle perder el control del cuchillo. Al mismo tiempo sintió, también, como un brazo se cerraba con presteza sobre su cuello. El tipo no sabía bien como Elías se había podido mover tan rápido aprovechando el ligero instante en el que le había perdido de vista, para cerrar sobre su nuez una llave de la que se veía incapaz de desembarazarse. Aprovechando su superioridad, tanto de fuerza como de tamaño, Elías cerró un abrazo tenso y feroz sobre el cuello del ladrón y lo alzó en el aire. El tipo se debatía despavorido, agitando las piernas sin concierto alguno a la vez que trataba de deshacerse del cepo con la mano que aún tenía libre. Elías soltó entonces la mano del tipo tras quedar desarmado, e hizo palanca con ella sobre su otro brazo, cerrando un movimiento que tenía bien aprendido y entrenado. Lo solían llamar el mataleón
 y, para el 
Diablo, no tenía ningún secreto. Era una táctica limpia y rápida que ya había usado en algunas de sus peleas callejeras, sobre todo cuando no le apetecía acabar con los nudillos abiertos. Era un gesto resuelto y un bocado tenaz. La víctima perdía el sentido sin necesidad de pegar un solo golpe. Una auténtica maravilla.

El tipo aún se agitó unos instantes más hasta que los ojos se le pusieron en blanco y sus brazos y sus piernas cayeron flácidas junto a su cuerpo. Elías aguantó un poco la postura para asegurar el éxito y, un momento después, soltó a su presa dejándole caer al suelo deslavazado y sin sentido.

La mujer se quedó mirándole, boquiabierta, sin saber muy bien qué había pasado. Se asomó por el mostrador, vio al tipo despanzurrado en una posición extraña y volvió a mirar a Elías.

—Lo ha… ¿lo ha matado?

Elías soltó un suspiro tedioso.

—No, pero dormirá un buen rato. Llame a la policía para que se lo lleven.

—Vaya, gra… gracias —tartamudeó la mujer mientras levantaba el teléfono y tecleaba el número.

Elías, sin esperar a que la mujer se comunicara con la policía, cogió la botella de vodka que había dejado en el mostrador y abrió la puerta para marcharse cuando la mujer reparó en que no la había pagado.

—Eh, disculpe, no ha pagado la botella…

La voz de la mujer finalizó en un agudo resoplido cuando la mirada iracunda de Elías se posó sobre ella. En sus ojos reconoció a alguien con el que no se podía negociar, de modo que dio un paso atrás de nuevo asustada, pero comprendiendo que a lo mejor era preferible perder una botella que… quién sabe qué más. «De acuerdo», pensó la mujer tras recordar cómo había descompuesto al tipo que dormía inmóvil en el suelo, «a esta invita la casa».
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—¿Quieres que nos echen a todos? Alguna vez deberías pararte a pensar en lo que pides antes de abrir esa bocaza.

El comisario Castro no acostumbraba a ser muy suave con las palabras, de modo que a Duarte no le molestó que le contestara de esa manera. De hecho, lo que sí le molestaba era que la negativa fuera tan tajante, porque estaba seguro de que lo que estaba pidiendo era lo más sensato.

—Pero comisario, usted sabe cómo es ese tipo. Está metido en todas y no debería estar tan pronto en la calle. Algo huele a podrido ahí. Ese Berenguer no es de fiar.

—¿Cómo?, ¿ahora vas a acusar también a un juez? No es que quieras que nos echen, es que quieres que nos encierren. ¿Acaso tienes alguna prueba de lo que dices?

El inspector calló, dubitativo. Estaba cien por cien seguro de que sus pesquisas eran las correctas, pero era cierto, también, que no tenía ninguna prueba de todo lo que le había contado al comisario. Estaba seguro de que algo gordo se cernía y que iba a ocurrir pronto. No sabía bien que era, pero todo apuntaba a que Isaac y Elías habían tramado algo turbio. El hecho de que se movieran tantos hilos para dejar en la calle a un andrajoso como César no podía responder más a que un plan urdido con tiempo. Lo que faltaba por saber era con qué fin concreto.

Las calles son malos confesionarios para guardar secretos. Las noticias fluyen aún más rápido que la brisa nocturna, empapan las aceras y se dibujan en las paredes como grafitis ocultos. A esa hora, raro era aquel que no sabía que César había vuelto a casa para tomar asiento en su trono. Se movía bien. Sabía cómo desdibujarse cuando los dedos le señalaban y, así, esquivar toda condena. Duarte era de los pocos que sabía 
cómo llegar hasta él, por esa razón nadie entendía como aún no había sido eliminado. César estaba más cerca de ser un demonio que un ángel, pero conocía los códigos de la calle y, de alguna manera, sentía un respeto por los orígenes, por las raíces que, a veces, dictaban su conducta más allá de lo que le pedía la razón. Duarte era un tipo influyente y eso le posicionaba en un estrato superior. Si lo destruía, no tendría lugar donde esconderse, de modo que procuraba no meter mucha mano donde un acero afilado pudiera cercenarle los dedos. Por todas partes los rumores tomaban forma. César recuperaría el poder de inmediato, y no habría un solo gramo que se consumiera en toda la ciudad sin que él sacara tajada. La batalla entre pequeños traficantes había acabado pues no había ninguno con el suficiente arrojo como para disputarle la supremacía.

El inspector Duarte sabía con certeza que tener a ese tío de nuevo suelto iba a traer muchos problemas, así que comenzó a buscar la manera de poner una tirita antes de que se abriera la herida. Para él, seguir a César era una buena manera de controlar que las calles no se le escaparan de las manos. Ya fuera por sus oscuros negocios como por la posibilidad de que tuviera una diana pintada en la espalda, el inspector creía imprescindible tener sus fauces siempre cerca del traficante. Por un lado, o por otro, la tajada podría ser importante.

Pero, a veces, las decisiones acertadas chocan con las legalmente admisibles y ahí es donde Castro ponía un límite lógico. Si para hacer lo correcto había que transitar por caminos incorrectos, ese camino dejaba de existir. Por esa razón había puesto el grito en el cielo cuando Duarte entró en su despacho solicitando permiso para colocarle un dispositivo de seguimiento a César. No habría ni un solo juez que aceptara el presentimiento de Duarte como atenuante legal para hacer algo así.

—Mira, Marcos, eres un buen agente, lo has demostrado de 
sobra, pero es mejor que no saques los pies del tiesto. He visto antes a otros como tú que creían estar por encima de las normas y al final han acabado con las normas meándose encima de ellos. No cometas el mismo error.

Duarte se levantó de la silla, en la que estaba sentado frente a la mesa del comisario, y comenzó a hacer aspavientos mientras caminaba, encrespado, de un lado al otro del despacho.

—Pero comisario, es que estoy seguro de que algo se cuece. Si seguimos a César, pararemos lo que sea que vaya a suceder.

—Lo que sea que vaya a suceder… pero, ¿te estás oyendo? Hablas de suposiciones, no tienes nada. Es como si vieras fantasmas.

—Mierda, Castro, ¡no me jodas!

El tono colérico de Duarte pareció ensombrecer, aún más, el hosco gesto del comisario que no esperaba vivir en sus carnes una rebeldía de tal calibre. La voz de este último se agravó sobremanera al tiempo que golpeaba con una intensa furia la mesa.

—¡Que sea la última vez que me hablas así, Duarte! —bramó Castro, arrastrando las palabras con un énfasis que contrajo las facciones del inspector, consciente de que había sobrepasado una línea roja—. Una insubordinación más como esta y te quito la placa.

Duarte se detuvo y respiró hondo. Si no controlaba sus impulsos, se quedaría fuera del caso… un caso que, oficialmente, ni siquiera existía. Tras unos instantes, sosegó su postura y apoyó las manos en el respaldo de la silla.

—Lo siento, comisario, es que estoy seguro de lo que le estoy diciendo. Si no fuera así no se lo pediría. Tiene que creerme.

—No es cuestión de creerte o no, es que lo que me estás pidiendo nos puede traer más problemas que soluciones y no seré yo quien ponga en peligro esta comisaria. No somos los mejor valorados de Madrid, y un escándalo como este podría 
ponernos en el disparadero. No voy a montar esa infraestructura así si no tengo una prueba de peso para ello. O me traes algo coherente o no hay nada que hacer.

—Pero comisario…

Las razones de Duarte se solidificaron en sus labios. Era cierto que no tenía más que suposiciones y, aunque era evidente que el juez Berenguer e Isaac le habían mentido a la cara, no tenía una prueba fehaciente que justificara el uso de un equipo de seguimiento, por mucho que todos estuvieran de acuerdo en que ese maldito César era un dulce que sería muy fácil de masticar.

Resopló Duarte, pero se dio por vencido. No podría convencer al comisario de que le diera los permisos adecuados, de modo que tendría que hacerlo por sus propios medios. Apesadumbrado, salió del despacho y cerró la puerta tras de sí. Se dirigió absorto hacia su mesa pensando en cuales serían los pasos que daría a continuación, aunque tenía más o menos claro cómo proceder. Solo le faltaba un poco de infraestructura y eso, esperaba, estaba en camino.

En ese momento, vio como Ramírez entraba en la oficina y caminaba hacia la mesa que ambos compartían. El inspector observó como solía vestirse su compañero, con su camisa y sus pantalones de pana. Eso, junto al mostacho que se había dejado sobre el labio superior, le infundían un aura más bien sacado de una novela negra de los setenta. Siempre le divertía imaginarle en una de esas viejas historias. Al menos le reconocía las agallas que le echaba para presentarse así vestido. Duarte se sentó y esperó hasta que Ramírez llegara a su altura y se acomodara frente a él.

—¿Lo tienes? —pregunto Duarte.

—Sí, claro que lo tengo —contestó el otro mientras se sacaba del bolsillo una pequeña pieza redonda y plana del tamaño de un botón—. La tablet con el sistema instalado la tengo en el coche. 
¿Te ha dado ya los permisos el comisario?

Duarte cogió el dispositivo que le acercó Ramírez y lo contempló entre los dedos por unos instantes, pensando en cómo era posible que algo tan pequeño pudiera ser tan efectivo. Aún no tenía claro dónde iba a colocar esa pieza, pero, al menos, ya tenía algo con lo que trabajar.

—Eh, Marcos, ¿me has oído? —inquirió Ramírez ante el silencio de su compañero.

En lugar de contestar, Duarte dirigió una mirada fija a Ramírez con un halo travieso encerrado en ellos que no se le escapó al entender del otro.

—Venga, ¡no me jodas!  —gruñó casi entre susurros Ramírez—. Que nos buscas la ruina.

—Confía en mí, compañero. Recuerda que gracias a mi te ascendieron a inspector.

—Siempre con la misma puta cantinela. Eso no te da derecho a mandarme otra vez al barro, capullo.

En eso, Duarte tenía que admitir que tenía razón, pero estaba tan seguro de sí mismo que no admitía otra opción que no fuera el éxito.

—¿Tu para que te metiste a policía? Para coger a los malos, ¿verdad? —preguntó entonces.

—Yo me metí para fardar con las chicas. Entonces llegaste tú, y lo jodiste todo.

Duarte sonrió. Conocía suficientemente bien a su compañero y sabía que una respuesta como esa solo significaba que, aunque censurara su proceder, no le iba a dejar en la estacada. El plan seguía adelante. César no se iba a escapar.
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Había tardado más de la cuenta en salir, pero ya estaba en la calle. Caminaba despacio, tratando de medir cada paso que daba mientras sujetaba con fuerza la botella transparente que portaba en la mano. Aunque estaba prohibido beber alcohol en la calle, a Elías no parecía importarle nada que le vieran con ella, de modo que se detuvo en seco, desenroscó el tapón de la misma y le pegó un buen trago ante la mirada curiosa de una pareja que se cruzó con él. Elías se secó los labios con la manga de la chaqueta y miró de soslayo a la pareja que comprendió al instante que deberían ser más prudentes a la hora de mirar así a según qué personas. El Diablo era una de esas personas. Uno de aquellos entes que se vuelven ausentes de todo lo que les rodea por voluntad propia. Una voluntad del todo incontrolable.

Siguió Elías bajando la calle, internándose por callejuelas oscuras sin cerciorarse de que una sombra le acechaba. No era la primera vez que alguien le seguía. De hecho, últimamente parecía haberse puesto muy de moda, pero esta vez no estaba el Diablo muy pendiente de su espalda. Esa era una actitud un tanto irresponsable por parte de alguien que bebía alcohol en plena calle y cuya integridad estaba amenazada.

Continuó su camino, parando a menudo para tomar un buen trago de ese vodka que le rociaba el gaznate de un intenso calor. La sensación le resultaba reconfortante, e incluso agradable. Ahuyentaba los malos espíritus que atormentaban su mente y le conducían a verdes prados en los que se veía a sí mismo montando un caballo blanco de crines entrelazadas y suave trotar… En fin, todas esas necedades que en su momento le contaron los psicólogos para endulzarle el drama. Un trabajo encomiable, sin duda. Inútil, pero entrañable. Siempre le había 
hecho gracia ver a esos comecocos tratando de curarle mientras él se descojonaba de ellos para sus adentros. Bueno, alguna vez también a la cara, pero siempre procuraba ser comedido. Ellos no tenían la culpa de que su trabajo, con él, no valiera una mierda.

Cada vez que Elías se detenía, la sombra que le seguía también echaba pie a tierra. Unas veces entornando su figura sobre las fachadas, buscando ocultarse entre sombras rebeldes; otras veces tras los troncos de los árboles, aunque estos tenían ahí un trabajo extenuante pues les era casi imposible ocultar una figura de su tamaño.

Desde que se había enterado de lo que le había pasado a su hermano, Bosco no había cejado en ir tras Elías. Cuando supo quién había mandado al hospital a Tábano, maldijo que hubiera sido aquel al que una vez llamó amigo, aunque hubiera pasado una eternidad desde entonces. El paso de la infancia al mundo adulto, a veces, deparaba a los amigos, pese a criarse a la par, dispares destinos. Eso ocurrió con Elías y Bosco. Elías se rodeó de gente de mala calaña y, aunque Bosco también tenía tratos con ellos, su carácter reservado hizo que no se inmiscuyera demasiado en oscuros menesteres. Solían utilizarle para amedrantar a los demás y eso, a Bosco, nunca le había hecho mucha gracia. Era consciente de que el tamaño de su cuerpo y, por ende, de sus puños, atemorizaban hasta al más atrevido, y no eran pocas las veces que había tenido que hacer uso de la fuerza bruta para demostrar que en él no solo había fachada, pero no era un plato que degustara con placer.

Tábano era un idiota, pero también su hermano pequeño. Al ser más frágil que Bosco, muchos tendían a meterse con él y eso no podía soportarlo. Con el tiempo se había endurecido hasta el punto de que Bosco ya no se sentía con la necesidad de protegerle tan a menudo, pero esa mejora de su capacidad se había transformado en una soberbia que, muchas veces, se 
podía confundir fácilmente con estupidez. Solía buscar pelea con demasiada asiduidad, hasta tal punto que no eran pocos los problemas que había traído a casa. De pequeño le expulsaban continuamente del colegio, se pasó más tiempo en la comisaria que en el instituto y pocos trabajos solían mantener a un niñato que insultaba a sus propios jefes. Tábano se había convertido en un matón de barrio incapaz de reconocer sus propias limitaciones. Sin duda, esa arrogancia fue lo que le llevó a retar al Diablo. Era muy famoso en el barrio porque lo consideraban intocable, y Tábano pensó que si le hacía morder el polvo nadie más le volvería a toser. «Quién le habría mandado pensar a Tábano», rumió Bosco, «si no está preparado para ello».

Pero el caso era que, aunque Tábano era un capullo, no dejaba de ser su hermano, y las habladurías no le harían ningún bien si no iba a por el tipo que había hecho del chaval migajas, aunque para ello tuviera que partirle la crisma a alguien que una vez fue amigo suyo. Por esa razón acechaba su espalda buscando el momento perfecto de poder plantarle cara y dejársela como para que se la reconociera un forense. No hacía falta matarle, solo dejar el mensaje bien escrito.

Al verle solo a esa hora de la noche, pensó que era el momento oportuno, pero ver como se tambaleaba tras cada trago fue restándole un poco de dignidad. Si quería pelear con él, prefería hacerlo con un tipo sobrio capaz de protegerse en lugar de con un jodido borracho incapaz de poner sus manos delante de sus ojos.

«Joder, así no hay manera», pensaba. «No tiene ningún valor pegarle a alguien tan débil, pero, en fin, es lo que hay».

Bosco vio entonces como Elías se acercó a un banco lleno de pintadas, que estaba frente a un parque infantil totalmente vacío. Lo observó deambular y apoyarse con dificultad en el brazo de metal hasta que logró sentarse de un golpe. Parecía un viejo apoyado en su garrote con los años atados a los huesos, 
incapaz de dar un paso más y, por un instante, le sobrevino una sensación de lástima. Pudo ver el gesto de su cara. Tenía la mandíbula desencajada y los ojos hundidos. Se fijó mejor. Hasta llorosos, le pareció. Eso no podía causarlo solo el alcohol, había algo más en esa alma que se pudría con cada trago. Su rostro estaba tan demacrado que apenas pudo reconocerle entre su frondosa barba y su pelo desaliñado.

Bosco, que se ocultaba detrás de un árbol lo suficientemente ancho como para que Elías no reparara en él, hizo crujir sus nudillos y dio un paso adelante dispuesto a consumar el trabajo que le había llevado hasta allí. Sería algo rápido y certero. Con una semana en una cama de hospital, sería suficiente. Sin embargo, cuando iba a dar un segundo paso, una sombra que caminaba en dirección al banco le hizo detenerse. La figura de una mujer embutida en un chaquetón negro se estaba acercando a Elías. Pensó en que quizá pasaría de largo, pero no fue así. La chica fue reduciendo la cadencia de sus pasos hasta situarse a la altura del Diablo, que continuaba con la mirada perdida en el suelo. Entonces le dijo algo que Bosco no acertó a oír, y vio como Elías levantaba la cabeza. El gesto de este último fue inequívoco: la conocía y ella no se iba a marchar. Bosco maldijo entre dientes. Era una buena oportunidad perdida, pero no iba a dejar de lado su plan inicial. Seguro que pronto encontraría el modo de cumplir con lo que consideraba justo.

···

Había tenido que dar muchas vueltas y se estaba haciendo tarde. Normalmente le era más fácil encontrar a su hermano, pero ya se había presentado en su casa, e incluso había pasado por el San Andrés, y no había ni rastro de él. Si era una de esas noches en las que Elías se ponía a deambular sin rumbo, encontrarlo sería imposible.

Marcos le había metido el miedo en el cuerpo tras su 
visita. No había sido muy específico en cuando a qué se estaba enfrentando, pero en el tono de su voz había comprendido que podía ser algo muy peligroso. Después de que el inspector se fuera, se había puesto su chaquetón negro y había salido en su busca con la esperanza de encontrarlo y hacerle recapacitar de lo que fuera que tuviera en la cabeza. No tenía ni la más mínima idea de cómo hacerlo, pero tampoco quería quedarse de brazos cruzados esperando que otra mala noticia hundiera un poco más el ánimo de su padre.

Llevaba varias horas dando tumbos de un lado a otro sin ningún éxito y ya empezaba a estar cansada de recorrer las calles y de meterse en callejones poco recomendables. La última opción que le quedaba eran los parques, aunque esa noche hacía un poco de frío como para estar en ellos, pero era ahí o nada. Si Elías se había alejado demasiado o se había metido en algún tugurio que Lucía desconociera, no tendría ninguna opción de dar con su paradero.

Aquel era el tercer parque que visitaba esa noche. Arreciaba ya la humedad nocturna y Lucía se embutió un poco más en su chaquetón buscando un poco de calor cuando, de improviso, entrevió a un tipo sentado en un banco. De primeras no reconoció la figura que estaba allí encogida, con la cabeza metida entre los hombros y la mirada perdida en la arena buscando quién sabe qué, pero entonces observó como sujetaba la botella que portaba en la mano derecha y algo se iluminó en su memoria. Tenía una forma peculiar de agarrarla con el dedo meñique flexionado sobre el cristal. Ese gesto… ya no tenía dudas. Le sobrevino una sensación de tristeza terrible cuando se dio cuenta de que el rasgo distintivo que había necesitado para reconocer a su hermano era, precisamente, la forma en que sujetaba una botella. Tantos años juntos y esa adicción suya se había convertido en su mejor característica.

Se detuvo un instante, dudando de como la recibiría su 
hermano. No sabía si esa noche sería Elías o ya se había convertido en el Diablo, pero no podía dejar que esa aprensión la detuviera. Hasta el mismo diablo tiene debilidades y Lucía sabía perfectamente que la de la versión del maligno que poseía a Elías, era ella.

Avanzó con paso dubitativo hacia su hermano, que no levantaba la cabeza del suelo. Era evidente que se le había ido un poco la mano con ese alcohol. Sería vodka, sin duda. Para Elías el vodka y el agua eran sinónimos, solo que el agua parecía afectarle más.

—¿Se te ha perdido algo?

Elías, sorprendido por esa voz inesperada, levantó la vista. Al ver a su hermana emitió un quejido hosco, como molesto, pero más que por verla a ella, era porque ella le viera en el estado en el que se encontraba en ese momento.

Lucía se mantuvo frente a él unos instantes mientras Elías volvía a bajar la cabeza, farfullando algo ininteligible. Después dio unos pasos hacia su hermano e hizo algo que ninguna otra persona en el mundo se hubiera atrevido a hacer. Extendió su mano y trató de arrebatarle la botella. La respuesta de Elías, no por esperada dejó de sorprender a Lucía, pues agitó con violencia la mano para evitar que se la quitara, y miró a los ojos a su hermana. Solo de verlos, el Diablo se esfumó como por ensalmo y una vergüenza atronadora se adueñó de él. Lucía intentó de nuevo quitarle la botella sin realizar ni un solo movimiento brusco, nada que Elías pudiera identificar como una reprimenda insultante. Era sobrecogedor ver el tacto con el que trataba a su hermano. Nadie más era así con él.

Lucía cogió la botella y la dejó en el suelo, junto al banco, y se sentó a su lado. Miraba a su hermano con ternura, con curiosidad, con nostalgia. Elías no se atrevía a devolverle la mirada. Lucía lo hacía vulnerable y él no quería ser vulnerable. No podía permitírselo.

—No te puedo decir que dejes de beber, ya eres mayorcito, pero me gustaría que tuvieras cuidado.

Elías suspiró, incapaz de rebatirle algo tan obvio.

—Siempre me he preocupado por ti, lo sabes, y sé que tú también te has preocupado por mí… a tu manera. Así que no me juzgues si vengo a darte un toque. Sabes tanto como yo que lo necesitas.

—No lo necesito. Sé lo que hago.

—No, no lo sabes. Hace mucho tiempo que no sabes nada.

—Ya. Si a lo que has venido es a darme un sermón, puedes ahorrártelo. No me vas a decir nada que no me haya dicho yo a mí mismo.

—Cierto. A estas alturas no hay nada que te pueda decir. De hecho, no voy a hacerlo. ¿De que serviría?

El alcohol que hervía en las venas de Elías no había emponzoñado sus palabras, pero sí su mente, que no era capaz de trasegar con facilidad cualquier atisbo de reprensión que atentara directamente contra su conciencia. Con tantos grados en la sangre, controlar su ira era complicado, fuera quién fuese quién estuviera enfrente.

—Entonces, si sabes que no serviría de nada, ¿para qué cojones has venido aquí?

—Porque me preocupo por ti.

—Pues no lo hagas.

—Tú no me puedes pedir eso.

—No te lo pido, te lo exijo.

Lucía se sorprendió por la violencia que comenzó a adivinar en el tono de voz de su hermano. Lo había escuchado otras veces, pero nunca contra ella.

—Soy tu hermana, no me puedes prohibir que te quiera.

Elías apretó los dientes tratando de controlar su cólera.

—Pero… pero tienes que hacerlo. No puedes quererme. A mí no.

—Tú no tienes derecho a darme órdenes. ¿Por qué no voy a poder quererte?

—¡Porque no me lo merezco, joder!

El ánimo de Elías reventó al tiempo que comenzó a vociferar casi sin control. Lucía se agitó sobrecogida ante el estallido tan visceral de su hermano. Por primera vez en mucho tiempo, sintió miedo. Miedo porque él no fuera capaz de controlar sus impulsos; miedo porque, quizá, en ese momento, estaba empezando a perderle por completo; miedo porque en los ojos de Elías brotaron dos lágrimas rebeldes que no había visto nunca.

Elías se levantó del banco visiblemente nervioso, frotándose ambas manos y temblando sin control.

—¿Es que no lo entiendes? No me lo merezco —comenzó a decir entre sollozos impetuosos—. No merezco que nadie me mire a la cara y menos aún que se compadezca de mí.

Lucía le observaba sin pestañear, con el corazón en un puño, incapaz de articular palabra.

—Me equivoqué, ¿vale? Soy un jodido estúpido que ha tirado a la basura todo lo que tenía. A todos los que me han querido. Me deje engañar como un... como un… joder… ¡joder!

Las palabras salían gruesas de sus labios, entre empellones. Eran palabras rebeldes, surgidas de los rincones más profundos de su alma. Aquellas que había tratado de masticar y tragar para siempre, pero que se habían mantenido entre las sombras esperando el momento de brotar para quitarle ese peso a un corazón afligido.

—Pude tenerlo todo y ya no tengo nada. Pude tener a Elena y la perdí. Pude tener un… hijo…

Sus rodillas se doblaron al instante y Elías se tambaleó. Esas lágrimas que Lucía no había visto nunca ahora bañaban los ojos de su hermano y eso la consternó tanto que se sintió incapaz de ayudarle con palabras. No había nada que pudiera decirle. Quizá 
lo que siempre había necesitado su hermano es que alguien le escuchara. Un hombro en el que soltar todo el dolor que había rumiado dentro de él y que lo estaba destrozando.

—No fui capaz de protegerlos. Tampoco a ti y a papá. Me ha faltado valor para, ni siquiera, miraros a la cara. No culpo a papá porque me repudie, yo mismo lo hago. ¿Es que no lo ves?

—Elías no estás solo, nunca lo has estado. Yo siempre he estado aquí.

—Y eso… eso me está matando… —dijo Elías, apretando tanto los dientes que parecía que se iban a salir de las encías—. Lucía, por favor, necesito que me dejes a un lado, que me olvides.

—No, no me puedes pedir eso. No te lo permito.

Lucía se levantó del banco entre temblores. Por primera vez no encontraba las palabras perfectas para mitigar la angustia de su hermano. Lo único que precisaba en ese momento, lo que realmente necesitaba como el vivir era poder abrazarle. Por un instante temió que lo rechazara, pero si no lo intentaba se iba a arrepentir toda su vida.

Poco a poco avanzó hacía Elías que, de primeras, pareció vacilar. Los brazos temblorosos de la chica se alzaron con miedo hacia su hermano que comenzó a dejarse vencer por la zozobra y bajó la cabeza, desconsolado. Lucía rozó primero a su hermano, pero al poco terminó por abrazarle llorando junto a él. Elías se dejó atrapar sin corresponderla, con los brazos caídos, vencidos, pegados al cuerpo. Pero también su alma pedía esa cercanía, la necesitaba, la imploraba. Alzó con lentitud los brazos, pero más firmes de lo que hubiera esperado. Envolvió a Lucía. En cierto modo, sintió que nunca había dejado de abrazarla.

—Elías. Marcos ha venido a verme. Está preocupado por ti, dice que cree que puedes hacer algo de lo que arrepentirte. Por favor, Elías, dime que lo vas a pensar dos veces. Que no harás nada.

El Diablo volvió a atisbarse en un destello. Duarte metiendo las zarpas donde no debía, ahora le atacaba donde más le dolía, pero no valdría de nada. Él no era su enemigo, solo era una piedra en el camino que se podía apartar de una patada. Su objetivo era otro marcado desde hacía mucho tiempo. Mucho tiempo había pensado en ello. Mucho tiempo preparándolo todo. Muchos sacrificios. Dormir en una pocilga, una nevera vacía, una cartera vacía. Todo por él o por nada.

Elías se sorbió las lágrimas y se separó unos centímetros de su hermana para poder mirarla a los ojos.

—Sin ti hace mucho tiempo que hubiera perdido la cabeza. Solo tú has conseguido que no desfallezca del todo y es por ti por quien sigo en pie, pero ha llegado mi momento. Tengo algo que hacer. Es hora de ajustar cuentas con el pasado y con el culpable de todo esto. No te preocupes.

—Elías, por favor…

El Diablo atenuó la rigidez de su mandíbula para mostrarle una tierna sonrisa surgida de algún pequeño resquicio del amor que una vez inundó su corazón y que creía olvidado. Una sonrisa que a Lucía le dolió en lo más profundo de sí misma. Elías le dio un beso en la mejilla y le acarició el rostro.

—Vuelve a casa. Es tarde y estas no son buenas calles. Tranquila.

—Pero Elías…

Lucía se quedó con su ruego en los labios al ver como su hermano se giraba y se iba en dirección opuesta. Duarte tenía razón, Elías iba a hacer algo que iba a condenar su futuro, pero no sabía qué. Sintió que estaba perdiendo a su hermano, sin embargo, también se sentía sin armas para combatirlo. Se dio cuenta de que por mucho que se esforzara, no todas las batallas pueden ser ganadas.


Parte VI

Viernes, 8 de noviembre
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Hace mucho tiempo que no veo a mi padre. Nunca le he perdonado que me diera la espalda cuando más vacío me sentía, pero, a decir verdad, no puedo reprochárselo. En aquel momento pensé que esta puta vida me había dado la espalda, y culpaba a todo el mundo de mi desdicha menos a mí mismo, como un vulgar egoísta.

Fui un estúpido de crío, cuando murió mi madre y en mi vida solo quedaban mi padre y mi hermana. Fui un adolescente estúpido. Me hice mayor y me convertí también en un estúpido adulto. Cuando me llegó el regalo de Elena, mi estupidez seguía latente. Seguí siendo igual o más estúpido cuando me dijo que estaba esperando un hijo. Nuestro hijo, aquél que por mi estupidez nunca llegue a ver la cara. César es el único que entendió esa carencia y le supo sacar tajada.

Estoy cansado de ser un estúpido. No digo que lo que voy a hacer sea, de ningún modo, inteligente, pero hace mucho tiempo que perdí la esperanza de que la coherencia fuera próxima a mis actos. La venganza rara vez empuja a encontrar la paz, pero, a veces, sacia el hambre y ahoga el silencio, y yo ya estoy harto de ese puto silencio.


29

Era como un reloj.

Manuel no perdonaba ni una mañana de sol sin acercarse a su adorado parque de El Retiro, para pasear entre sus arboledas alrededor del estanque. A esas horas había mucha menos gente que por las tardes, lo que hacía mucho más plácida su estancia allí. Solía ir con las primeras luces y luego volvía a casa antes de comer, con el espíritu enriquecido por el olor de las flores y la brisa húmeda del rocío. Acostumbraba a sentarse en algún banco soleado a leer uno de los libros que guardaba en la librería de casa. Cuando se cansaba de las palabras, cerraba el libro y, con él, los ojos, y dejaba que ese sol inundara su cuerpo de la cabeza a los pies. A su edad, esa era una de las pocas cosas que aún le mantenían vivo. Eso y Lucía, claro está. Eran todo lo que le quedaba.

Mucho había sufrido en vida. Primero por la pérdida de su mujer, y luego por la vertiginosa caída a los infiernos de su hijo mayor, de modo que ese cáncer que amenaza con devorarle las entrañas no era para él más que un cosquilleo. Se había convencido de que iba a derrotarlo a base de tratamiento y buena actitud, pero si al final el tiempo decidía juntar los astros en su contra, se iría con la cabeza alta y en paz. Con toda la paz que había conseguido reunir, aunque no fuera mucha. A veces le era difícil no sentirse derrotado por la vida, y había días en que le costaba un mundo levantarse de la cama, pero, en fin, el destino se escribe solo y no existe ninguna pluma mágica que permita cambiar esos renglones.

Manuel siempre estaba allí y, aunque lo pareciera, no siempre estaba solo. Muchas mañanas había otra persona que lo acompañaba, aunque fuera a lo lejos, lanzando miradas fugaces 
para no olvidar. Esa mañana, el hombre tampoco estaba solo: Elías le observaba atentamente a una distancia prudencial. Veía como volaban sus ojos entre las páginas del libro y, de ese modo, sentía como su nostalgia volaba hacia un pasado lejano en el tiempo, pero tremendamente cercano en la memoria, cuando veía a su padre sentado en su sillón de casa leyendo aquellos mismos libros. Algunos los releía una y otra vez, como si tratara de memorizar su contenido para no olvidarlo nunca. En eso, su hijo, era igual. Pasara el tiempo que pasara y fueran los muros que fueran los que había entre ambos, Elías nunca olvidaba del todo.

Muchas mañanas había seguido el mismo proceso al levantarse cuando rayaba el alba: si al subir la persiana había sol, se ponía la chaqueta y salía a la calle en dirección al parque. Conocía perfectamente los lugares que frecuentaba su padre y dónde debía situarse para poder verle bien sin que él se diera cuenta de que estaba allí. Lo miraba durante horas y cuando él se marchaba, Elías hacía lo mismo, pero en dirección opuesta. Era la manera que había encontrado para no despegarse del todo de su pasado ni de un padre que, pasara lo que hubiera pasado, no terminaba de dejar de añorar.

Pero aquella mañana era distinta. El sol brillaba entre nubes dispersas, como muchos otros días, pero Elías se había armado de un valor que le había sido esquivo desde hacía muchísimo tiempo. Tras haber visto a su hermana la noche anterior, necesitaba también hacer algo para aliviar el peso que tenía dentro en relación a su padre. Este había sido inflexible con él. Le había culpado de todos los males de la familia por su mala cabeza y, aunque durante una época Elías no quiso aceptar su parte de culpa, el tiempo había puesto los ladrillos que faltaban en la fachada de su mente y se había dado cuenta de que le había faltado la inteligencia suficiente como para convertirse en la buena persona que debería haber sido. No todos nacen con 
la capacidad de ser una persona aceptable, pero al menos lo intentan. Elías nunca comprendió eso.

El caso es que ahora estaba allí, y había decidido no respetar la distancia de seguridad que había adoptado con su padre. Sabía bien que el viejo era muy reacio a verle, pero esperaba que aún pudiera hallar en él un atisbo del padre que tuvo y que tanto había necesitado. Desde que el maldito accidente se llevó a Elena, entre los restos del coche calcinado también se quedó la relación de padre e hijo.

Manuel sostenía con interés un viejo volumen de El Conde de Montecristo
 y parecía vagar por las páginas como quien lo hace por un paraíso. Elías sonrió al verlo. Lo recordaba bien. Esas solapas desgastadas y ese bergantín dibujado sobre ellas. Había visto a su padre ojearlo toda su infancia. Parecía que esa historia estaba apegada a él. De hecho, algo de esa historia que narró Dumas le hacía reconocerse en ella, aunque fuera muy, pero que muy por encima, y de otra manera. La venganza tiene mil caras.

Elías se situó frente a él y su sombra recortó el sol que iluminaba al viejo. Este, al ver importunada su mañana, alzó la vista. La mirada pasó al instante de la sorpresa al disgusto. No le gustaba que le molestaran en su momento de lectura y, menos aún, que fuera aquél al que se lo había negado todo.

—¿Puedo sentarme?

—Preferiría que no lo hicieras.

—Ya.

Elías hizo caso omiso a las palabras de su padre y se sentó en el banco. Manuel lo miraba de reojo, con el desagrado latente en la mirada, pero se mantuvo impertérrito haciendo como que continuaba leyendo el libro.

—Siempre leyendo al Conde. Te lo tienes que saber de memoria.

—Me gusta leer historias sobre gente con dignidad.

Elías acusó el estoque.

—Entiendo. A veces no es fácil mantenerla, ni para bien ni para mal. Como el orgullo, ese tampoco es buen consejero.

Ahora fue Manuel quién sintió el pinchazo.

—¿Qué quieres?

Elías resopló. Había pensado mucho en que decirle, pero ahora que lo tenía delante los nervios hacían que todo lo que había planificado se fuera por el desagüe.

—Te he visto aquí muchas veces sentado con tu libro. No me pongo muy cerca para que no me veas. Suelo sentarme por allí —dijo señalando unos bancos al otro lado de los arbustos—. Así tú no puedes verme, pero al menos yo tengo la sensación de que estoy contigo… de alguna manera.

Manuel levantó tenue la mirada y la dirigió hacia el punto que señalaba su hijo. Esa afirmación no se la esperaba, le había cogido con la guardia baja. De algún modo se había sorprendido a sí mismo sintiendo un cosquilleo desconocido al escucharlo.

—Nunca me he atrevido a acercarme. Me aterraba que te revolvieras ante mí y me dijeras cosas que…, en fin, cosas que no quiero escuchar. Aunque ya sé en lo que estás pensando, pese a que te contengas.

—Pues si ya lo sabes, no sé a qué vienes —habló por fin Manuel con un deje de rabia en la voz.

Elías suspiró buscando las palabras correctas.

—Pues quizá porque necesito que mi padre me diga algo más de lo que sé. Me estoy tragando este miedo que me bloquea porque tengo la esperanza de que tú te tragues tu orgullo por una vez.

—Lo que me faltaba por oír —rezongó Manuel cerrando el libro de golpe—. Ahora va a resultar que todo esto es culpa mía.

—Yo no he dicho eso. El error lo cometí yo, pero…

—Pero ¿qué? ¿qué quieres de mí? Si lo que pretendes es que ahora te dé un abrazo y te acaricie el pelo como cuando eras 
niño, ya te puedes ir largando. No te puedes comportar con esa irresponsabilidad y esperar que te lo perdone todo.

—No, claro que no, pero no he venido a que me sermonees. Eso ya lo has hecho muchas veces y no me apetece oírlo de nuevo. He venido por… ¡bah, es igual!

—No, no es igual. Si no, ¿por qué coño estas aquí? Si lo que buscas es el perdón, no lo vas a encontrar porque no, ¡cojones! ¡Claro que no te perdono! Se te debería caer la cara de vergüenza.

Elías apretó los puños. Últimamente lo hacía más a menudo de lo que consideraba necesario. No estaba acostumbrado a tensar los músculos para no utilizarlos. Al menos, en las peleas que le organizaba Isaac, si le entraba el nervio lo utilizaba y sabía sacarle provecho, pero ese no era el caso. De no controlarse en ese momento, locura transitoria no sería eximente para una larga condena. Más la suya propia que la que le metiera entre rejas.

—Papá…

—No me llames así, yo no soy tu padre.

—¡Joder, cállate!, aunque sea por una pu…, por una vez y escúchame. ¿Crees que he venido a pedirte perdón? No, como voy a hacer eso si ni yo mismo me perdono. Sé lo que hice y no te quito razón porque si un hijo mío… —la palabra se le trastabilló entre los labios—, si me lo hiciera a mí le cruzaría la cara. Algo que tú deberías haber hecho conmigo. No te hubiera juzgado por ello.

Manuel se sintió incapaz de articular palabra. Siempre presintió que el orgullo de su hijo era demasiado grande como para reconocer sus errores, pero ahora, al verle hablar así, pensó que quizá fuera el suyo propio el que nunca le permitió escuchar a su hijo.

—He fallado tantas veces… —continuó Elías con la voz entrecortada—, te he fallado tantas veces que no merezco otra 
cosa que el hecho de que ni siquiera me mires a la cara. Lo pude tener todo y no tengo nada. ¿Cómo crees que me siento? No busco tu perdón ni nada parecido, pero necesitaba hablar contigo. Eres mi padre, mi... padre, ¿lo entiendes?, y estoy tan perdido… que necesitaba tenerte, aunque fuera solo un momento.

Elías bajó la cabeza con un nudo en la garganta. La noche anterior con Lucía y hoy con su padre estaba desnudando su alma como nunca pensó que fuera capaz. El peso que lo oprimía y que no le dejaba respirar, era tan denso que le ahogaba y necesitaba librarse de él antes de que le convirtiera en un muerto más sobre su sucia cama. Uno de esos que llevan a la morgue y que nadie reclama. Uno más para acabar en una fosa común ignorada, perdida y cubierta por el barro del olvido.

Se enjugó las lágrimas que bregaban por salir de sus ojos, y continuó.

—No te preocupes, no te molestaré. Vengo para decirte que ya he tomado una decisión y que esta vez no te volverás a avergonzar de mí. Siempre me dijiste que me hiciera responsable y eso voy a hacer. Agradezco que me hayas escuchado, y que no me hayas dejado solo. Gracias.

Manuel tragó saliva y no le fue fácil. Elías le había dicho cosas que él siempre había pensado y, por primera vez desde el accidente que se llevó a Elena, había comenzado a dudar de que, quizá, no había ejercido el papel de padre como debería. Algo le reconcomía el interior y le hacía temblar. Un impulso de quien está perdiendo algo y se niega a dejarlo marchar.

—Me voy, papá. Estoy seguro de que vencerás a esa puta enfermedad. Eres el hombre más fuerte que he conocido nunca. Disfruta de tu libro.

Se levantó Elías para marcharse, pero, justo en ese instante, una mano lo agarró de la muñeca y le hizo volver a sentarse. Manuel lo sujetaba con mucha fuerza y el temblor de su mano 
subió raudo por el brazo de Elías hasta sentirlo como propio. Se miraron, por fin, después de mucho tiempo, sin ninguna sombra de recelo en los ojos. Con un cariño oculto pero reconocible. Como se pueden mirar un padre y un hijo. Elías respiró hondo y resopló con dificultad. Puso su mano libre sobre la de su padre que se negaba a soltarlo. Ambos sonrieron. Fue muy poco tiempo, pero, para ambos, pareció una vida entera. Una vida maravillosa. Una vida que ambos hubieran deseado vivir. Al poco, Manuel cejó en su agarre y soltó a Elías. El río, extraviado durante milenios, había vuelto a su cauce.

Ahora sí, Elías se levantó y se alejó camino abajo dejando tras de sí a Manuel con el libro en las manos, pero incapaz de volver a sumergirse en sus páginas.
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Elías era un animal de costumbres. Se había vuelto muy predecible y tenía pocos sitios a los que acudir. Unos porque ya no le motivaban nada y otros porque no era bienvenido. El caso es que al final siempre acababa con sus huesos en los mismos lugares, y esa noche no era distinta a tantas otras.

Dámaso levantó una ceja en dirección a la puerta del San Andrés cuando vio a Duarte entrar en el local. Era muy conocido en el barrio y no le molestaba que entrara en su establecimiento, pero no dejaba de ser un inspector de policía y nunca sabía bien si venía en misión de trabajo o como un simple parroquiano a tomar un trago, aunque teniendo en cuenta quién estaba sentado en la barra tenía bien claro que esa noche la primera opción era la correcta.

El local estaba casi vacío pero el sitio que normalmente solía ocupar Elías, en ese momento, estaba ocupado por su ilustre dueño, de modo que sí, Duarte había dado en el clavo en sus pesquisas de búsqueda. No tenía ningún mérito, dicho sea de paso.

Elías, con una cerveza en la mano, no fue ajeno al gesto de Dámaso y giró levemente la cabeza hacia la puerta. Al ver al inspector no pudo evitar una mueca de fastidio, como el de la madre que se tumba para echarse una siesta y ve como su hijo saca un montón de chapas de la bolsa y las tira al suelo para jugar justo en ese mismo momento. No tardó Elías ni un instante en sacar unas monedas de su cartera y echarlas sobre la barra mientras se levantaba para marcharse.

—Cóbrate.

Dámaso cogió con tibieza las monedas mientras observaba como el inspector se sentaba junto al asiento que dejaba vacío 
Elías y pedía una copa. Duarte miró de reojo a su amigo pareciendo no mostrar mucho interés por él, y este, sin hacer gesto alguno hacía su ahora compañero de barra, cogió la chaqueta del respaldo y se dirigió hacia la salida. Sin embargo, sus pasos se detuvieron a un par de metros de la puerta cuando un hombre que había entrado junto a Duarte, se interpuso en su camino. No le dijo nada, pero era evidente que le conminaba a no abandonar el bar. Elías le miró impertérrito tratando de espantarle, pero ese tipo no se movió un ápice. El agente Ramírez estaba muy acostumbrado a tratar con elementos que se creían intocables, hasta que les ponían los grilletes y les encerraban con tipos duros en prisión. Tipos duros de verdad, no de novela barata. Entonces ya no eran tan feroces los ladridos y si eran más agudos los maullidos.

Elías comprendió que no podría salir sin pelear, pero que pelear por eso no le traería más que problemas y, en ese momento más que en ningún otro de su vida, no le venían nada bien. Dio media vuelta y con el paso arrastrado se dirigió de nuevo hacia su asiento. Duarte lo miró ahora más de frente, con una ligera sonrisa en los labios.

—Dámaso, ponle otra cerveza, por favor.

—No quiero otra puta cerveza —dijo Elías con palabras de mármol, tan frías y duras que Dámaso contuvo el ademán de servirla.

—Pónsela —dijo Duarte mirando al dueño—. Yo invito.

El tabernero cogió una cerveza fría de la nevera y le quitó ágilmente la chapa para ponerla delante de Elías, no sin antes hacerles a ambos una advertencia que tenía más pinta de ruego que de amenaza.

—No quiero problemas aquí dentro.

Duarte le miró con tranquilidad y luego dirigió la vista de nuevo a Elías.

—No te preocupes, Dámaso, solo somos dos amigos 
tomando algo juntos. No habrá problemas.

En realidad, no estaba muy lejos de la verdad. Cierto es que uno era un inspector de policía y el otro un delincuente reconocido, pero entre ambos la tensión se quedaba en la placa de uno y los malos actos del otro. Fuera de eso, no dejaban de ser dos viejos amigos.

Una vez se apartó Dámaso para darles cierta privacidad, Duarte observó un instante a Elías como tratando de adivinar por qué derroteros iba su mente. Estaba seguro de que el camino era tortuoso, pero quería saber hasta dónde llegaba.

—Imagino que ya sabrás que César está en la calle.

Elías no hizo ni un solo gesto mientras le daba un trago a la cerveza.

—Sí, claro que lo sabes. De hecho, estoy seguro de que eres uno de los primeros en saberlo. Es más, me atrevería a juzgar que lo sabías antes de que ocurriera.

—No me gusta que me juzguen —respondió Elías, impasible.

—A nadie le gusta, pero es inevitable. Siempre habrá alguien que juzgue a otro, la diferencia es si se hace justicia o no. Verás, Elías, he visto ciertas cosas y he hablado con cierta gente y tengo dudas. Quería ver si puedes ayudarme con eso.

Elías resopló burlón.

—¿La policía necesita de mi ayuda? —se regodeó.

—O necesita de tu ayuda o puede… ayudarte. He hablado con Isaac. Sé que lo conoces bien.

Duarte sonrió con suficiencia al notar como Elías contenía el aliento. Había tocado en blando. Aunque Isaac se lo había negado todo era evidente que sus excusas no eran del todo limpias. Bueno, realmente no eran limpias para nada, pero como buen policía necesitaba cerciorarse de dónde estaba la suciedad antes de sacar el estropajo.

—Tranquilo. No me ha dicho nada, te ha cubierto bien las espaldas. Tienes a un buen aliado en ese chico, pero no es muy 
bueno mintiendo, cosa que ya sabrás, por supuesto. Le cogí desprevenido. Le pillé saliendo del despacho del juez Berenguer que es justo el mismo juez que dejó en libertad a César. ¡Qué casualidad!, ¿no crees? Isaac me ha dicho que solo es una coincidencia, pero yo hace mucho tiempo que dejé de creer en ellas. Es algo que se aprende rápido en el cuerpo. El caso es que he tardado poco en atar cabos. Isaac, el juez Berenguer, César y… tú. ¿Me puedes decir qué está pasando?

Elías, ni oyendo eso apartó los ojos de la estantería de botellas que estaba frente a él. Iba con la mirada siguiendo el contorno de las etiquetas de los whiskys
, rones y vodkas que se apilaban unos juntos a otros. Los había visto mil veces, pero siempre le entretenía vagar por sus dibujos.

—No sé de qué me hablas.

—Sí, claro que lo sabes. Siempre juraste que rendirías cuentas con César, le echabas la culpa de tu accidente.

Bufó Elías, molesto. Guardó silencio.

—No es una liga en la que tú debas jugar. Ese César es una mala hierba y todo lo que toca se termina pudriendo. ¿Para qué lo quieres en la calle?

Elías tomó otro trago de la cerveza y permaneció unos instantes más callado. Al poco, abrió la boca.

—No es libre como quiero a ese tío, ni tampoco entre rejas, pero yo no tengo nada que ver con esto. Si está libre es porque vosotros la habéis cagado. No me vengas a mí con tus mierdas.

Era una batalla ardua, y el hormigón de la pared parecía imposible de resquebrajar. Duarte ya se las había visto en esas en otras ocasiones y había maneras de hacer que un loro cantara la canción que más convenía, pero no quería llegar a ese extremo con Elías. Ni quería, ni podía sin una prueba concluyente.

—No cometas ninguna locura, no vale la pena. Ya has perdido demasiado en esta vida como para perder más. Elena no querría…

La enorme violencia del puñetazo que soltó sobre la barra Elías, hizo tambalear todos los vasos que Dámaso se afanaba en secar al otro lado de la misma. El dueño miró mustio en su dirección, así como los pocos clientes que silenciaron al instante sus gargantas. Duarte, sorprendido, quedó impávido.

—Tú no sabes una mierda de lo que querría Elena. ¡Una mierda! No te atrevas a usarla, cabrón.

Por un momento, Duarte se arrepintió de haber dicho su nombre. Lo había utilizado para tratar de llamar la atención de su amigo, pero sus respuestas, en ese caso, podían ser impredecibles. Necesitaba que Elías reaccionara y, sin duda, lo había conseguido.

Tras un silencio mayúsculo en el que Elías bufaba susurros violentos, Duarte volvió a tomar la palabra.

—No, es cierto, yo no lo sé. Tú ya no te acuerdas, pero a mí también me dolió perderla. No solo por ella, también por ti. Aunque no te lo creas sigo siendo tu amigo, quizá el único que te queda. Deja por una puta vez de ver una placa cuando me miras a la cara y contéstame, joder.

Elías, aun con el rostro enrojecido por la cólera, le mantuvo la mirada a Duarte. Le pareció franca y amable. Desde que comenzó a dar tumbos entre malas compañías, se separó de su amigo que había optado más por mantenerse en el lado bueno de la ley. Cuando César llegó a sus vidas, para Elías fue más sencillo claudicar a sus palabras dulces y blanquecinas que a las advertencias de su amigo. Se había arrepentido decenas de veces de esa debilidad que ni siquiera Elena había podido cambiar. Después del accidente, la adicción por el polvo blanco tornó a una adicción por la venganza, tan enfermiza, que se convirtió en su única fuente de aliento. Terminó volviéndose sordo a todo y a todos. A su padre, a Lucía, a Duarte… incluso al capullo de Isaac que a veces parecía hablarle como si fuera su propia conciencia. Solo un objetivo había en el horizonte y todo acabaría.

Una avalancha de recuerdos se atoró en su mente, incapaz de retenerlos todos en el espacio oculto de su alma donde llevaba años luchando por encerrarlos.

—Elena… ¿Sabes que estaba embarazada? —dijo entonces a un sorprendido Duarte—. Sí, estábamos esperando un hijo. Ni siquiera habíamos elegido aún el nombre. Creo que me hubiera cambiado la vida. Me hubiera convertido en un buen hombre, pero… no. La puta vida no quiso darme esa oportunidad, así que no sé porque demonios tengo que estar en deuda con ella. Las deudas deben ser saldadas, Duarte, y yo soy un hombre de palabra. Se lo he prometido a Elena, aunque no creo que ella confíe en mí. Ni yo mismo lo hago.

Elías pego un trago más a su cerveza. Duarte no esperaba que Elías, que hasta ese momento se había mostrado como un témpano de hielo, de repente abriera su alma de par en par. Era la primera vez que le hablaba así de ella. En años no le había escuchado ni siquiera mentar su nombre.

—He cometido muchos errores en mi vida —prosiguió—, pero no voy a cometer ni uno más, así que no te preocupes por mí. Marcos, siempre fuiste un buen tipo, al menos uno de los dos ha conseguido serlo. A mí no me interesa César. A mí ya no me interesa nada.

Elías dejó la cerveza en la mesa, volvió a levantarse del taburete y cogió su chaqueta.

—Dile a tu compañero que se quite de la puerta.

Duarte lo miró un instante, pensativo, y con un leve gesto le indicó a Ramírez que se apartara. Tras cerrarse la puerta tras de sí, Ramírez fue a sentarse junto a Duarte.

—¿Ha dicho algo interesante sobre ese Isaac?

Duarte pareció meditar. Le había contado a su compañero que Elías podía tener información sobre los actos de Isaac, pero no le había explicado que quizá fuera el propio Elías el responsable de todo.

—Dice que no sabe nada, pero nunca supo disimular. Tenemos que vigilar a César.
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—¡Espera, espera…, uhrggg…!

La voz se le arqueó en una contorsión imposible a Tomás, al que conocían como el Tornillos, cuando el puño de Stan se le incrustó en el estómago. Esta vez no le había golpeado en la cara, y eso, el Tornillos,
 lo agradeció porque ya apenas le quedaban zonas en el rostro sin una brecha sanguinolenta.

Llevaban ya varias horas torturándole. Para él parecían haber pasado días enteros, pero no era para tanto. Desde que lo habían metido en una furgoneta con la cabeza tapada por una bolsa de tela que olía a podrido, había perdido un poco la noción del tiempo y, más aún, cuando le quitaron la bolsa y se encontró en ese cuarto tan agobiante. Porque era un espacio pequeño y no tenía ni siquiera una mísera ventana. Había estanterías de aluminio a lo largo de toda la pared con productos de limpieza y botes de pintura, aunque daba la impresión de que esos mismos productos se debían usar en todas partes menos ahí dentro. En el centro había una mesa de madera y una silla donde ahora él estaba sentado con las manos atadas al respaldo de la misma. Del techo pendía una bombilla desnuda, sin plafón ni apliques. Colgaba sola de un cable pelado.

El Tornillos lo había observado todo con los ojos entrecerrados por el largo rato que había pasado cegado por la bolsa, tratando de identificar el lugar, pero él nunca había estado allí. No le sonaba de nada ni tenía bien claro porque lo habían metido tan a la fuerza en esa furgoneta. No es que le faltaran opciones, eso estaba claro, pero adivinar cuál de ellas era la correcta le había costado un esfuerzo.

Primero pensó que quizá se debiera a algún trabajo mal realizado y que el cliente quería tomar represalias contra él, 
aunque estaba más acostumbrado a que le denunciaran en comisaría, a que lo ataran a una silla vieja. Era, unas veces electricista, otras fontanero, albañil, es decir, un ñapas de los de siempre. Solía ir con el bolsillo lleno de tornillos, de ahí su apodo, e iba realizando chapuzas allí dónde le surgía una oportunidad, aunque, todo sea dicho, era propiamente eso y con todas las letras: un chapuzas o un chapucero, más exactamente. Pocos de sus trabajos acababan del modo adecuado, por eso no había ni una empresa profesional en el barrio que quisiera contratarle. Por eso y porque ya hacía tiempo que andaba metido en trapicheos poco recomendables. El Tornillos solía pavonearse por el barrio con ostentaciones de dinero poco acordes a su profesión y, por esa razón, aunque cuando se presentaba a un trabajo se quitaba su apodo para pasar a llamarse tan solo Tomás, eran pocos los empresarios que se atrevían a meter esa bomba de relojería en sus plantillas.

Las dudas del Tornillos se disiparon pronto, en cuanto salió de su espalda la figura de Stan. «
Joder»
, masculló para sus adentros, «
el puto Stanislas. Estoy bien jodido»
.

Los nervios que aprisionaron el pecho de Tomás al ver a Stan no eran infundados. Ese cabronazo ruso de metro noventa y más de cien kilos era un animal indomable y bestial, tanto que, de solo verle con su cabeza rapada, la cicatriz bajo el ojo izquierdo y su mirada iracunda, helaba la sangre. El Tornillos lo conocía bien, pero de lejos. Nunca se había acercado a él tanto como en ese momento, y por todos los santos que no había tenido ninguna intención de que fuera así, pero le había tocado la china. Ya antes de recibir el primer guantazo, al Tornillos le había empezado a doler todo el cuerpo. Después de recibirlo, el dolor se recrudeció. Stan no acostumbraba a ser muy locuaz, de modo que todas las peticiones de explicaciones, primero, y de piedad, después, no recibieron ni una sola palabra como respuesta. El ruso conocía bien todas las expresiones 
que se referían a ojos hinchados y labios partidos. También tenía conocimientos de dedos reventados e incluso de huesos partidos, pero lo que es de español, iba muy limitado.

Solo con verle, a Tomás se le desató una flojera que hizo que se meara encima. Stan tenía una reputación envidiable para el oficio. Era el guardaespaldas de César y su primer liquidador, de modo que tenerlo ahora delante solo era una muestra de que las noticias que le venían encima eran muy malas.

Tras darle un buen puñado de golpes en todos los puntos de la cara y el estómago, el Tornillos perdió la esperanza de que Stan le diera una mínima razón de porque estaba ahí sentado.

—Uhrggg…

Tomás se volvió a hundir en la silla cuando Stan le cruzó la cara de un guantazo. Ya le había partido el labio inferior, las dos cejas y le había desgarrado el pómulo derecho. Le costaba abrir los ojos porque se estaban hinchando sobremanera y en poco tiempo no podría ni enfocar la vista. Le costaba respirar. Podía notar bajo la camiseta como un hueso de las costillas se había quebrado dentro de él y le rozaba los pulmones. Quizá fuera más de un hueso, pero no estaba seguro. Las punzadas al respirar se estaban haciendo tan intensas que ya no era capaz de reconocer nada.

A Stan le debían haber dado órdenes de darle una buena lección al Tornillos sin explicarle nada de nada. Su función era la de resquebrajar la voluntad de su apaleada compañía y en eso el ruso era intratable.

Stan levantó de nuevo el puño y miró de frente a Tomás. Su nariz era de los pocos puntos que aún había sobrevivido relativamente indemne a los palos. Estaba sangrando, sí, pero aún no estaba rota. Calibró bien la dirección y echó para atrás el brazo para que el golpe fuera derecho al puente de la misma. Sería un movimiento perfecto. Tomás cerró los ojos esperando oír el crujido, incapaz de mover la cabeza para esquivarlo, 
cuando la puerta tras Stan se abrió de improviso.

El ruso detuvo el puño en el aire y se quedó fijamente mirando a su víctima. De entre las sombras del pasillo, una figura avanzó hacia el interior del cuarto hasta ponerse bajo la luz. El Tornillos, que acababa de agradecer a todos los santos y dioses del firmamento que esa puerta hubiera detenido el puño del ruso, jadeó ahora al reconocer, por el hilo de luz que le llegaba entre sus entornados párpados, al mismísimo César.

Tomás no supo si resoplar de alivio o de miedo. Nunca había tratado directamente con César, ni siquiera cuando entró a formar parte de su red de distribución, pero tenía bien claro quién era ese tipo y hasta qué punto llegaba su crueldad. Ya había conocido a algunos antes que tuvieron la mala fortuna de entrar en conflicto con él y hacía ya mucho, pero que mucho tiempo, que no sabía nada de ellos.

César se acercó a Tomás y le sonrió con cierta ternura, un afecto similar al que muestra un lobo mientras mira a la presa que está a punto de devorar. Este intentó abrir los ojos todo lo que pudo y quiso decir algo, pero un tartamudeo hizo que no fuera capaz de soltar palabra alguna. César observó entonces a Stan que no había apartado la mirada de su víctima y seguía con el puño en alto. Le contempló con cierto orgullo. Stan era un leal liquidador, siempre preparado para hacer realidad sus órdenes sin rechistar.

—Por favor, Stan —dijo —.  Termina. No quisiera molestarte.

La congoja hizo seria mella en Tomás que volvió a mirar aterrado al ruso justo en el instante antes de que su puño volara veloz hacia su rostro y diera en el punto exacto que había calculado. El crujido sonó imponente y el Tornillos emitió un gutural aullido que se apelmazó por la sangre acumulada en su garganta.

—Impresionante —silbó César, deslumbrado—. Esperemos a que nuestro amigo se recomponga un poco, si es capaz.

Hizo un gesto y Stan se incorporó y fue a situarse detrás de Tomás, que se rebullía entre sollozos al notar que su nariz también estaba rota. Técnicamente ya no le quedaban huesos indemnes en el rostro. No solo le dolían las heridas, si no el pensar que estaría deformado por una buena temporada. A ver como explicaba esto en casa.

Todos callaron unos instantes, y solo el rumor sordo de la respiración entrecortada del apaleado sacudía un poco la tranquilidad. Esperó César a que Tomás tomara aliento y pudiera mirarle a la cara, lo poco que viera por esos párpados hinchados.

—Bien, Tomás. Te preguntarás que haces aquí, aunque si eres un poco listo, que me consta, lo sabrás bien.

Tomás no es que fuera tan listo como decía César, pero era consciente de que quizá se había creído más listo de lo que era.

—Como bien sabes, he pasado una temporadita algo… digamos… apartado del negocio, pero no del todo. He oído cosas que me han gustado y otras que no, y eso me ha molestado un poco. Soy muy generoso, Tornillos, me preocupo por mi gente y les doy todo lo que necesitan. Por eso me sienta especialmente mal que alguno de mis chicos no sea todo lo fiel que debería, no sé si me estás entendiendo.

Tomás lo miraba con la boca muy abierta, tratando de meter en sus pulmones todo el aire que cupiera. Tenía el rostro contraído y no era solo por el dolor. Su cabeza había atado cabos muy rápido y creía ya saber por dónde iban los tiros, pero rezaba por estar equivocado.

—Yo…, yo…, César… —balbució.

César silenció sus palabras con un ademán de su mano y se apoyó en la mesa. Miró a Tomás con un rasgo de humanidad en su mirada que al Tornillos se le hizo tan extraña como si la estuviera viendo en una cucaracha.

—Verás. Me han llegado rumores de que uno de los míos no 
me ha respetado lo suficiente. Me dicen que se ha quedado con lo que es mío y eso no me gusta mucho. Tomás, ¿te has quedado con lo que me pertenece?

—Yo…

Apaleado en su silla, el Tornillos no pudo procurar una réplica convincente a César. No era capaz de regir una excusa plausible que le salvara de la quema y, por ello, cerró la boca y bajó la cabeza. Había jugado con fuego y ahora estaba claro que se estaba quemando. Pensó que iba a ser más listo que el sistema y que, con César entre rejas, no se iba a enterar de que uno de los suyos cogía un poquito más de lo que le pertenecía. La avaricia es mala consejera y lo es aún más cuando el negocio en que participa el avaro, es un juego oscuro y trillado. Tomás tenía un puesto de recaudador para César. Se ocupaba de recolectar las ganancias que conseguían los chavales que trapicheaban a las puertas de los institutos y en los parques de la zona. Después, con lo recogido, rendía cuentas con los lugartenientes de César. El Tornillos pensaba que esos lugartenientes nunca se darían cuenta ya que el enlace entre las ventas y ellos era él y se fiarían de sus cálculos, pero no se llega a la cúspide regalando confianza ciega sino con suspicacias bien atendidas, de modo que César, regularmente, vigilaba a los pequeños camellos para cerciorarse de que el trabajo se hacía con pulcritud. No fue difícil ver que los números de Tomás no cuadraban y que, al mismo tiempo, su capacidad de adquisición había subido exponencialmente. Era blanco y en botella: leche. Y a César no le gustaba nada la leche.

—Dime —continuó César—, ¿qué debemos hacer ahora?

—Yo… César, te estas equivocando. No sé qué te han dicho, pero yo te soy fiel, nunca te engañaría.

Esos nuevos bríos que Tomás sacó de la nada, sorprendieron al traficante. Por un instante hasta admiró que, aun así, fuera capaz de intentar defenderse, pero esa admiración se diluyó pronto por su fraude.

—Vaya, así que has decidido seguir mintiéndome —contestó César renegando con desagrado—. Esto no te hace ningún bien.

—Pe… pero no te miento. Yo no me he quedado con tu dinero. Es mentira.

—¿Dinero? Yo no había dicho nada de dinero.

Tomás volvió ahora a gemir con un estertor aún más agudo. Acababa de venderse del todo y le estaba dando razones a César para quitarle de en medio.

De repente notó como Stan desataba su mano derecha y la ponía sobre la mesa. Se colocó entonces, el ruso, al otro lado de la misma y estiró la cuerda que aún colgaba de la muñeca de Tomás hasta dejar su brazo totalmente extendido. César se dirigió hacia la estantería de su espalda y, al girarse, el Tornillos se estremeció al observar lo que portaba en la mano. Era un hacha de buen tamaño, del que solían usar en las montañas para cortar la leña para la chimenea. Estaba descolorido y mellado por el uso, pero el filo brillaba como si lo hubieran afilado recientemente. César lo tocaba con tiento para no cortarse. Se acercó a la mesa y miró de nuevo a Tomás.

—Todavía hay zonas en el mundo donde a los ladrones se les corta la mano derecha. Son conductas reprobables, salvajes, indignas del mundo actual, pero, por otro lado, son tremendamente efectivas. Si le cortas la mano al ladrón, es seguro que no te volverá a robar. ¿Tú cómo lo ves?

Un miedo atroz hizo mella en Tomás, que volvió a mearse encima. César se dio cuenta de ello y miró al bajo de sus pantalones con cierta repulsión.

—Entiendo. Estás de acuerdo conmigo entonces, de modo que no me dejas más opción. Si hubieras sido honesto no habría necesidad de llegar tan lejos.

—Pero te he dicho la verdad, yo no… no te he robado. Nunca se me ocurriría.

—De acuerdo.

César miró entonces a Stan, que sujetó con firmeza la cuerda, y levantó el hacha en dirección a la muñeca. Tomás abrió los ojos aterrado, mucho más de lo que le permitían las hinchazones, y rogó entre llantos.

—Te digo la verdad, te lo juro. Yo…

—Tan solo te hubiera bastado que esa verdad fuera cierta.

El Tornillos aulló mientras vio como descendía el hacha hacia su muñeca y, en el último instante, sus palabras detuvieron el golpe a solo unos centímetros.

—Espera, César, ¡para! De acuerdo, de acuerdo, es cierto, te robé, lo siento. Yo no quería hacerlo, pero es que nunca había tenido tanto dinero y tengo muchos gastos. Yo… lo… lo siento, te lo devolveré todo, te lo juro. No lo hagas.

César sonrió y apartó el hacha. El miedo es capaz de decir cosas que la valentía esconde. Lo sabía bien y había hecho de él una de sus armas más poderosas. Utilizarla era sencillo y daba muy buenos resultados. A la vista estaba.

—¿Ves como no era tan difícil? En una relación como la nuestra, la confianza es básica. Si yo me puedo fiar de ti, tú te puedes fiar de mí. No hace falta llegar a esto. Tranquilo, ya está. Tú me lo devuelves y no pasa nada. Seguiremos trabajando.

El Tornillos soltó un suspiro de alivio tan intenso que hizo estremecer todo su cuerpo. Acababa de salvar su mano y quizá, con ello, su vida. Ahora tendría que encontrar el modo de devolver el dinero a César. Empeñaría el coche y las joyas, hasta la televisión del salón. Vendería todo lo que había comprado y volvería a la normalidad.

—Solo una cosa más —dijo de repente César cogiendo desprevenido a Tomás—. Es que tus promesas ya no valen nada.

Con un movimiento violento y fugaz, César subió y bajó el hacha a una velocidad tan endiablada que el filo cercenó la muñeca del Tornillos de un solo tajo. Varios regueros de sangre brotaron en distintas direcciones mientras el rostro del vencido 
se contrajo en una mezcla de sorpresa inaudita y dolor brutal, que prorrumpieron en un loco aullido en la garganta del ahora manco.

Stan levantó la cuerda que había sujetado con firmeza y la mano se quedó atada a ella. César miraba la escena con desdén, como si ya hubiera sido testigo de algo así con antelación. Se miró entonces la solapa de la camisa que llevaba y se dio cuenta, con fastidio, de que algunas de esas gotas habían saltado hasta ella.

—Joder.

Sacó un pañuelo del bolsillo de los pantalones y comenzó a limpiarlo mientras Tomás gritaba sobrecogido frente a él. Se giró para salir del cuarto, pero al llegar a la altura de Stan le hizo un leve gesto. El ruso avanzó hasta ponerse a la altura del Tornillos, sacó una pistola que guardaba en la cintura y apuntó a la cabeza del otro que, de tan despavorido que estaba, ni siquiera reparó en ello. El disparo le voló la tapa de los sesos, acallando los gritos al mismo tiempo.

César resopló con alivio.

—Menos mal. Joder, chillaba como un cerdo.

Después se giró hacia Stan. Vio el cuerpo de Tomás desvencijado sobre la silla y toda la mesa llena de sangre.

—Deshaceos de él y que alguien limpie esta pocilga.

Stan asintió sin decir ni una sola palabra.

···

Salía del cuarto César tratando de limpiar las gotas de sangre, mientras dejaba a Stan organizar la limpieza, cuando un camarero de la discoteca de la zona superior, bajo la que estaba ese cuarto, llegó corriendo a buscarle.

—César, un tipo está arriba preguntando por ti. Dice que quiere verte. Apesta a madero a kilómetros.

César masculló una maldición entre dientes. No es que 
no estuviera acostumbrado a lidiar con policías, de hecho, era bastante común que anduvieran tras él, gajes del oficio, pero lo que no era tan normal es que se metieran en su local a buscarlo. La habitación dónde había quedado el Tornillos estaba en el sótano del Matasuegras, que era la discoteca que había abierto hacía unos años y, también, el lugar dónde pasaba la mayor parte de su tiempo. No era el único que tenía. En los últimos años había abierto varios pubs y bares más, así como tiendas de toda índole: ferreterías, fruterías, peluquerías y negocios similares a lo largo de toda la ciudad. Cualquier cosa que le sirviera para poder limpiar algo tan preciado para él como era el dinero que rebosaba en sus bolsillos. Por supuesto, se había preocupado mucho de no dejar un rastro demasiado evidente que llevara a la pasma hasta él. No aparecía como propietario en ninguno de ellos, pero, a la sazón, era amo y señor de todos ellos.

El Matasuegras era la joya de la corona. Un local grande y bien situado en zona de posibles dónde una noche sí y otra también se organizaban unas fiestas de miedo. Allí dentro, César andaba a sus anchas. Se divertía y, de paso, limpiaba un buen puñado de euros. Todo un acierto. La policía ya había estado allí otras veces, pero era por temas de aforo o por abrir fuera de hora, sin embargo, en ese momento el reloj no marcaba, ni de lejos, la medianoche. Era pronto, había entrado muy poca gente en la discoteca y ¡qué cojones!, ese no era el mejor momento.

Subió César las escaleras hacía la planta superior con parsimonia, no iba a darse ninguna prisa por atender a ese tipo. Esperó, aún, unos instantes a que Stan hubiera dejado el trabajo preparado para que otros lo llevaran a cabo y así pudiera acompañarlo arriba. Sea quién fuera ese poli, con el ruso al lado era otra cosa.

El hombre estaba de pie, mirando hacia la barra del bar. Era alto y tenía buen porte. «Un agente de manual», pensó César, que hizo un gesto a un camarero para que le indicara 
al tipo que se sentara en una mesa próxima. El hombre lo hizo y esperó a que César llegara hasta él. Por un momento, el dueño del Matasuegras vaciló. Se había quitado de un plumazo la necesidad de indagar en la identidad del tipo pues le había reconocido de inmediato al verle la cara, y no le había hecho mucha gracia.

—Inspector Duarte, vaya sorpresa, no me esperaba verle por aquí.

—Ya lo imagino —contestó Duarte con un deje de desdén en la voz.

César pareció rumiar su siguiente frase mientras se acomodaba en el asiento frente a él. Duarte le miró con suspicacia, de arriba abajo, y reparó rápido en la sangre que manchaba las solapas de su camisa. Era evidente que no era suya y le miró de nuevo a los ojos. César se había dado cuenta de que había visto las manchas y sintió la necesidad de explicarse.

—Me he cortado… afeitándome. Verá, no soy muy hábil con las cosas que tienen filo. A veces se me va… la mano. En fin. ¿A qué debo el honor de que el gran inspector venga a visitarme?

—Déjate de tonterías, César, que ya nos conocemos.

—Por favor, inspector, tutéeme, no se prive. Entre amigos podemos tratarnos de tú.

«Entre amigos, dice el hijoputa. ¿Quién cojones es tu amigo, cabrón?». Todo esto pensaba Duarte mientras miraba directamente a las pupilas de su interlocutor. Había gente que, si le mirabas directamente a los ojos, tardaba solo un pestañeo en venirse abajo. César no era de esos.

—Si me lo permite, yo seguiré tratándole de usted. Se lo ha ganado. Pero, vaya, disculpe mis modales —dijo César mientras levantaba la cabeza en busca de un camarero que se apresuró a correr hacia la mesa.

—Ponme un whisky
 doble, sin hielo. ¿Qué desea usted, inspector?

—No quiero nada.

—De acuerdo. Tráele a mi amigo… —se llevó un dedo a los labios en un gesto burlón— un zumo de piña. ¿Eh, señor Duarte? No queremos que le castiguen por beber en acto de servicio, porque imagino que está usted aquí en acto de servicio. ¿Me equivoco?

Duarte cerró un instante los ojos, disgustado. Ese cabrón se estaba riendo de él, pero no parecía suficiente razón como para saltarle encima y reventarle los dientes, aunque sentía una atracción casi incontrolable por hacerlo. Miró a su alrededor. La discoteca aún estaba semivacía, pero ya había la suficiente gente como para buscarse un problema. Entonces, sus ojos se centraron en un tipo que estaba sentado en una silla alta a solo unos metros de él. Le miraba fijamente, sin pestañear y no daba muy buena impresión. Ese era Stanislas, claro, el perro de César. Ese tipo tampoco era una buena idea.

—Mira, César. No he venido aquí a buscar problemas.

—Ya, claro, los problemas ya se los buscó cuando hizo que me metieran preso. Eso no me ha gustado mucho, ¿sabe? y no soy muy propenso a olvidar. Por ahora ha tenido suerte, pero le gusta tentarla demasiado.

—Forma parte de mi profesión. Cazar a los hijos de puta no sale siempre gratis, pero reconforta.

César se echó atrás en el asiento y sonrió. Había que reconocer que el inspector los tenía bien puestos. Quizá un poco temerario, más de la cuenta, pero bueno. La transcendencia que tenía en la calle, dónde era respetado e, incluso, protegido, había jugado buenas cartas a su favor, pero ya le llegaría a César una mano imposible de vencer… o al menos eso esperaba.

—He venido aquí para avisarte. Debes andarte con ojo.

César volvió a echarse hacia delante ante lo que entendió como una afrenta.

—¿Acaso has venido a mi casa a amenazarme?

—Yo no te estoy amenazando.

—¿Y encima me estás tratando como si fuera estúpido?

—Bueno, eso lo estás haciendo tú solo. Yo no he dicho nada.

—Jodido cabrón… —lo que iba a ser un insulto aún más dañino se detuvo antes de emerger.

—¿Ya no me tratas de usted?

César respiró hondo y volvió a sonreír. Tenía agallas y sentido del humor. Si no hubiera tenido esa sucia placa en la cartera hubiera sido un valioso lugarteniente, sin lugar a dudas. Menudo desperdicio.

—Te lo digo en serio, César. Yo no te amenazo, pero tú sabes bien que no deberías estar en la calle tan pronto. Esto es por algo, y no creo que sea precisamente bueno.

—Que yo esté encerrado tampoco es bueno para algunos. Les soy de mayor ayuda fuera. No sé si lo entiendes.

—Eres tú quién no lo entiende. A esa gente de la que hablas les viene mejor que algún capullo te meta una bala en la cabeza en lugar de que estés campando a tus anchas, y eso es precisamente por lo que estoy tratando de ayudarte.

—¿Cómo? —dijo César mostrando un teatral gesto emotivo—. No me lo puedo creer. ¿La policía está preocupada por mí? Vaya, me dejas sin palabras. No sé qué decir… gracias.

Ese último “gracias” que dijo sonaba a cualquier cosa menos a agradecimiento. Era evidente que César estaba jugando con él y no estaba escuchando ni una sola de las palabras que le decía. Si bien es cierto, Duarte no estaba allí exactamente para advertir a César de que tuviera cuidado. Le importaba una mierda si ese tío acababa con sus huesos en un vertedero, pero lo que sí sabía bien es que, si entraba por la puerta del Matasuegras, todos los hombres de César centrarían todas sus miras en él… y dejarían de vigilar el exterior del local por unos minutos, tiempo más que suficiente. Nadie estaría atento a la puerta ni a las cámaras que enfocaban el parking. Durante su visita todos le agasajarían con 
su mirada, el resto del mundo no existía.

—Mira. Yo ya te he puesto sobre aviso. Lo que hagas después es cosa tuya. Es tu pellejo, no el mío.

—No, inspector, en eso te equivocas. No es mi pellejo, sino el tuyo, y el día que te lo quite te darás perfecta cuenta. Mientras tanto, preferiría que abandonaras el local. Apestas, y me ahuyentas a la clientela.

Duarte asintió y se levantó para marcharse. Justo en ese mismo momento llegó el camarero con el pedido que César le había hecho. Un whisky
 para él y un zumo para Duarte. El inspector permaneció unos instantes mirando a César y luego miró el zumo. Lo cogió y se lo llevó a los labios para darle un gran trago hasta vaciar la mitad del vaso. Después lo dejó en la mesa y se limpió la boca con el dorso de la mano.

—Gracias por el zumo. Estaba delicioso.

Se giró y se marchó mientras César apretaba los dientes sin apartar la vista de él. Había venido hasta la puerta de su casa a amenazarle y, además, se reía. «Algún día te meteré esa soberbia por el culo, capullo de mierda», pensó.

Tras salir a la calle perseguido por un enjambre de miradas violentas, Duarte avanzó por la acera hasta el final de la misma, se quitó la chaqueta y se sentó en el asiento del copiloto de un coche negro.

—¿Está hecho?

—Sí, ya está colocado. Sobre la rueda inferior izquierda, como quedamos.

—Lo habrás puesto en el coche correcto, espero.

—Joder, Marcos, ¿me tomas por tonto? Que no todos somos como tú —le contestó Ramírez con un mohín de indignación—. Un Pontiac Firebird del setenta y ocho, granate con el techo negro. Si no hay otro coche igual en toda la puta ciudad.

En eso Ramírez tenía razón. Las excentricidades de César solían sobrepasar con creces a su prudencia y no había sido 
capaz de resistirse a un modelo que le habían tenido que traer del otro lado del Atlántico, porque a este lado era imposible de conseguir. Con ello lograba cumplir uno de sus caprichos, pero si lo que pretendía era pasar desapercibido, lo llevaba claro.

—Vale. Enciéndelo, a ver si funciona el trasto este.

Ramírez cogió la tablet que había dejado en el asiento trasero y la encendió. Rápidamente, la aplicación que se ocupaba de rastrear la señal comenzó la búsqueda. Una señal en color rojo parpadeaba mientras trataba de localizar el coche de César. Duarte la miraba con cierta aprensión. No siempre se fiaba de la tecnología porque cuando más se la necesitaba, tardaba tanto que se volvía absurda.

—Venga, hostia – murmuró Duarte.

—Espera.

De repente, la tablet emitió un pitido y la señal roja dejó de parpadear para ponerse en verde.

—Aquí está —dijo Ramírez.

—Vale, ¿cuál es el margen de error?

—A ver. Según esto… menos de diez metros.

—Perfecto. Te tenemos, cabrón.

···

Se estaba haciendo tarde, pero ya contaba con ello. César no era precisamente de esos que aceptaba recibir órdenes y si aun así tenía que recibirlas, las cumplía a su manera.

El tercer grado que le habían concedido le obligaba a dormir las noches de los fines de semana en prisión y, aunque estaba obligado a estar a una hora concreta en Valdemoro, se sabía de antemano que no la iba a respetar. Él iría a dormir, pero cuando quisiera. Había ciertas licencias que se podía tomar como quién coge una cerveza de su nevera: cuándo y cómo le da la gana.

Elías no era el tipo más paciente del mundo, pero había aprendido a esperar, ya fuera unos minutos u horas enteras. Esa 
noche habían sido horas. La tensión se le iba acumulando poco a poco en las manos, que se agitaban confusas sin soltar el volante pese a que el coche estaba completamente detenido.

No era suyo el coche, por supuesto. Hacía mucho tiempo que no tenía uno. Ni siquiera había conducido desde el accidente. Todo lo que llevara ruedas le traía unos recuerdos tan amargos que se descomponía de solo pensarlo, pero esa noche precisaba de uno de ellos para poder tomarle la medida a César y cerrar el plan premeditado. Para eso, había sacado provecho a viejas enseñanzas de antaño con las que había conseguido una nada desdeñable capacidad para abrir cerraduras y encender motores. Los coches nuevos eran un enorme desafío con toda esa maldita electrónica que tanto complicaban el asalto, pero, por fortuna, todavía existían por ahí viejos románticos que aún utilizaban auténticas antiguallas del motor. Un pequeño paseo le había servido para poner la mirilla en varios de ellos y, la falta de previsión de uno de sus dueños al aparcar su coche en una zona de escasa visibilidad, le confirió la posibilidad perfecta para hacerse con uno de esos modelos desfasados. Elías había abierto con soltura un viejo Seat Ibiza del siglo pasado. Arrancarlo había sido un poco más complicado, pero tampoco se le había resistido. Su dueño no lo echaría en falta hasta la mañana siguiente y lo haría bajo una tremenda sorpresa, pues ese modelo hacía ya años que no estaba en el radar de los amigos de lo ajeno.

Con las luces y el motor apagados, Elías se impacientaba ante la tardanza de César. Contra más tiempo permaneciera ahí parado más posibilidades habría de que alguien cayera en la cuenta de que un tipo con pinta desaliñada estaba sentado en una reliquia frente a la puerta de un local para nada aconsejable. Por esa razón no dejaba de mirar a los retrovisores como esperando que una sombra lo asaltase y diera al traste con todo.

De improviso, las puertas del Matasuegras se abrieron y 
de su interior salió el objetivo de su espera, que se detuvo un instante frente a ella para sacar de su chaqueta un paquete de tabaco y encender un cigarrillo. La calle estaba casi desierta. Miró a un lado y a otro, como por la costumbre de aquellos que siempre se han preocupado de cerciorarse de que nadie iba tras de sí. Elías se reclinó un poco en el asiento para tratar de evadir la mirada de César que, al poco, giró hacia su izquierda y se dirigió al aparcamiento. No le había visto, era buena señal.

Aferró Elías el volante con más fuerza, preparándose para salir a su estela. Los cables que había enredado para poder volver a encender el motor estaban listos. Solo faltaba que César le mostrara el camino y eso iba a suceder de inmediato. El motor del Pontiac era muy reconocible. Pocos coches sonaban como aquél y a su dueño le encantaba llamar la atención para que todos pudieran contemplar su tesoro. Había pasado mucho tiempo sin poder disfrutarlo por estar convenientemente encerrado y, ahora, no habría nadie que se atreviera a quitárselo de las manos.

Salió del parking. Iba solo y eso reconfortó a Elías. Por un momento había temido que ese ruso enorme que solía acompañarlo fuera con él en el coche. Todo hubiera sido más difícil entonces, pues esa era una piedra muy complicada de quebrar, pero parece que César no tenía ningún miedo a la noche y había preferido dejar al mastodonte dentro del local.

Un traficante de alta alcurnia como él tenía muchos enemigos, pero también muchos amigos con poder y posibles, de modo que se sentía capaz de campar a sus anchas por toda la ciudad con una considerable seguridad. «De temerarios está lleno el cementerio», pensó Elías. «Siempre hay sitio para uno más».

Encendió el motor con soltura el Diablo y salió tras César guardando una distancia prudencial como para que este no reparara en su presencia, pero no esquivara tampoco su 
vigilancia.

Pocos coches transitaban a esa hora de la noche, pero los había. El tráfico era fluido y todavía había grupos de personas que subían y bajaban las aceras entre los rótulos iluminados de los restaurantes y bares que permanecían con el cierre subido. Elías miraba una vez al coche de César y otra a la calle, cotejando las posibilidades y estudiando la mejor manera de proceder. No era fácil, de ningún modo. Había fantaseado multitud de veces con la manera en que asaltaría a ese capullo, pero en todas ellas estaban solo ellos dos. No había luces de locales parpadeantes, ni gente retozando aquí y allá. No había más que silencio y dos adversarios que se muerden en el aire, buscando uno las entrañas del otro para devorarlo de una sola dentellada. Volver la vista a la realidad, oscurecía el semblante de Elías que sentía, así, venirse abajo toda la pirámide que había construido en sueños.

César se dirigía a la salida que llevaba a la M-45 y de ahí a la Autovía del Sur. Si llegaba a ellas, le sería imposible acercarse a él. Ese Pontiac era veloz y, en carreteras como esas, asaltar a un coche en marcha era lo mismo que tirarse por un puente: un suicidio. Pero antes de eso, debía pasar por un polígono industrial que podría convertirse en una opción válida si los astros convergían a su favor. Necesitaba noche. Necesitaba silencio. Necesitaba soledad. Pero en ese momento esos astros debían estar diseminados por el firmamento porque no se juntaban ni para darse las buenas noches.

Nervioso, Elías perdió un poco el control de sí mismo y se acercó más de la cuenta a César cuando este se detuvo en un semáforo esperando a que un grupo de chavales cruzara la calle. Habían más vehículos esperando al otro lado del cruce y un cierto coro de voces le llegaba de todas partes. Elías resopló cuando paró su coche justo detrás del Pontiac. Sus músculos se contrajeron y sus manos atenazaron el volante como quien 
sujeta la cuerda que le separa del abismo. Apretó los dientes mucho, muchísimo, y sintió un latigazo que le recorrió toda la mandíbula. Si César miraba un instante por el retrovisor le reconocería, pero este no parecía prestar demasiada atención. Tenía la mano con la que sujetaba el cigarrillo tendida por la ventanilla bajada y miraba hacia su regazo, de donde provenía un resplandor que Elías identificó como el brillo de la pantalla de un teléfono móvil. Técnicamente era el momento adecuado, pero una visión general hizo mella en su ánimo. Había en la calle suficiente gente como para no llamar la atención, los coches seguían circulando demasiado cerca, tanto que uno de ellos fue a situarse justo detrás de él.

—Joder, joder, joder.

La respiración de Elías se descompuso en estertores violentos que hacían que su pecho subiera y bajara con un ímpetu incontrolable. Sentía que los nervios le estallaban y, con ellos, la cabeza. Era el momento, pero al mismo tiempo no lo era. Sentía un impulso casi caníbal por salir del coche y apretar el pescuezo de César hasta que se le salieran los ojos de las órbitas. Por un momento lo vio agitarse e implorar sin voz por su vida. Era un instante formidable que le cebaba más que cualquier otro alimento. Ya no sentía ni sed, ni hambre, ni sueño. Tampoco dolor, ni pena. Ni siquiera miedo. La cólera es un arma temible capaz de destruir al enemigo al mismo tiempo que destruye a quién la posee.

Elías vio con sus propios ojos como César se deshacía en pedazos, como llevado por el viento, y se consumía en la nada. El silencio era atronador, pero más atronador era el aullido del vencido. Estaba tan cerca…

Un claxon cercano devolvió a la realidad a Elías. El semáforo hacía rato que se había abierto y César había pisado el acelerador de su bólido como siempre, con ansia. Estaba tan absorto en su fantasía que Elías no había sido capaz de mover el pie hasta 
el acelerador y salir tras él. La gente le miraba mientras el coche que esperaba detrás de él se impacientaba por que este se moviera de una vez. Los nervios que habían hecho diabluras en su interior se escaparon de sus pulmones entre suspiros. Puso la primera marcha y pisó el pedal que hizo avanzar al coche. De un plumazo había perdido la avidez por ir tras César. Quizá esa no era la noche, pero iban a haber más. Estaba seguro de ello.
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Elena cerró de golpe la puerta del coche y se agitó molesta en el asiento. Elías rezumaba hastiado en el asiento del conductor. En los gestos de su mujer adivinaba que le iba a caer un chaparrón que no estaba dispuesto a soportar. Estaba un poco harto de que le cantara las cuarenta, y él ya era lo suficientemente adulto como para aguantar esa cantinela una vez más. Para Elena, esa madurez de la que Elías presumía era tan ridícula como buscar un elefante en alta mar.

No era la primera vez que la dejaba sola en casa de sus padres. No es que la molestara, de hecho, adoraba a Manuel y a Lucía, pero se suponía que iban a estar los dos para felicitarle el cumpleaños a su suegro y no ella sola. Se había cansado de tantos desplantes y que después, al reclamarle, la mandara callar. Eso era lo mismo que insultarla y no lo merecía. Ella no podía comprender como podía tratar así a la única persona que parecía quererle de verdad, o al menos la única que se lo mostraba.

La relación de Elías con su hermana aún tenía un ápice de vida, pero con su padre estaba muy magullada, y el hecho de que dijera que iba a ir a su aniversario y al final no se presentara, no hacía más que echar sal a una herida que, de esa manera, no iba a sanar jamás.

Elena se había echado a llorar ante su suegro pidiéndole perdón. Le había dicho que hacía todo cuanto podía para que Elías recuperara la cordura, pero que, a veces, se le escapaba entre los dedos. Manuel la adoraba. Pensaba que era lo único potable en la vida de su hijo y que, si ella no conseguía hacer de él una persona de provecho, nadie podría. Ya ni siquiera deseaba que su hijo se convirtiera en una persona respetable, con un 
buen trabajo y un futuro aceptable. Se conformaba con que se alejara de ese mundo sórdido donde estaba perdido, y volviera a ser una persona normal, con sus carencias, pero humano.

—Quita ya ese mohín de la cara. No me amargues la noche.

Elena le miró con una repulsión en el rostro que hizo mella en el semblante de Elías. Estaba ya acostumbrado a verla enfadada, pero no a que le pusiera esa cara. Arrancó el coche y comenzó a conducir con una agresividad que cada vez le era más común al volante. Se sentía capaz de controlarlo a su antojo y no temía a nada de lo que le rodeaba.

—Venga… di lo que tengas que decir. Quédate a gusto.

Elías creía hablar con total claridad, pero no era así. Elena reconoció al instante un deje en la voz apelmazada de su marido que identificó con rapidez. Le había escuchado hablar así otras veces, demasiadas quizá. Ese abotargamiento que le producía la cocaína que consumía a escondidas. Elías creía controlar la situación y que mantenía la suficiente lucidez como para que Elena no reparara en su adicción, pero si una cosa tenía Elena es que de tonta se había librado. Había luchado durante años por apartar a Elías de las malas compañías que frecuentaba en la calle y que le empujaban a una vida reprochable. Por un tiempo, parecía haberlo conseguido, pero cuando ese César del que tanto hablaban se dio cuenta de que eso le llevaba a perder a un cliente fiel, le fue imposible combatir contra un enemigo tan voraz. Elías, que solía presumir de entereza y autocontrol, se convirtió, de nuevo, en un monigote incapaz de parar a tiempo. Elena sollozaba cada vez que llegaba a casa en un estado lamentable, pero le quería tanto que bregaba día y noche por recuperarle.

Esa noche había traspasado un límite inconcebible. Habían quedado en casa de Manuel por una buena razón. Ese cumpleaños podía servir para reconciliar al padre y al hijo. Elena había planeado, junto a Lucía, una noche perfecta donde iban a apelar a bonitos recuerdos del pasado para tratar de remendar la 
relación para el futuro, pero, a la hora de la verdad, con Elena ya esperando en su casa, Elías no se presentó.

—No te preocupes, Elena —le había dicho Manuel—, tú no tienes la culpa de nada. Eres lo único bueno que tiene mi hijo.

Pero eso no había mitigado la desazón de la mujer.

Elías no había dado señales de vida hasta que cerca de la medianoche le envió un mensaje a Elena para decirle que iba a recogerla, que la esperara abajo en cinco minutos. Por un momento, ella pensó en ignorar el mensaje y marcharse a casa en taxi, pero temía que Elías reaccionara de una manera colérica. Finalmente, bajó a su encuentro casi más por evitar males mayores que porque realmente quisiera verle.

Elías la miraba de reojo. Ella no hablaba, pero sentía que, si hubiera sido un toro, ya le habría atravesado con los cuernos de parte a parte. Su cabreo era monumental. Por un lado, le molestaba mucho que se comportara así con él. Elías no aceptaba reprimendas de nadie, ni siquiera de ella, aunque por otro, era consciente de que quizá no había obrado bien. Esta segunda opción vivía enjaulada en lo más recóndito de su mente. Existía y trataba de alzar la voz, pero a la hora de la verdad se diluía en la nada.

—Joder, di algo de una puta vez —bramó Elías con virulencia.

—Vete a la mierda.

La voz de Elena carecía de vigor. Brotaba compungida, con una ira controlada.

—Eh, no me hables así. ¡Bah!

El rostro de Elena se contrajo y las lágrimas emponzoñaron sus ojos.

—¿Ahora te vas a poner a llorar? ¿Qué quieres que te diga? Seguro que os lo habéis pasado mejor sin mí.

Elena lo miró ahora de arriba abajo, asqueada.

—Tenía que ser una noche perfecta y lo has estropeado todo 
para ir a… a…

—Vamos, dilo, no te cortes.

Elías apartaba constantemente la vista de la carretera, pero no dejaba de pisar el acelerador. El coche daba suaves vaivenes cada vez que abría la boca en dirección a su mujer.

—Ya te dije que no quería ir a esa estúpida fiesta y tú, ¡dale!  No te podías estar quieta.

—Yo solo pretendía arreglar las cosas. Es tu padre.

—Pues no lo hagas. No lo necesito. Tan lista que eres y no te das cuenta. ¿Es que no lo ves?

—¿Qué no veo qué?

—Que no nos hace ninguna falta. Ni a mí, ni a ti. Ya tenemos todo lo que necesitamos.

—Ah, ¿sí?, ¿de verdad lo tenemos?

—¡Claro que lo tenemos! Tenemos nuestra casa, tenemos dinero, ¿qué cojones necesitas más?

—¿Qué necesito? Pues necesito un marido que no sea un…

Las palabras se quedaron paralizadas entre los dientes de Elena, reacia a hacer verbo de sus pensamientos, aunque deseaba con todo su anhelo decirlo. La capacidad que había tenido siempre para esperar a que Elías se recompusiera, acababa de hacerse añicos y no existía pegamento en el mundo capaz de unir los pedazos. Ya no hallaba más razón para seguir adelante. Ni siquiera el bebé que alentaba en su vientre era ya un mimbre para que la relación entre ambos perdurara. Al contrario. Para Elena, cuanto más lejos estuviera de su padre, más posibilidades tendría ese bebé de ser feliz.

—¿Un qué? —gritó Elías —¿¡Un qué!?

—¡Un maldito yonqui de mierda!

Elías estalló en un grito que a Elena le heló el corazón. Por un momento el coche se abalanzó con extrema violencia contra el quitamiedos, pero, con un volantazo brutal, Elías logró mantener el coche en la carretera. La velocidad que llevaba iba 
en aumento mientras miraba con saña una vez al frente y otra a Elena. Esa afirmación de su mujer lo hería en lo más profundo de su ser pues, para él, el control de lo que consumía era perfecto. No se consideraba un drogadicto en modo alguno, esos solo eran unos perdedores que no valían ni para hacer harapos. Él no era así. Elías, no.

—Hasta aquí hemos llegado —aseveró, entonces, Elena. —Te quiero, Elías, sabes que es cierto, pero es mejor que lo dejemos.

Lejos de atemperar el estado de Elías, las palabras de Elena surcaron una profunda herida en su ánimo, pero no fue con tristeza con lo que respondió, sino con ira.

—¿Quieres dejarme? No, ni hablar.

Elías veía la carretera, pero no la miraba. El volante se zarandeaba en sus manos y su pie derecho apretaba el acelerador sin cese.

—Elías por favor…

—No, tú no me vas a dejar.

El coche aceleraba aún más.

—Elías, vas muy rápido, para el coche.

Elías pisaba aún más el pedal, pero no oía nada.

—No vas a dejarme solo, no te llevarás a mi hijo.

—Elías, por Dios, para, quiero bajarme. Vas demasiado deprisa.

El coche se acercaba a un cruce. El semáforo estaba en rojo, pero Elías no reparaba más que en los bramidos que salían de su estómago.

—No, no, no… ¡tú no te puedes ir!

—Frena, Elías, ¡frena! El semáforo…

El coche aceleraba aún más. El semáforo no se abría. De improviso, un camión de mudanzas comenzó a atravesar el paso desde su derecha. La mente de Elías no racionaba. Nada en él lo hacía, absorto en una idea que lo estaba destruyendo. Entonces miró a Elena.

—¡No me vas a dejar solo, no te lo permi…!

—¡El camión!, ¡¡para!!

En el último instante, Elías pareció retomar el control de sí mismo y miró al frente. El camión estaba ahí, justo delante. Pisó los dos pedales hasta el fondo con toda la fuerza que salía de sus entrañas. El coche chirrió cuando los frenos clavaron las ruedas y toda la carrocería tembló convulsionada, pero la distancia que separaba a ambos era demasiado pequeña y el coche iba demasiado rápido. La inercia hizo que golpeara contra la parte trasera del camión, y el coche en el que viajaban Elías y Elena voló por los aires y, al caer, se perdió en un sinfín de vueltas de campana. Todo eran gritos y golpes estruendosos. La oscuridad y la luz se confundían como lo hace el mar con el horizonte. Todo se emborronó hasta convertirse en un barullo ininteligible que no podía distinguir ni una palabra, ni una sensación, ni un sonido.

Elías, con la cabeza dándole vueltas y un dolor intolerable en las costillas, miró en derredor. Estaba fuera del vehículo y sentía como se le escapaba la sangre por orificios que antes no existían por todo su cuerpo. Estaba tirado en el asfalto, con las ropas destrozadas y un calor inaguantable le rociaba la cara. Al poco, consiguió enfocar algo la vista y unas llamaradas se dibujaron en la lejanía. Al principio no entendía bien que era, pero poco tardó en atar cabos y comprender. El coche debía haberle expulsado cuando se puso a dar vueltas. No se había puesto el cinturón de seguridad y eso debía haber hecho que su cuerpo saltara por la luna delantera. Miró las llamas y entre ellas pudo distinguir, entre brumas, al coche que había estado conduciendo un instante antes. Entonces, un aullido desesperado y agónico le invadió los oídos. Una voz gritaba despavorida, aterrorizada. Era una voz de mujer y provenía del… coche. El alma de Elías se despedazó en su estómago al reconocerlo.

Elena sí que se había puesto el cinturón.

Elena no estaba con él.

Elena seguía dentro del coche… entre las llamas.

—Elena…

Quiso gritar, pero no le brotaba la voz.

—Elena…

Los ojos se le encharcaron y un miedo atroz contuvo sus brazos y sus piernas.

—Ele…

Se ahogaba en sí mismo…

—¡¡Elena!!

Un grito atronador surgió de sus labios mientras su cuerpo se incorporó de un golpe en la cama.

Elías estaba bañado en sudor y advertía como toda su fisionomía convulsionaba incontrolada. Abrió la boca todo lo que pudo para tratar de que entrara aire en sus pulmones y, aun así, notaba que no se henchían lo suficiente. Elías se sentía morir, y no era para menos. No existía persona que fuera capaz de soportar un tormento como aquél y que, a la vez, pudiera decir que estaba vivo.

Movió la cabeza de un lado a otro y trató de ubicarse. Esa carretera de un instante antes había desaparecido y, con ella, también el fuego, y el coche, pero no Elena. Ella seguía presente. Si parpadeaba un instante, seguía viendo su rostro. Si callaba un momento, aun podía oír sus gritos.

Entonces se levantó de un salto y se metió en el baño. Abrió el grifo con torpeza y se echó un puñado de agua fría en la cara. Pesadillas como esa le habían perseguido desde el mismo día del accidente, pero nunca habían sido tan brutalmente cristalinas. A veces recordaba cosas, momentos o sensaciones. El calor del fuego o un estruendo lejano, pero siempre había lagunas vacías que luego era incapaz de recomponer. Sin embargo, esa noche había sido diferente: lo había recordado todo. La discusión, los gritos, el camión. Lo había vuelto a ver todo y, como ocurrió 
antaño, también lo había vuelto a sentir. Esa agonía, el sinfín de dolor y tristeza. Las ganas de desaparecer.

Elías levantó la vista y se miró al espejo. Los ojos hundidos, la barba abandonada, el terror y el odio en uno. Un arrebato de furia le hizo estremecer al tiempo que un grito descontrolado y voraz salió de lo más profundo de sí. Alzó un puño y golpeó el cristal con más irracionalidad de la que había utilizado nunca, haciendo que el espejo se resquebrajara. Volvió a mirarse entonces, y ese cristal que antes mostraba unos rasgos devastados, ahora formaba figuras abominables que a Elías se le antojaron más realistas que lo que había visto antes. «Ahora sí», pensó, «ahora veo quién soy realmente».


Parte VII

Sábado, 9 de noviembre
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Te pido perdón, Elena. A ti y a nuestro hijo. Hubiera dado todo lo que tengo porque nuestra última conversación en ese coche no fuera aquella discusión. Me pediste que lo dejara, me dijiste que no había espacio para las drogas en nuestra casa, que querías un buen marido para ti y un buen padre para el niño, y no el andrajoso adicto en el que me estaba convirtiendo… si yo tan solo… tan solo… ¡maldita sea! Si yo tan solo hubiera frenado en lugar de pisar el acelerador ahora estaríais ambos conmigo y yo no me habría convertido en el puto Diablo…

Pero mirar hacia atrás no me lleva más que al abismo. Llevo años caminando por el borde y ya estoy harto de esperar a que la vida me abra una puerta.

Si quiero que se abra, he de derribarla yo mismo.

Sé quién está al otro lado de la puerta y voy a ocuparme de que nunca olvide a ese que una vez convirtió en su esclavo. He estado esperando este momento como quién sueña con un día de lluvia mientras vaga perdido por el desierto. Una luz al final del camino. La redención de mi alma. Vengarme del culpable de todo. Esto no es más que un acto de justicia, la decisión de un hombre cuerdo que trata de acabar con los monstruos que habitan bajo su cama.

Pase lo que pase, perdonadme, pues nunca supe comportarme como un hombre. Nunca os hice el bien cuando debería, ninguno me merecisteis.
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—Buenos días, ¿tenemos alguna novedad?

Duarte había llegado tarde a la oficina. Había estado dándole vueltas al tema de César y se le había echado el tiempo encima. Tenía gotas de sangre en la solapa, de modo que predijo que, no a mucho tardar, iba a tener un nuevo caso de desaparición. La única duda es saber quién había sido el agraciado. Normalmente, salvo que el caso acabara mediatizado, si la persona no tenía muy buen nombre, cosas como estas acababan “oficialmente” archivadas. De cara a la opinión pública y a la familia, se seguía indagando sobre las pistas obtenidas, pero de cara a la verdad, los documentos acababan en lo más hondo de algún cajón. No se gastaba mucha infraestructura en saber que había pasado si el desaparecido era alguien que quizá estaba mejor así.

—No, nada, salvo que llegas un poco tarde. Al final acabaran ascendiéndome antes que a ti —contestó Ramírez con sarcasmo.

—Ya, vale —respondió a la pulla Duarte, mientras dejaba la chaqueta en el respaldo de la silla y tomaba asiento frente a su ordenador—. Tráeme un café, ¿quieres?

—Cómeme los hue… digo, no. No quiero.

—Pues vaya un compañero de mierda eres.

—¿Ah?, haber elegido a otro como esclavo.

Ambos sonrieron. Llevaban tantos años juntos, que conversaciones como esa eran lo más parecido a la confianza que conocían. Podían hablarse así durante horas, con el sarcasmo en los labios y continuas pullas hechas verbo, pero, a la hora de la verdad, se cubrían las espaldas con un celo inviolable. En una profesión como esa, dónde deben vérselas permanentemente con indeseables que no tienen ningún respeto por la vida ajena, 
la confianza en el compañero era la única vía que aseguraba el poder volver a casa sano y salvo. Duarte y Ramírez formaban un tándem tan sólido como el hormigón, aunque entre ellos el cariño se dibujara entre improperios.

—Ahora en serio, ¿alguna novedad con lo nuestro? —preguntó Duarte.

—No, nada que reseñar. Anoche César salió del Matasuegras y se fue a dormir a Valdemoro. Un poco tarde, eso sí, pero le abrieron la puerta, que menos. El coche no se movió de allí, ni paso nada extraño. Esta mañana ha vuelto para el barrio. Todo normal.

—Vale. Si ves que en algún momento se mueve hacia algún lugar fuera de lo común, me lo dices.

—De acuerdo, pero oye, ¿por qué no le haces tú el seguimiento? Nos hemos metido de cabeza en el contenedor de basura por un puñetero pálpito tuyo. Pues hazte cargo.

—No, mejor llévalo tú que eres el especialista en tecnología.

—¿Especialista?, ¿por saber cómo cojones se enciende una tablet?

—Claro, eres una eminencia. Confío ciegamente en tus conocimientos.

—¡Que hijoputa! Tú lo que tienes es más cara que espalda.

—Por eso mismo soy tu superior. Cada uno tenemos nuestra propia virtud.

—Me cago yo en tu virtud.

—Y yo en tu puesto. Tú avísame si ves algo raro.

—Bien, de acuerdo.

Ramírez batallaba bien con el lenguaje, pero el cabrón de Duarte tenía respuestas para todo. En cierto modo, era divertido tener conversaciones como estas. La profesión tenía dos caras muy pronunciadas. Por un lado, estaba el trabajo sobre el terreno, que era lo que a Ramírez le llenaba de verdad, pero por otro estaba el burocrático trabajo de oficina y eso 
le mataba. Rellenar formularios, escribir informes…, toda una parafernalia de aburrimiento que, a veces, le hacía preguntarse a sí mismo si no debería haber seguido los pasos de su padre y haber estudiado farmacia en lugar de haberse metido a policía. Cuando los días se volvían especialmente monótonos, sentía una inapelable necesidad de echarse a la calle y visitar a algunos de sus viejos confidentes en busca de algo de acción. Había oportunidades en las que la calle era insoportablemente legal y no había nada que hacer, pero si escarbaba en las voluntades adecuadas, no le resultaba difícil descubrir algún asunto turbio que investigar, aunque solo fuera el hecho de que algún malnacido borracho le hubiera levantado la mano a su mujer. Le encantaba cazar a esos tipos que se creían tan duros. Verlos llorar de miedo le hacía resarcirse de orgullo por haber elegido ese trabajo.

El tema en el que le había metido Duarte, utilizando una infraestructura a espaldas del comisario, no le traía buenas sensaciones. Normalmente se fiaba de las decisiones de su compañero, pero tenía la mosca detrás de la oreja. Adivinaba que ahí había algo más que una duda meramente profesional. Duarte estaba obsesionado con ello y parecía evidente que estaba mezclando el trabajo con su vida personal. No tenía claro que era, pero estaba ojo avizor por si tenía que pararle los pies en algún momento. Cuando uno de los compañeros pierde un poco el foco de la responsabilidad que conlleva su profesión, el otro debe estar ahí para evitar que se meta entero en el fango. Así llevaban ambos funcionando durante años y siempre había dado resultado. Esta vez sería igual.

—¿Estás seguro de que hacemos lo correcto? Es decir, ya sé que en César no vamos a encontrar al ciudadano perfecto, pero ¿hay alguna certeza de algo que haya hecho que sea suficiente como para este seguimiento? —preguntó Ramírez.

Duarte suspiró, tratando de encontrar las palabras 
correctas.

—Bueno. Más que el hecho de que él haga algo, es que haya algo que le vayan a hacer a él.

Ramírez resopló con recelo y se acomodó sobre la silla mientras jugueteaba con un bolígrafo que hacía danzar con soltura entre los dedos.

—Ya —contestó tras un momento—. Te reconozco que si le pasa algo a ese tío no es que lo vaya a lamentar, precisamente.

—Yo tampoco, pero quizá el modo no sea el adecuado.

—¿El modo o el quién?

La pregunta de Ramírez dio en el clavo. Duarte calló mientras su compañero le observaba, escéptico. Había hecho la pregunta a sabiendas de que algo más se escondía tras todo aquello, y ese silencio de Marcos acababa de evidenciar cualquier atisbo de duda. Era un “quién” lo que de verdad preocupaba a Duarte, y Ramírez tenía cierta conciencia de quién era esa persona, aunque su superior no le hubiera contado todo lo que rumiaba. Aquella visita al San Andrés no había sido solo para obtener más información sobre Isaac. Ramírez, al igual que su compañero, también tenía un pálpito y ese disponía que el tipo al que fueron a visitar al bar, ese Elías al que Duarte trataba como a un viejo amigo, escondía fantasmas que les iban a traer muchos problemas. Miró concienzudo a su compañero. Lo conocía bien y no tenía ningún deseo de presionarle. No era de los tipos que reacciona con diplomacia cuando se siente atacado, y tampoco tenía ninguna intención de hacer resquebrajar una confianza maduraba durante años de trabajo codo con codo, protegiéndose el uno al otro de cualquier embestida que les llegara, ya fuera de la calle como de las propias instituciones.

No. Duarte era su compañero y no iba a dejarle tirado en un caso como ese. Lo que tenía que hacer era preocuparse de detener su mano antes de que tocara algo que no se debiera tocar. Esa era su misión y siempre la había cumplido con 
suficiencia. Al fin y al cabo, Duarte ya lo había hecho alguna vez por él.

—Solo te pido una cosa, Marcos. Sea lo que sea que tienes en esa cabeza, no pierdas nunca precisamente eso, la cabeza.

Duarte miró a su compañero y asintió. Entre ellos no eran necesarias más palabras que esas. En un trabajo así, si no te fías de quién tienes al lado, estas perdido.
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Apenas unos halos de luz entraban por la ventana. El sol ya caía tras los tejados de los edificios que estaban frente a la habitación de Elías, pero él no parecía reparar mucho en ello. Había esperado concienzudamente a que la noche llegara metido entre esas cuatro paredes, dándole vueltas a una idea que ya había sido masticada y tragada muchas veces.

No había bebido nada ese día, cosa extraña. Necesitaba estar totalmente despierto para poder responder ante lo que se avecinaba. Sin embargo, eran tantas las noches que había pasado con una o dos copas de más, que ahora sentía la lengua áspera y la garganta encogida. Tenía un ligero temblor que le costaba trabajo controlar y sabía que no era solo porque había llegado el día esperado, sino porque su cuerpo demandaba ese líquido maldito que le había convertido en un esclavo.

Toda su vida había sido ese esclavo. Esclavo de su carácter, de las drogas, del alcohol. Siempre había sido un esclavo de sí mismo y nunca había encontrado el modo correcto de romper las cadenas que lo ataban. Era la única pelea que no había podido ganar. Por mucho esfuerzo que hiciera, al final siempre claudicaba ante el Diablo.

El jodido Diablo. Ese poderoso malnacido que se había aprovechado de la debilidad de Elías para convertirle en un títere. Casi sin darse cuenta, la bestia se había comido al hombre y, cuando quiso echar pie a tierra, ni le dio tiempo ni tuvo fuerzas para ello. Elías era Elías para muy pocos, pero era el Diablo para todos los demás, de modo que, si debía comportarse como ese pérfido ser, así sería.

Había tratado de cerrar los ojos y descansar un rato, pero era incapaz de conciliar el sueño. El plan daba vueltas y vueltas 
en su cabeza hasta hacerlo marear. No solo la garganta se le había cerrado, también el estómago. Se sentía incapaz de ingerir nada por miedo a que una náusea rebelde le brotara de las tripas y le hiciera vomitar en el momento menos adecuado. Si iba a hacer lo que iba a hacer, al menos quería guardar un poco las formas.

Tumbado en las roñosas sábanas de su cama, su espalda comenzó a protestar por una postura que no terminaba de ser del todo cómoda. Se incorporó, entonces, con cierta dificultad, y se sentó mirando hacia la ventana. Echó un vistazo hacia la mesilla de noche y se quedó pensativo. Después, abrió con cuidado el cajón y sacó de dentro un bulto de tela que envolvía una figura de formas confusas. Lo puso sobre la cama, junto a él y desenvolvió el pequeño fardo.

Se sobrecogió al contemplar su interior.

Le pasaba lo mismo cada vez que lo abría, incluso le asaltaba la misma sensación tan solo de pensarlo. Era una turbia mezcla de miedo y desazón. Elías siempre había pensado que cuando un hombre acudía a la llamada de las armas de fuego, era porque su debilidad lo convertía en una persona miserable. Por esa razón, nunca hasta ahora había necesitado de una ni la había deseado. Había alimentado los puños para que cumplieran con esa misión que, si bien eran menos certeros, para el sentimiento de ira eran más placenteros, pero ahora así se veía a él mismo, como a un endeble pertrecho inútil para combatir contra sus fantasmas. Sintió pena de sí mismo, pero esa luz que necesitaba para guiar su cuerpo ya no solo no entraba por la ventana, sino que tampoco existía dentro de él.

Resopló nervioso cuando cogió la pistola con ambas manos. La observó iracundo, con una mueca de desprecio encerrada en los ojos. Ese desprecio evidente, sin embargo, ocultaba tras de sí otra mueca de miedo contenido. No alcanzaba a entender como algo tan pequeño podía ser tan poderoso, ni tampoco como el ser 
humano, durante toda su historia, había evolucionado del honor y el arrojo de enfrentarse cuerpo a cuerpo, a la cobardía y la desfachatez de hacerlo a distancia, matando a personas con un solo dedo. «Putos cagones», pensaba Elías, «cómo me hubiera gustado cruzarme los puños con todos y cada uno de ellos». Tras pensar eso, soltó una socarrona, pero tenue, sonrisa: «entonces tendré que partirme la crisma a mí mismo también», concluyó.

No se sentía cómodo con ella en las manos y la dejó de nuevo sobre la tela. Miró a su lado y advirtió un brillo metálico: ahí estaba la única bala que Isaac le había traído. Era pequeña y aún le sorprendió más que algo así fuera tan dañino. Palpó su peso y pasó la yema de sus dedos por su contorno. Entendía que Isaac le hubiera llamado la atención por haber pedido una sola bala. Si erraba el tiro, daría al traste con todo el plan, y se habría metido de cabeza en un embrollo que le iba a traer un dolor de cabeza inaguantable, pero lo tenía todo muy claro. El plan era evidente que tenía fisuras por todas partes, pero, hasta ese momento, había funcionado como lo había pensado y, en ese mismo plan, una sola bala era más que suficiente. Había fallado muchas veces en su vida, pero esa no iba a ser una más.

Llevaba mucho tiempo viviendo en una habitación infame, con la nevera vacía y las ropas desgastadas. Isaac le había preguntado muchas veces como era eso posible con el montón de pasta que había ganado con las peleas callejeras, pero Elías siempre respondía lo mismo: tengo lo que necesito.

En realidad, no era así.

Vivía en esa habitación porque era la que había encontrado más barata, así guardaba dinero. Tenía la nevera vacía porque comía lo imprescindible, así guardaba dinero. No compraba ropa porque le valía la que había en el armario, así guardaba dinero. Guardando y guardando, la suma terminó siendo considerable y, tras reunirse con las personas adecuadas, suficiente.

Lo había previsto con antelación. Ese juez era una pieza básica en el juego y sus debilidades eran, para Elías, sus fortalezas. El juez David Berenguer podía ser mejor o peor en su profesión, eso a Elías le traía sin cuidado, pero fuera de ella tenía las carencias propias de cualquier ser humano. Carencias que en algunos son nimiedades y en otros senderos que pueden llegar a ser intransitables. La senda de Berenguer era peliaguda y ya se había clavado más de una espina cuya herida no hacía más que supurar. La herida del juez era el juego y, perder, una costumbre obsesiva. Cuando apostaba mal, no cejaba en su empeño por recuperar lo perdido, pero al hacerlo perdía todavía más, hasta terminar cayendo en un pozo sin fondo que amenazaba su propia integridad. Cuando se acarrean deudas con las personas equivocadas, el error puede ser incorregible. El error de Berenguer era uno de esos, y Elías lo sabía.

Sabía eso del mismo modo que sabía que era el mismo juez quién se ocupaba de considerar las peticiones de libertad de César. «Bendita coincidencia», pensaba Elías. Y así era. Tenía una oportunidad de conseguir su ansiado deseo, pero para ello necesitaba que el juez obrara a su favor. No se puede ir amenazando a un juez por la calle, como si nada, y acabar de rositas, pero si era el juez por su propio bien quien tomaba la decisión, entonces todo sería correr y cantar.

Moverse por los bajos fondos puede conseguir contactos muy jugosos. Muchos eran podridos, y no convenía alimentarse de ellos, pero, a veces, otros se convierten en manjares.

Cuando Elías localizó a los tipos con los que el juez tenía contraídas unas sustanciosas deudas, ese manjar le supo dulce en los labios. Se reunió con ellos y trazó un plan que sonaba de maravilla en su cabeza. Les compró la deuda que tenía contraída el juez, gastándose hasta el último céntimo que había ganado desollándose los nudillos y, a cambio, les pidió que le ordenaran al mismo que abriera bien los oídos a peticiones imprevistas 
en todo lo que rodeara a César. Le bastaba con una firma que permitiera un tercer grado. Ese tipo era juez: jugaba fatal a las cartas, pero conocía suficientemente los resquicios de la ley como para abrirle la puerta de la celda a ese cabrón y no acabar él mismo dentro de ella. Enviar a Isaac para cerrar los términos también fue sencillo. El chico no sabía del todo en qué consistía toda esa locura. Era un chico listo, no se podía poner eso en duda, de modo que era evidente que sabía que ese juego en el que estaba participando tenía visos de acabar en llamas, pero, en cierto modo, era una persona leal a aquellos que le trataban bien, aunque fuera para hacerle rico. Quizá era el único en el que Elías se podía fiar, y había cumplido. Isaac se había acercado a Berenguer, le había puesto las cartas sobre la mesa y, esta vez, el juez había optado por jugar la mano ganadora. César en la calle y Elías con un objetivo a punto de cumplir. Un plan sin fisuras.

Ahora estaba ahí, mirando esa bala y mordiéndose los labios donde aún palpitaba la herida que Mamut le había vuelto a abrir en la última pelea. Ya no había vuelta atrás. No había ningún atrás al que mirar. No tenía sentido. Él, Elías, se iba a convertir en el Diablo, por primera vez, de manera voluntaria. Es ese Diablo quién cumpliría con lo pactado. Era su momento.

Le sobrevino un terrible dolor de cabeza. Dejó caer la bala al suelo y se llevó las manos a la frente. Era un dolor que desde hacía tiempo le atacaba con cierta virulencia. La tensión que se acumulaba entre sus sienes podía ser agotadora, de modo que se levantó, fue hasta el baño y cogió un frasco de pastillas del mueble. Ya ni siquiera recordaba para que servían, pero el caso es que le tranquilizaban y hacían que ese tormento desapareciera. Tomó un par de ellas, se las introdujo en la boca, abrió el grifo y con una mano se llevó un puñado de agua a los labios para tragarlas. Se miró al espejo y buscó, entre las extrañas formas del cristal agrietado, una imagen que le recordara quién era. Las grotescas formas que vio le 
reconfortaron. Ahora sí que se reconocía.

Salió del baño y miró por la ventana. Se había hecho de noche y unas ennegrecidas nubes codiciosas habían envuelto a la Luna con ansias de descargar su caudal. Ya había esperado demasiado tiempo, debía ponerse en marcha.

Se puso la chaqueta y se acercó a la cama. Cogió la pistola y la guardó en su espalda, sujetándola con el cinturón del pantalón. Después se agachó y cogió la bala del suelo. Tanteó su peso y pareció meditar. Después la guardó en el bolsillo del pantalón y se dirigió hacia la puerta. La abrió con presteza y un aire helado le acarició el rostro.  Se detuvo en seco, aún con el pomo de la puerta en la mano. Por un instante sintió un deseo de detenerse, dar marcha atrás y tumbarse de nuevo en esa sucia cama. Olvidarse de todo y de todos. Encerrarse en un mundo propio, perdido y olvidado. Resopló con fuerza. «No», pensó mientras apretaba los puños, «esta vez, no».
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—Se está haciendo tarde, me voy a largar —dijo César levantando la voz entre el bullicio de música y gritos que había en el Matasuegras—
. Estoy deseando meterme en esa puta cama llena de pulgas.

César ahogó el asqueado gesto que se dibujó en su rostro al recordar la celda en la que tenía que pasar la noche, tomando un último trago de la copa que tenía en la mano.

La discoteca estaba hasta los topes a esas horas, ya rondando la medianoche. Chicos y chicas gritaban y bailaban al son de la música y, lo que le gustaba aún más a César, consumían con avidez los licores aguados que solían ofrecer a la clientela… y lo que no eran licores. Todas y cada una de esas personas eran billetes que dejarían a rebosar la caja esa noche, y todo lo que fuera rebosante, para César, era como música celestial. Sin embargo, aunque le fastidiara sobremanera, debía cumplir con la única obligación que tenía durante la semana, y esa era volver a dormir a Valdemoro. Prefería cumplir con ello a tener que pasarse los días enteros allí metido, paseando por su andrajoso patio y cagando delante de otro tipo o, lo que es peor, que ese tipo acabara cagando delante suya. Solo de pensarlo ya le venían arcadas.

Se levantó de su asiento y se puso el chaquetón encima. Mastín, el tipo que había estado tomando algo con él, se levantó a la vez para despedirse.

—Vale, César. Es una mierda eso de que te hagan ir a esa puta pocilga. ¿Cuándo acabará?

—No lo sé. A ver si el puto vago de mi abogado mueve su gordo culo de la silla de una puta vez y me da una buena noticia. No sé para qué cojones le pago.

—Porque es el único que quiere representarte.

César lo miró con censura, pero Mastín tenía razón. Había contactado con otros abogados con mejor bagaje en el oficio que el del letrado que tenía ahora, pero todos le habían dado calabazas. Ninguno tenía los huevos suficientes para presentarse ante un juez con un tipo como él agarrado del brazo, así que había tenido que conformarse con ese gordo de mierda.

—Me voy, quédate a cargo de todo esto. Mañana ven a verme a mi casa.

—De acuerdo, César. Oye, ¿por qué no dejas que Stan te lleve? Hay que tomar precauciones.

Stan, que estaba en la barra observándolo todo en silencio, hizo ademán de levantarse para ir donde su jefe le destinara, pero, con un gesto de la mano, este lo detuvo en su asiento.

—No, que va, prefiero que se quede aquí contigo. Hay mucho jaleo esta noche y la visita del inspector de ayer no me gustó nada. Stan te ayudará a tenerlo todo controlado. Además, mi Pontiac solo lo conduzco yo.

—¡Bah!, César, no me hace falta Stan, yo me valgo solo.

—Tú no te vales solo ni para sujetarte la polla para mear en el retrete. He dicho que Stan se queda.

—Pero César… —imploró Mastín.

—Ni César, ni hostias. Una queja más y te corto en pedazos y te echo a los cerdos. Estas aquí porque eres mi primo, no porque valgas algo. Le prometí a la tía Amelia que cuidaría de ti, así que no me vengas con una soplapollez más, Martín.

—No me llames así, me llamo Mastín.

—Tú te llamas como me sale de los cojones. La tía te puso Martín y así te quedas. No te voy a llamar por ese mote de mierda.

A Martín le gustaba jugar con su nombre, pero no reproducirlo. Lo había transformado en Mastín y había soltado embustes inventados por ahí para que todos creyeran que ese 
apodo estaba bien ilustrado. De ese Mastín, no tenía nada. Era un tipo flacucho y con los pómulos marcados que se aprovechaba del parentesco con César para fardar en la calle. Vestía ropas amplías con cadenas de oro y solía hablar a la gente con soberbia, poniendo una trabajada mueca de aquellos que sienten repugnancia por los inferiores. La usaba con asiduidad, pero parecía más la silueta de un payaso que la de un matón. César le daba cuartelillo porque era familia y, al mismo tiempo, uno de los pocos de los que se fiaba, pero nunca le dejaba a él solo al frente de nada. Unas veces era Stan y, si no, alguno de sus otros lugartenientes con muchas más tablas en el negocio. Por esa razón le molestaba tanto que fuera tan tozudo con eso de que le llamaran Mastín. Para César, él no tenía de ese perro ni la nobleza ni el bocado. Su dentadura era más propia de un chihuahua.

Dejó César la copa en la mesa y se dirigió a la salida. Al abrir la puerta comprobó, con desagrado, que llovía con cierta fuerza. La noche era desapacible y la oscuridad amedrentaba entre el viento frío y el agua. Todo al salir del Matasuegras le parecía una basura, pero no tenía más remedio que cumplir. Eran ya más de las doce. Se había excedido del toque de queda para volver a Valdemoro, pero a él nadie le cerraría la puerta. Se había ganado algunos privilegios.

Encogió los hombros y corrió hacia al parking, se quitó rápidamente el chaquetón para meterlo en el maletero y se subió en el asiento del conductor. Arrancó y el motor rugió como un león enjaulado, con furia. Pisó y soltó el acelerador varias veces. Le encantaba oír ese bramido, sentir el latido del coche entre sus manos. Eso se la ponía dura y durante el tiempo que había estado encerrado lo había echado tanto de menos que ahora se negaba a soltarlo.

Puso la primera marcha y salió a la carretera. Esta estaba vacía al igual que las calles. La gente se había negado a echarse 
a ellas por el mal tiempo, y los que se habían atrevido estaban metidos en antros como el Matasuegras. Toda la calle estaba libre para César, sin un solo coche que enturbiara su camino. En ese momento era el rey del asfalto. Pisó el acelerador y avanzó con velocidad, no había barrera alguna para él.

A su espalda, entre una fila de coches aparcados, unas luces se encendieron. Un motor vibró y unos neumáticos chirriaron al girar el volante. Quizá, César, ya no estaba tan solo.

···

César ralentizó la velocidad al pasar por el polígono industrial. Arreciaba la lluvia y no le daba suficiente tiempo a los limpiaparabrisas a eliminar toda el agua que caía sobre el cristal. La visibilidad, entre la noche y los goterones, se había reducido ostensiblemente y lo último que quería César era estampar su apreciado bólido contra un árbol.

El semáforo se puso en rojo y se detuvo en él. La calle estaba totalmente desértica. Tan solo se oía el rumor del motor y el chapoteo de las gotas de lluvia sobre el techo. César se ladeó en el asiento para coger el paquete de tabaco de la guantera y, al volverse a enderezar, un sonido estrepitoso y agudo reventó en sus oídos. Con él, también un aluvión de fragmentos cortantes y fríos se abatieron sobre su rostro y su cuerpo. El cristal del asiento del conductor había estallado en mil pequeños pedazos que habían volado por todo el interior del coche. César, aturdido, trató de cubrirse por impulso, pero pronto notó como algunos de esos pedazos de cristal se incrustaban en su frente y su mejilla. Un tenue reguero caliente brotó de cortes difusos por toda su cara y le envolvió en un abismo de confusión.

—¡Qué demonios…! —acertó a decir mientras encogía la cabeza entre los hombros.

Recompuso su figura cuanto pudo y echó una ojeada hacia el cristal. Aún trozos de él pendían del marco de la puerta, 
pero, en su gran mayoría, el cristal había desaparecido. Sin embargo, algo, o mejor dicho alguien, estaba de pie al otro lado. Una figura totalmente vestida de negro y con la cabeza cubierta por un pasamontañas lo observaba impertérrito sin moverse un centímetro ni por la lluvia que empapaba sus ropas.

A César ni siquiera le dio tiempo para decir esta boca es mía cuando el tipo de negro soltó una piedra de gran tamaño que tenía en su mano e introdujo el brazo por el hueco de la puerta para cogerle del cuello de la camisa. El traficante trató de soltarse con denuedo de su presa, pero el tipo tenía manos como garras y se sintió incapaz de librarse. De repente, el tipo introdujo medio cuerpo por la ventanilla y con el puño derecho soltó dos certeros golpes directos a la sien de César. Con el primero, sintió como la vista se le apelmazaba y dejaba de enfocar con claridad, con el segundo, la oscuridad nubló completamente su conciencia.

El tipo de negro había actuado con presteza y sin dilación. Los golpes, ayudados por la sorpresa, habían sido todo lo duros que había precisado y el resultado era perfecto. César yacía de lado, con el entendimiento a por uvas, de modo que podría llevar a cabo el siguiente paso. Abrió la puerta del conductor y empujó el cuerpo inerte de su víctima hacia el asiento del copiloto. Se sentó y tomó los mandos del coche. El semáforo aún estaba en rojo, así que esperó.

Y esperó.

Solo cuando se puso en verde continuó la marcha. La calle seguía vacía y la lluvia había hecho perderse en el aire el ruido de la refriega. Todo seguía en orden. Giró el volante hacia la primera vía que se abría a la derecha, hacia un destino definido por las calles del polígono.

···

La cabeza le daba vueltas y sentía náuseas. César recobró un 
poco la conciencia, pero no fue capaz de recuperar tan rápido el entendimiento. Recordaba ir en el coche, la lluvia, el semáforo. Un flashazo le rememoró el aullido de un cristal al quebrarse. También pudo ver, en ese momento, con claridad al hombre de negro y sintió, en la memoria, de nuevo los golpes.

No debía haber pasado mucho tiempo pues él aún estaba en el coche, pero no en el asiento correcto. El Pontiac se movía, pero no eran sus manos las que lo manejaban. Se giró despacio, con mucho cuidado, hasta que sus ojos se posaron sobre la figura que estaba en el asiento el conductor. Era él, el tipo de negro. No sabía quién era ni que pretendía, pero por todos los malditos dioses del firmamento que se había equivocado de presa.

El hombre no parecía haberse dado cuenta de que César había despertado, y conducía en línea recta sin pisar demasiado el acelerador, tratando de mantenerse en la carretera sin que la densa lluvia inquietara la dirección del vehículo. César trató de pensar con rapidez. Si conseguía hacerle perder el control del coche, no le daría tiempo a contrarrestar su ataque. Echar mano del volante sería fácil, pero necesitaba velocidad para que el tipo no apartara la vista de la carretera. El movimiento debía ser rápido y se sentía capaz de hacerlo. Respiró hondo y contrajo los músculos. Intentó concentrar toda su fuerza en ese acto fugaz pero brutal. Soltó un poco el aire y miró de reojo de nuevo al tipo. Seguía sin reparar en él. Era el momento.

Como un jabalí herido que se defiende de los cazadores que le rodean, César se giró lo más rápido que pudo y echó una mano al volante mientras elevaba un pie y pisaba sobre el que el tipo tenía en el acelerador. El coche se agitó violentamente y rugió como un monstruo desbocado. Era un coche potente, y alcanzar altas velocidades le era muy sencillo.

El hombre, sorprendido por el repentino ataque de quién creía aturdido, trató de defenderse fajándose de los golpes que César le lanzaba con la mano liberada al tiempo que intentaba 
no perder el control del vehículo.

Gritos, jadeos y respiraciones de agresividad tangible se entrecruzaron entre golpes y estertores. César bregaba con ansia para hacer que el coche perdiera su rumbo, mientras el hombre se defendía con saña para que no fuera así. César conocía mejor su Pontiac que nadie y sabía que, a esas velocidades, si no se tenía una buena capacidad de manejo, el coche era incontrolable. La lluvia tampoco ayudaba en nada. El asfalto estaba resbaladizo y apenas se podía ver lo que había delante. El traficante estaba ganando la batalla. En un postrero esfuerzo consiguió girar el volante hacia fuera mientras el hombre de negro veía como se deslizaba entre sus dedos. Ya no controlaba el rumbo. Ninguno de los dos lo hacía.

El golpe fue brutal.

El poste de la luz se agitó y crujió, a punto de desplomarse sobre la carretera, pero, de algún modo, se mantuvo colgado de los cables. El Pontiac se había estampado de frente contra él y el morro se había hundido dibujando grotescas formas en la carrocería. Un humo blanco y denso salía del radiador que se había hecho añicos. Ambos airbags se habían abierto en el último momento, pero el golpe había sido tan violento que apenas pudieron cumplir la misión para la que habían sido inventados, acabando ambos por estallar en el impacto con los cuerpos. El hombre de negro se había estampado contra el parabrisas y gruñía palabras ininteligibles mientras se llevaba una mano a la cabeza. Estaba desorientado y con un dolor intenso en el pecho tras haberse clavado el volante en él. César había corrido mejor suerte y había acabado cayendo de bruces al suelo del asiento del copiloto. También se había llevado un fuerte golpe contra el salpicadero, pero no se le había roto ningún hueso. La sangre de los cortes en la cara que se había hecho cuando le asaltó el tipo ese, seguía brotando sin control, pero no sentía que su capacidad para moverse estuviera 
condenada.

Con un esfuerzo afanoso, César se incorporó sobre el asiento y abrió la puerta. Llovía a mares y no era fácil caminar. Miro a su alrededor y no fue capaz de reconocer dónde estaba. A ambos lados de la calle había almacenes y edificios con la pintura de las fachadas desconchada por el paso del tiempo y humedecida por el agua.

Un sonido proveniente del coche llamó su atención. El tipo parecía haber espabilado y forcejeaba para liberarse del espacio en el que estaba atrapado. El asiento lo tenía apretujado contra el volante, pero con un grito enfervorecido que a César le pareció sobrehumano, el hombre arrancó el volante y lo tiró por la ventanilla. No sabía quién cojones era ese tipo, pero no tenía ninguna gana de quedarse a resolver sus dudas, ya había notado hasta donde alcanzaba su fuerza y contra ella, César, se sentía como un corderito. Volvió a echar un vistazo a su alrededor y echó a correr tan rápido como le permitieron sus piernas. Contra más lejos estuviera de ese zumbado, mejor que mejor.

El tipo de negro salió del coche con dificultad y tuvo que apoyarse sobre él para poder estirarse sin caer al suelo. Se llevó una mano a la cabeza y se arrancó el pasamontañas. A Elías le dolía la cabeza horrores y notaba como un líquido más cálido que la lluvia que caía, le resbalaba por la frente. Se llevó los dedos y notó como la sangre fluía de un amplio corte que se había hecho al golpearse con el parabrisas. Maldijo entre dientes y apretó los puños tanto como pudo. En un instante, todo su plan se había ido al traste y ahora debía improvisar. No le gustaba improvisar. Eso, a veces, aseguraba más el fracaso que el éxito, y había fracasado tantas veces en su vida que una más no podría soportarla.

Levantó la vista buscando a César. Le había visto salir del coche, pero no estaba ahí. Miró en derredor y trató de enfocar la vista enturbiada por el agua y el golpe y allí, bajo la fachada de 
un viejo almacén textil, vio a su presa corriendo a trompicones. El accidente también le había dejado huella así que Elías se lanzó en su persecución. Esta vez no iba a fallar. Era lo único que estaba claro en su mente.

···

Duarte se removió molesto entre las sábanas. Nunca le había gustado recibir llamadas de madrugada porque le fastidiaban el descanso y rara vez traían buenas noticias. Un telefonazo a esas horas siempre significaba que se le había acabado el sueño.

Se giró con torpeza y echó la mano, a tientas, hacia la mesilla hasta que dio con el móvil que descolgó y se puso en la oreja en un solo movimiento.

—¿Quién es?

—Marcos, soy yo, Ramírez. ¿Estás despierto?

—¿Qué… que mierda de pregunta es esa?

—Escucha, creo que tenemos un problema, así que ya te estás levantando.

El tono de Ramírez sobresaltó a Duarte que se apoyó sobre su codo.

—¿Qué pasa?

—César, no ha llegado a prisión.

—¿Qué hora es? Sabes que ese capullo nunca cumple con los horarios.

—Ya, pero esta vez me da a mí que es por otra cosa. Ya hace más de dos horas que salió del Matasuegras. Fue en dirección a la prisión, y al pasar por el polígono industrial comenzó a dar vueltas por sus calles hasta quedarse detenido. Esto no me suena nada bien.

—Joder, ¿más de dos horas y me avisas ahora?

—Estaba dormido. Da gracias que me he despertado. Te dije que te llevaras la tablet.

Ramírez pudo oír como rugía contrariado su compañero al 
otro lado del teléfono.

—Vale, de acuerdo. Tenemos que ir para allá.

—Yo ya estoy preparado. Levántate. Te recojo en diez minutos.

Ambos colgaron y Duarte soltó un rabioso puñetazo sobre el colchón. Lo había estado sospechando, pero deseaba que no fuera así y menos tan pronto. Estaba claro que algo olía a chamusquina y no le quedaba más remedio que comprobarlo. Estuviera o no estuviera metido entremedias Elías, tenían un caso evidente, aunque esperaba de veras que su amigo estuviera en casa durmiendo la mona.

···

César se giró para echar un vistazo al lugar donde había dejado su coche destrozado, y se le heló la sangre. El tipo de negro había echado a correr en su dirección. Iba dando tumbos, pero no le quitaba la vista de encima. Estaba demasiado oscuro y la luz de las farolas se empañaba con la lluvia, de modo que, aunque se había descubierto el rostro, no lo conseguía identificar. Trató entonces de intensificar su carrera y se metió por la primera calle que se abrió en su camino. Debía apartarse con presteza de la vista de su perseguidor si quería darle esquinazo. Se olía que iba a ser imprescindible si quería seguir con vida. Ningún hombre se mete con César de esa manera si no está dispuesto a rebanarle el pescuezo. Era eso, o sería ese tipo quién acabaría colgado de algún puente con los huevos cortados y metidos en la boca.

Aulló Cesar de dolor por los golpes sufridos en el choque y corrió como nunca lo había hecho en su vida. El hombre de negro comenzó a reducir la distancia que le separaba de su presa, aunque evidenciaba una cierta carencia de coordinación. De todas formas, su manera de correr era más fluida que la de César, así que no tardaría en darle alcance.

La calle estaba totalmente desierta y César, al ver que perdía fuelle, trató de entrar en varios de los locales por los que pasaba, pero todas las puertas parecían bien cerradas y no tenía tiempo material para intentar derribarlas. Optó, entonces, por correr en zigzag, metiéndose por todos los callejones que encontraba y en los que veía una salida al final de ellos. Lo apostó todo a tratar de darle esquinazo a través de las sombras que los halos de luz de las farolas dibujaban al toparse con las fachadas de los edificios, muchas de ellas destartaladas. César siempre se las arreglaba para ganar las apuestas que jugaba, aunque, en esa ocasión, las armas que le hacían ganador se habían quedado guardadas a buen recaudo en algún cajón del Matasuegras, en su casa con piscina o en la guantera de su Pontiac destrozado. Muy lejos todos en ese momento que tanta falta le hacía.

El tipo de negro no cejaba en su persecución. Ahora corría firme y tenso. Ya no daba tumbos ni tenía que apoyarse en las paredes para mantener la compostura. El agua parecía haberle reconfortado el cuerpo y, con ello, el ánimo: ese ánimo que lo había llevado hasta allí a poner en riesgo su vida por un bien mayor. Estaba decidido a cumplir con su parte porque era ahora o nunca. César había repartido dolor y miedo a partes iguales durante muchos años y ya era hora de devolverle una pequeña parte de ellos. Una parte nimia, sin duda, pero inolvidable.

Le estaba comiendo un buen trecho y, dentro de él, ver como ese hijo de puta bregaba por esconderse sin lograr abrir ni una triste puerta, le reconfortaba e incluso divertía. El tiempo libre que había tenido Elías desde que metieron a César entre rejas lo había utilizado, en su mayoría, para emborracharse, pero también una porción de él lo había usado para prepararse para la batalla. Había endurecido su cuerpo con muy buen resultado y había masticado una venganza dulce y apetitosa. El hambre gritaba desde lo más profundo de su alma e iba a alimentarse como lo hace un vampiro en una noche cerrada. Olía la sangre 
y podía saborearla con la lengua. El sabor era espléndido, mejor de lo que nunca hubiera esperado, y tenía hambre. Mucha hambre.

César aún le llevaba una distancia provechosa cuando se introdujo por una callejuela no demasiado grande e iluminada por dos grandes farolas. Desapareció de su vista unos instantes, por lo que Elías afianzó el paso y aceleró cuanto pudo. No podía permitirse perderle en ese momento pues no esperaba tener más oportunidades en la vida. Braceó con más fuerza para llegar a la esquina y retomar el pulso visual de su enemigo. Ya faltaba poco.

Al llegar a la esquina, giró por ella con presteza, pero entonces, un golpe inesperado y brutal a la altura del pecho hizo que Elías volara por la aires y girara sin control cayendo después de bruces contra el suelo. La cabeza le dio vueltas y le ardieron todos los músculos. Sintió como si una apisonadora le hubiera pasado por encima. Se le enturbió la vista y, con ella, el entendimiento, de tal modo que ni siquiera el húmedo frescor de la lluvia, que ahora había refrenado un poco su caída, le pudo calmar. Se ladeó dolorido llevándose las manos al pecho. No sabía qué demonios le había pasado por encima, pero debía ser tan grande como un tanque, a lo menos. Respiró con dificultad, entre estertores, y trató de recomponer un poco su mente. No imaginaba como cojones podía César haberle golpeado con tanta fuerza, cómo un tipo así era capaz de…

Una mano enorme le cogió por la pechera y le puso de pie de un salto. Un rostro, también de enormes proporciones, le mostro una dentadura poderosa que se apretaba con fiereza a tan solo unos centímetros de su cara. Por un momento, Elías no fue capaz de enfocar la vista ni de reconocer a ese oponente que había surgido de la nada. Ahora tenía bien claro que no era César, pero entonces, ¿quién? En ese momento la dentadura se abrió y de él salieron unas palabras entre esputos. Ahora sí que lo reconoció y se le encogió el corazón.

—Estaba deseando dar contigo, cabrón.

Las palabras sonaron como el acero en los oídos de Elías. Estaba tan absorto en cazar a César que no había esperado que ninguna otra piedra estorbara su camino, pero la que le había tocado era la puta roca más grande de toda la ciudad. Un aullido interno le destrozó los tímpanos. «Joder, ahora no», pensó para sí mismo.

—Joder, ¡ahora no! —gritó Elías colérico.

—Te equivocas —contestó el otro—. Ahora sí.

Bosco levantó en el aire el cuerpo de Elías y le soltó un puñetazo en medio del rostro que lo lanzó varios metros hacia atrás. Daba golpes tan duros que sus manos parecían hechas de hormigón armado. A Elías le esperaba la madre de todas las peleas. Una que no hubiera querido lidiar nunca. Una que, ese día y en ese instante, podía destrozarle para siempre.

···

César pudo escuchar un golpe seco a su espalda y, con él, un grito ahogado, pero no quiso mirar atrás no fuera a ser que el hombre de negro estuviera pisándoles los talones. El aire se le salía de los pulmones con cada bocanada y, este, apenas encontraba resquicios para retornar a ellos. No había corrido tanto en toda su existencia, no al menos con tanto en juego. Notaba como su corazón palpitaba a más velocidad de la que podían alcanzar sus piernas y el miedo, porque sí, lo que sentía muy dentro era terror, no le permitía pensar con total lucidez. Su único fin era alejarse de su perseguidor todo lo posible y esconder sus huesos en algún lugar podrido y mohoso de ese polígono abandonado para que pasaran las horas y ese cabrón de mierda se evaporara como acabaría consumiéndose el agua que empapaba sus ropas con la salida del sol.

No sabía si ese tipo estaba más cerca o más lejos. Con el chapoteo de sus propias botas sobre el agua, no lograba escuchar 
si los pasos a su espalda le estaban encimando en demasía, pero gruñía latigazos de aliento entre los labios buscando por todas partes un rincón oscuro donde meterse.

Al doblar la esquina, avanzó unos metros y, por fin, se atrevió a mirar atrás, de reojo, casi sin ver nada. El hombre de negro no aparecía al otro lado de la esquina. O era más lento de lo esperado o las heridas del accidente le estaban pasando factura. No se detuvo mucho a vanagloriarse de su fortuna. A un lado de la calle, un viejo almacén parecía tener una puerta más débil que las demás. Estaba resquebrajada y no había ninguna malla metálica que impidiera el paso. La fachada de ese edifico estaba ennegrecida y los ladrillos, a ambos lados de la puerta, partidos en pedazos. La entrada estaba cubierta por un techo abovedado que mantenía el suelo seco de la lluvia. Debía llevar años abandonada y parecía que no había visto presencia humana en todo ese tiempo. César quiso probar fortuna. No se lo pensó dos veces y pateó con furia la puerta. Esta se agitó y se estremeció por el golpe. Cedió unos centímetros, suficientes para que el traficante se diera cuenta de que no iba a detener su camino. Su oportunidad para esconderse podía encontrarse ahí dentro. Ni siquiera le daba vergüenza huir y ocultarse como un cobarde si eso le daba unos años más de vida. «El cementerio está lleno de valientes», solía decir, «y yo prefiero ser de los que les lleva los ramos de flores».

César volvió a mirar a la esquina para cerciorarse de que ese tipo no llegaba y golpeó la puerta con aún más fuerza. Esta cedió y se abrió de par en par. Dentro, una oscuridad densa y seca saltó hasta el rostro del traficante que retrocedió un paso. Olía a polvo y ha cerrado. El ambiente, oculto en las sombras, estaba cargado de toda la desidia que abarcan las manos humanas. Una vida humana, la suya, que sería la primera que verían esas paredes en mucho tiempo.

No dejó César que ese aire tan cargado retuviera sus ansias 
de escapar. Se adentró de un salto y cerró la puerta tan fuerte como pudo. Con suerte ese tipo no podría dar con él. No tenía modo alguno de contactar con nadie pues su móvil se había quedado dentro del coche, así que no le quedaba más opción para cuidar de su integridad que meterse entre las entrañas de ese almacén y esperar a que la mañana le abriera las puertas.

—Te he ganado, hijo de puta —susurró casi en silencio—. Te he ganado.

···

Elías se levantó del suelo con los huesos lacerados, casi sin poder respirar. De la herida de su frente seguía manando sangre sin cesar y, ahora, también le ardía el pópulo que acababa de aplastar Bosco. Este lo miraba con los puños apretados y los ojos encendidos. Parecía una bestia entre los halos de luz y las gotas de agua. Elías nunca se había creído tan cerca del infierno como en ese momento. Lo miró de arriba abajo y sintió que era la ojeada más grande que había echado en su vida. Recordaba bien a Bosco de cuando eran jóvenes, en el barrio, y ya entonces le parecía descomunal. El paso de los años no había hecho más que agrandar su figura y, de paso, esos puños que ahora se levantaban contra él. A Elías no es que le gustara pelear, pero había aprendido a vivir con combates así toda su vida, sin embargo, en ese momento, un solo duelo era lo que tenía en mente y ese no incluía a Bosco.

—No, maldita sea, no, ¡no! Bosco, ¡ahora no! —rogó entre aullidos Elías.

—Tú no vas a decirme cuando es el momento, capullo —respondió Bosco con parsimonia.

Elías no fijaba la vista en su rival, si no que trataba de extender el cuello para mirar tras él. Buscaba, a su espalda, a César que acababa de desaparecer tras una esquina. Bosco se dio cuenta de ello y arremetió con furia contra Elías. Este 
último, que no esperaba ese movimiento, no pudo defenderse del puñetazo de Bosco que se empotró en sus costillas. Elías resopló con el último retazo de aliento que salió por impulso de sus pulmones y dobló las rodillas.

—Levántate, cobarde de mierda. Esperaba algo más de ese al que llaman Diablo.

«Y a mí que cojones me cuentas», pensó Elías. «Nunca me ha gustado ese puto nombre».

—En serio, Bosco. En este momento no puedo pelear contigo, se me va a escapar.

—Ya he visto que sigues a un tío, pero me la suda. Llevo días detrás de ti y ahora no vas a largarte.

—¡Joder, Bosco!

—Ni joder, ni hostias.

Bosco se lanzó de nuevo a por Elías, pero esta vez sí que lo estaba esperando. Se hizo a un lado y cuando Bosco se puso a su altura, le soltó un puñetazo directo a la sien con toda la fuerza que pudo reunir. Con ese golpe fácilmente hubiera dejado fuera de combate a la mayoría de la gente con la que se pudiera haber enfrentado, pero el acero del que debía estar construido su rival parecía ser indestructible. Bosco sacudió la cabeza como si le hubieran pegado con una almohada y recobró la posición con rapidez. Elías se maldijo a sí mismo por su suerte. Tras tanto tiempo preparando la jugada, un pasado error de borracho ahora le llevaba a una pelea que no podía ganar y, con ella, a la destrucción de todo aquello por lo que había luchado.

Un nuevo puñetazo expeditivo e inhumano se estampó sobre su ceja y la hizo estallar al unísono. Bosco era rápido y parecía bien preparado para ese momento. Elías no lo estaba, en modo alguno. Ahora la sangre le brotaba por dos orificios distintos pero el escozor se extendía por todo su cuerpo.

—No, no, ¡no! ¡No puede ser!

Los gritos de Elías pasaron de un tono desesperado a 
otro más propio de un desquiciado. Bosco se sorprendió por ello. Sabía que iba a cogerle desprevenido, pero no esperaba una reacción tan enloquecida como aquella. Elías no parecía estar dentro de sí. Por la comisura de los labios le salían unos espumarajos más propios de un demente, y sus gestos comenzaron a carecer de sentido. Abrió los ojos Bosco y, por un momento, sintió una tenue duda de si se estaba enfrentando con un hombre o con un animal. Pero no podía parar. El Diablo había mandado a Tábano, su propio hermano pequeño, al hospital y él tenía que responder, por lo menos, con la misma moneda.

—¿No? Eso haberlo pensado antes de partirle la cara a mi hermano. Sabías que eras muy superior a él y casi te lo cargas.

—Joder, Bosco, no es así. Yo no quise esa pelea. El idiota de tu hermano vino a por mí.

—Ya sé que mi hermano es un idiota, pero si alguien tiene que darle una lección, para eso estoy yo. Tenías que haberle dejado.

—Estaba borracho, ¡joder! Si hubiera sabido que era tu hermano no le hubiera tocado un pelo. Créeme, Bosco.

—Te creo, pero eso no me vale de nada, y a ti tampoco. Te voy a mandar a la misma puta cama del hospital en la que está él.

—¡Maldita sea! Cuando acabe todo esto puedes matarme si quieres, pero ahora no, ¡ahora no!

Elías, como llevado por un viento surgido de las entrañas del infierno, se lanzó a tumba abierta hacia Bosco soltando puños de izquierda y derecha casi sin control. Bosco se cubría como podía. Muchos de esos golpes se detuvieron ante sus antebrazos y los que pasaban, apenas le hacían mella, sin embargo, Elías no parecía reparar en ello y seguía golpeando. La furia de sus golpes ni siquiera se relajaba por el hecho de que no llegaran al blanco. Volaban los puños sin medida ni descanso, pero también sin orden. Bosco presintió algo extraño en Elías. No se comportaba 
con cordura, peleaba a ciegas, más con ansia que con cabeza, y eso no le gustaba. En todas las peleas en las que se había involucrado, su sola figura había bastado para amedrentar a su enemigo, pero, en ese caso, el enemigo parecía estar ciego y no conocer el miedo.

Harto de recibir golpes, cogió a Elías del cuello y volvió a levantarlo en el aire. Este se agitó enloquecidamente tratando de soltarse mientras buscaba con los dedos el rostro de Bosco. Quería atraparlo, arañarlo, lo que fuera, pero el cepo era fuerte. Bosco le soltó entonces a Elías una suerte de golpes en el rostro y el pecho que le hicieron desfallecer. Sus manos perdieron fuerza y, con ellos, el fuelle de su aliento se agotó. Tras los golpes, lanzó el cuerpo de Elías sobre unos cubos de basura que aguardaban rellenos junto a la acera.

Cualquier otro hubiera claudicado con un castigo como aquél, pero Elías parecía estar hecho del mismo material que Bosco. Se levantó tambaleante. Le brotaba la sangre de la frente, de la ceja y del labio, que se había vuelto a partir. Pocos labios se parten en una sola semana por puñetazos de brazos hermanos. Se irguió todo cuando pudo y su mirada, iracunda y perdida, esta vez sí que removió el semblante de Bosco. No era la imagen propia de un vencido, de hecho, no parecía ser ni la de un ser humano. Ahora, ante sus ojos, ya no veía a Elías si no a la leyenda de la que tanto hablaban. Era el Diablo, sin duda. El mismísimo Diablo.

Gruñía, aullaba…, voces indefinibles y guturales nacían de su garganta. Sus ojos ya no buscaban a César, si no que estaban fijos en su colosal enemigo. No había dolor, ni miedo.

Nada. En sus ojos no había nada.

Bosco se sintió flaquear como nunca antes. Él quería pelear contra hombres, no contra bestias y Elías, en ese momento, era lo más parecido a una de ellas.

—No pares, Bosco, ¡no pares! Aún no me has vencido. Acaba 
con todo esto ya. ¡Mátame!

Bosco titubeó. Esas palabras eran propias de un loco, no de un rival digno. Elías dio unos pasos hacia él. Levantó la cara y dejó que la lluvia cayera sobre su rostro y expandiera las gotas de sangre por su cuello hasta la camiseta y, de ahí, al suelo.

—Vamos, jodido gigante, aplástame, hazme añicos. Merezco eso y más. ¡Mátame de una puta vez! —suspiró unos instantes el Diablo—. Hazlo ya o apártate.

Dio un par de pasos más hasta quedarse a solo un palmo de Bosco que lo miraba sobrecogido, sin atreverse a hacer nada. Por un momento, dudó de si hacerle caso y acabar completamente con él o echarse a un lado y dejarle solo con su demencia. La segunda opción le pareció la más inteligente, al menos le traería menos problemas.

—Estás loco.

Bosco se hizo a un lado y se marchó caminando calle abajo dejando al Diablo con el aliento contenido y los puños a punto de explotarle por la tensión. Miró de reojo como Bosco se marchaba y respiró hondo. Había salvado el pellejo, pero aún tenía algo que hacer, aquello por lo que había llegado hasta allí. Aún tenía una presa por cazar.

···

—Gira a la derecha, aquí, en esta.

Duarte guiaba a Ramírez mientras no despegaba la vista de la tablet. El dispositivo que había colocado en el coche de César continuaba activo y enviaba una señal clara. Desde hacía rato no se había movido del sitio, de modo que ambos inspectores no habían tardado demasiado tiempo en localizar la ubicación del mismo. Lo único que esperaban era que ese trasto no se equivocara.

La lluvia había aflojado su caída, pero aun así la visibilidad era baja a esas horas de la madrugada. No había ni un alma 
por esas calles, cosa de esperar, y también eran muy pocos los vehículos que estaban estacionados en las aceras. Muchos de sus edificios tenían las fachadas mugrientas y, de algunos, Duarte dudaba que siguieran funcionando como antaño.

—Un poco más adelante. Tiene que estar ahí —comentó Duarte.

—Y lo está. Mira —respondió Ramírez mientras pisaba el pedal de freno y giraba el volante hacia la acera.

Se mantuvieron unos momentos dentro del coche evaluando la situación. La postura del Pontiac de César, estampado contra el poste y con el morro hundido, no inducía a una buena sensación. Aún expulsaba un hilo de humo blanco procedente del motor y tenía ambas puertas abiertas. No se vislumbraba movimiento alguno en él, pero ambos agentes sabían bien que, en casos como esos, había que andarse con mucho cuidado.

—¿Qué cojones habrá pasado? —preguntó confuso Ramírez.

—No lo sé, pero vamos a tener que comprobarlo. Cada uno por un lado, con cuidado.

Los dos policías se bajaron del vehículo y desenfundaron las armas con las que apuntaron al Pontiac con perfecto rigor profesional. Avanzaron lentamente, con tiento, dando un paso detrás del otro sin apartar la mirada del objetivo. No se veía nada dentro pero no podían relajarse unos instantes si no querían llevarse una desagradable sorpresa.

Cuando estaban a solo unos metros, Duarte gritó a pleno pulmón.

—¡Policía! ¡Salgan del coche con las manos en alto!

Nada. Ni un gesto, ni una voz. El coche permanecía en su grotesca postura y no se movía un ápice. Ambos agentes se miraron y dieron un paso más apuntando firmemente a las puertas abiertas, acercándose cada uno por cada lado.

—¡Salgan del coche, ahora! —inquirió Ramírez, que recibió silencio por respuesta.

Con cada paso que daban, la visión del interior del habitáculo era mayor. Esperaban ver unas piernas o unos brazos colgando. Quizá una cabeza tumbada y agonizante, pero no había nada. En un último arreón al unísono, ambos agentes se abalanzaron, pistola en mano, sobre cada puerta. Lo que habían imaginado se acababa de convertir en realidad. Estaba todo vacío. Lleno de cristales rotos y con los airbags abiertos y reventados, pero no había resto alguno de humanidad.

Relajaron un poco la empuñadura del arma sin bajarla del todo. Que no hubiera nadie en el interior del coche no quería decir que no les estuvieran acechando en las cercanías. Miraron en derredor y todo parecía estar con la misma calma que el Pontiac. Solo había humedad, farolas encendidas y el chapoteo de las gotas de lluvia.

—¿Dónde habrá ido? —preguntó Ramírez.

Duarte no respondió y observó el vehículo. Los dos airbags habían saltado y ambos estaban desgarrados, como si se hubieran enfrentado a una fuerza mayor, y tenían marcas de sangre reciente. Los cristales estaban hechos añicos y ambas puertas abiertas de par en par. Eso, y la manera en que se había hundido el morro, indicaban que el golpe debía haber sido brutal.

—Habrán —respondió entonces entre dientes, Duarte.

—¿Cómo?

—Digo que habrán. César no estaba solo en el coche, iba con alguien y ambos están heridos.

Duarte rodeo el coche sin perder de vista los alrededores y se acercó a Ramírez. Miró al suelo y observó con curiosidad. La lluvia hacía rato que había menguado mucho y, aunque seguía lloviznando, ya no caía con excesivo fulgor. Una silueta oscura destacaba en el asfalto. Duarte se agachó y la tocó con los dedos. Frotó ambas yemas y se los acercó a la nariz.

—Sangre —confirmó—. Al menos uno de ellos nos está 
dejando un reguero de sangre para guiarnos. Se han ido por ahí.

Los inspectores volvieron a levantar el arma y encaminaron sus pasos en dirección al rastro de sangre. Avanzaron con cautela. No sabía qué cojones había pasado ahí, pero, estando César de por medio, se avecinaba más tormenta entre esos edificios que en el mismo cielo. A Duarte le asaltó un pálpito. Uno que le había estado acechando desde que supo que habían liberado al traficante. Un pálpito que le decía que conocía al presunto acompañante de César.

···

Tambaleante, Elías trató de avanzar tras dejar atrás un duelo con Bosco que lo había dejado maltrecho. Caminaba con el miedo a haber perdido a César metido en el cuerpo. Tanto tiempo planeando su venganza para que ese capullo apareciera en el momento menos adecuado. Maldecía entre susurros que le desollaban las entrañas, pero se autoconvenció de no venirse abajo. Esa era la última oportunidad que se le iba a plantear de modo que, o la conseguía aprovechar o podía darse por vencido. Y a Elías, o, mejor dicho, al Diablo, no le gustaba sentirse derrotado.

Dio la vuelta a la esquina por la que había visto esfumarse a César y se detuvo en seco. No había ni rastro de él. Podía haber desaparecido por cualquier parte. A esas alturas era posible que estuviera oculto en alguna sombra esquiva, o ya a centenares de metros de distancia. Era como buscar una aguja en un pajar.

Caminó con una tensa calma en los pasos y una mano sujetándose la sangre que le salía a borbotones de la ceja. La cabeza le dolía tanto como las costillas; las costillas tanto como el torso; el torso tanto como el orgullo. Respiraba con dificultad, entrecortado, con más ansia que capacidad. Miraba de un lado a otro buscando unos ojos que le observaran desde la oscuridad o unos hombros mal escondidos entre las grietas, pero nada, no 
había señal alguna.

De repente, algo llamó su atención. De varias de las fachadas pendían techos que cubrían la entrada. Toda la calle estaba totalmente empapada de agua, pero esas techumbres habían cumplido fielmente su función y mantenían seco el suelo justo enfrente de las puertas de entrada.

Todas menos una.

Delante de una destartalada puerta de acceso había unas huellas como de pisadas húmedas. Se acercó y las miró con atención. Se notaba que eran recientes y su dirección señalaba el interior de ese local que parecía ser un viejo almacén abandonado. Rumió Elías y sonrió para sí mismo: «al fin y al cabo, puede que termine encontrando la puta aguja».

Se acercó a la puerta y la empujó con cuidado. Esta cedió con facilidad ya que no estaba totalmente cerrada. Miró el bombín y vio que había saltado por los aires. Introdujo un poco el cuerpo y volvió a mirar el suelo. Estaba todo seco y cubierto de un polvo blanquecino que rápidamente se incrustó en sus fosas nasales y su paladar. Sintió la necesidad de toser, pero se llevó una mano a la boca para ahogar el estertor. Reconoció fácilmente un rastro de pisadas similar al de la entrada. Ahora lo tenía claro. César estaba ahí dentro.

Los pasos se introducían hacía el interior del local y Elías los siguió con tiento, vigilante de todo lo que le rodeaba. Las luces de la calle entraban a cuentagotas por los ventanales, en parte opacos por la suciedad, de modo que una visibilidad reducida daba pie a encuentros poco recomendables. Continuó el camino trazado tratando de no hacer ruido, aunque su respiración, abatida por las heridas, no era precisamente silenciosa. Las marcas en el suelo subían por unas escaleras y se perdían por un largo pasillo lleno de habitaciones a ambos lados del mismo. Avanzó, Elías, seguro de dar con César. Tenía cuentas pendientes que estaba deseoso por cumplir y esa razón era más 
poderosa que la cautela. Bueno, realmente, nada de lo que había hecho en la última semana tenía rasgo alguno de mesura y no iba a ser ese el momento en el que el sentido común se hiciera fuerte en su mente. Sentimientos como el odio o el rencor son muy poderosos, capaces de postergar cualquier otra sensación humana cercana a la prudencia. Elías se había alimentado de ellas tanto tiempo que ahora su espíritu rebosaba, y dejarlas brotar era lo que necesitaba casi tanto más que respirar. El Diablo y el resentimiento eran uno.

Por esa razón, Elías no veía con total claridad. Tan solo caminaba siguiendo las huellas sin fijar el foco en nada más, y ahí estuvo su error.

Cuando César apareció de repente por el umbral de una habitación que se abría al paso de Elías, este se sintió incapaz de reaccionar con presteza y se sorprendió, aún más, cuando notó como algo frío y duro se alojaba en sus tripas. Un dolor lacerante de algo afilado que entraba dentro de él, entumeció sus brazos y, con ello, su entendimiento. Las huellas aún iban de frente, pero César se las había arreglado para dejarle un rastro confuso. Había vuelto sobre sus pasos y se había ocultado entre las sombras de un cuarto en parte iluminado por las luces que provenían del exterior, pero que justo en su entrada, tan solo mostraba oscuridad.

—¡Muérete, cabrón! —le gritó César al oído.

A Elías se le escapó el aire en una tos sanguinolenta. Bajó la mirada y vio cómo de la mano de César pendía un punzante cristal que ahora hacía brotar un mar de sangre de su cintura. Se sintió desfallecer y pensó que todo había acabado para él. Era un final triste y patético. Tantos años dedicados a un solo esfuerzo se le escapaban ahora por la pequeña ventana que había en ese cuarto, con los marcos roídos y el cristal hecho pedazos. Una efigie perfecta de lo que había sido toda su vida.

El aliento podrido de César, que le sonreía a escasos 
centímetros, sacudió el ánimo de Elías, pero no del modo en que al traficante le hubiera gustado. El Diablo miró a su enemigo a los ojos, directo y duro como la fría piedra que tenía en el corazón. Ese desfallecer de un momento antes tornó a algo parecido a un poder surgido de lo más profundo del alma. Un sentimiento incontrolable y atronador que César reconoció de inmediato. Su sonrisa se congeló en sus labios y, con ella, su sensación de triunfo al ver que aquello que acababa de ensartar con el cristal no era tan humano como había pensado.

Elías rugió como un demonio enjaulado y sujetó la mano con la que César le había atravesado. Con su mano libre sujetó por el cuello a su enemigo y presionó con ansia y desesperación. César apretó los dientes tratando de que soltara la presa, pero su fuerza, en él, no tenía rival. Soltó la mano del cristal y, ahora con las dos libres, arañó con nervio los dedos que Elías le hundía con una saña desmedida en la garganta. El Diablo apretaba como nunca y César se agitó desbocado. El aire escaseaba más de la cuenta y su mente se comenzó a nublar. Sin oxígeno que le llegara al cerebro, tardaría poco en perder el sentido y con él, indudablemente, la vida. Pero el plan de Elías nunca contuvo una muerte tan rápida, aún quedaban cosas por hacer antes. Soltó una de sus manos y la devolvió al rostro del traficante con un golpe tan certero que hundió su nariz retorciéndola en una postura antinatural. César gimió de dolor y Elías lo lanzó contra la pared del otro lado del cuarto, golpeándose en ella con excepcional violencia. César se retorcía en el suelo mientras con una mano trataba de contener la sangre que brotaba de su nariz reventada.

—Hijo de puta. Me… me has roto la nariz… —aullaba César.

Con un suspiro contenido, Elías se arrancó el cristal del estómago y lo tiró a un lado. Le dolía horrores. La herida era profunda y había rasgado algo ahí dentro. Miró al suelo y vio un par de barras de metal tiradas en un rincón junto a unas 
telas roídas por las ratas. Cogió una y la sostuvo en las manos sopesando su espesor. Era dura y densa, de modo que le valdría. Se acercó a su contrario y lo observó levantarse y plantarle cara, si es que eso se podía describir así. César lo miró y, al verle con la barra en las manos, alzó las cejas contrariado.

—¿Qué vas a hacer con eso?

Elías respiró hondo y levantó la barra con ambas manos.

—No te vas a volver a escapar.

Elías movió los brazos con velocidad hacia el cuerpo de César que, por intuición, agachó la cabeza y la cubrió con sus manos, pero la intuición del traficante hacia aguas ese día porque el golpe no le fue a la cabeza, sino a las rodillas. La brutalidad del arreón acertó de lleno en una de ellas con tal violencia que estalló como un frágil jarrón construido con la cerámica más pobre. El hueso cedió de inmediato y se pudo escuchar un crujido tan potente que hasta el propio Elías se estremeció. César gritó como si le estuvieran desollando vivo. Calló de bruces al suelo y trató de sujetarse una rodilla que se descomponía en una postura imposible. El dolor era tan fuerte que la saliva se le escapaba de la boca y le mantenía con los ojos a punto de salírsele de las órbitas.

Aullaba, jadeaba y soltaba improperios descoordinados que a Elías le resultaron especialmente molestos, pero que le parecieron totalmente normales. César ya no iba a ir a ninguna parte y era su momento. Ahora o nunca.

Bajo la ventana del cuarto, que daba a un sucio patio interior, había un viejo radiador de hierro con la pintura desconchada. Era el lugar perfecto para dejar atado a César. Elías lo arrastró hasta él, mientras el otro se retorcía de dolor y, con unas bridas que había traído guardadas en el bolsillo del pantalón, ató a César en él. Este ni siquiera se defendió. Cualquier resto de valentía que había tenido dentro, ahora estaba en esa rodilla deformada.

Elías se agachó, con una mueca de dolor contraído en el rostro, y miró a César a la cara. Su rival no parecía reparar en él. El terror estaba aferrado a su mirada y el dolor condicionaba sobremanera su comprensión. Elías se dio cuenta de ello y volvió a levantarse. Desperezarse le dolió una barbaridad. Su cuerpo había sufrido excesivamente esa noche. El accidente, Bosco, el cristal hundido en su carne… todo había salido mal. Se apoyó en la pared de enfrente y trató de controlar las pulsaciones de un corazón que bregaba por salirse de su pecho.

—Hijo de… hijo de puta. Me has roto la… joder…

La voz de César salía entre susurros ahogados, casi sin fuerzas para retumbar en la habitación. Elías lo miró desde la pared, sin responder al insulto.

—¿Quién eres? ¿Qué es lo que quieres? Tengo mucho dinero.

—Ya sé que lo tienes.

—¿Y? Puedo darte mucho, todo lo que quieras. Serás un hombre rico, pero suéltame.

—No quiero ser un hombre rico.

—Entonces, ¿qué cojones quieres? Dímelo, joder.

—Te quiero a ti. Eso me basta.

César emitió algo parecido a un sollozo. El miedo y la incomprensión lastraban sobremanera sus sentidos. Ese cabrón quería algo que él no sabía si tenía. No encontraba el modo de luchar contra él. Normalmente, una buena suma de dinero lo arreglaba todo, pero ese desprecio que le había mostrado le indicaba que la mente de ese tipo maquinaba algo fuera de lo común.

—Te estas confundiendo, bastardo de mierda. Te estás metiendo con el tipo equivocado. Haré que te corten en pedazos y te tiren a un contenedor.

Elías se encogió de hombros.

—Es posible, pero no me he equivocado de persona. César, 
sé muy bien quién eres.

Vale, ese hijo de puta le conocía, pero, ¿qué es lo que querría de él? A César todo le daba vueltas.

—¡Dime qué quieres de una puta vez! ¿Quién te envía?

—Vengo yo solo. Este es un proyecto, digamos, personal.

César resopló ante una respuesta tan poco concisa.

—Mira, hijo de la gran puta. Voy a acabar contigo. Te voy a arrancar esos putos ojos y me voy a mear dentro. Te rajaré de arriba abajo y te daré de comer tus propias tripas.

—Muchas cosas quieres hacer tú —contestó Elías burlón.

Ese gesto encendió aún más el ánimo de César.

—¡Te voy a matar, cabrón! —gruñía enfervorecido—. A ti y a toda tu puta familia.

Esa última frase agitó el semblante de Elías que se apartó de la pared y se agachó de nuevo para ponerse a solo unos centímetros de su rival. Parecía morder el aire y que, de una dentellada, le iba a arrancar el cuello, pero, tras un instante de tensión acumulada, Elías abrió la boca para dejar que sus pensamientos tomaran cuerpo.

—De eso ya te ocupaste bien. ¿No me reconoces, César?

Este lo miró con curiosidad y trató de hacer memoria. Con esas heridas en el rostro que se estaba empezando a hinchar y esa barba desaliñada, no lograba recordar.

—¿No sabes quién soy? Me llamo… —Elías detuvo un instante el nombre en sus labios. Pensó que quizá, por su nombre de pila, César no le reconocería. Tiene clientes por todas partes y, para un tipo así, él no era más que dinero sin vida ni personalidad. Pensó entonces en identificarse de otra manera. Con un nombre que, si había cumplido bien con su trabajo, lo haría totalmente reconocible—. Me dicen Diablo.

César pestañeó y trató de recordar.

—¿Eres…? Joder, sí, eres ese tío. Eres el capullo ese que… joder. Pues sí que eres un gilipollas de los buenos. Ya me 
acuerdo. Eres el imbécil ese que mató a su mujer con el coche, ¿verdad? Vaya puto inútil. Te cargaste bien a la zorra esa. Se quemo entera, ¿eh? Pues si es así, ¡jódete!

Una ira incontrolable se hizo dueña de hasta el último confín del cuerpo y la mente de Elías, que estalló en un grito monumental. César se encogió aterrado, esperando un golpe póstumo que acabara con él. Elías se puso en pie y pensó en hacerle pedazos. En un solo instante imaginó como lo despedazaría y se bañaría en su sangre, pero algo dentro de él le decía que eso no era lo pactado. Todo eso no debería acabar así. Se incorporó y levantó un pie todo lo que pudo. César creyó que le caería sobre la cabeza y trató de protegerse todo lo posible, pero al llegar el pisotón este no fue a parar a su cráneo, sino a sus manos atadas que estampó con furia sobre el radiador. Los dedos crujieron a la vez y varios de los huesos asomaron entre la piel desgarrada. César volvió a aullar de dolor hasta casi perder el sentido. Nunca había sufrido tanto en su vida y, en ese momento, vivir era de lo poco que le importaba.

Elías bufó y comenzó a caminar nervioso por la estancia. Rebullía la cólera por sus venas, pero pugnaba con tenerla a raya. Pocos actos llevados por ese sentimiento acababan del modo correcto. César sollozaba al verse las manos de la misma manera que lo hacía al ver su rodilla. Los gritos fueron sustituidos por balbuceos apagados. De alguna manera, notaba que su suerte se había ido al carajo.

—Tú no te haces cargo del daño que provocas, ¿verdad?

César escuchó extrañado las palabras del Diablo.

—No, claro que no lo haces —continuó Elías—. Tú conviertes a la gente en unos yonquis de mierda mientras te llenas los bolsillos. Solo te importa tu puto dinero. Me convertiste en un jodido chiste.

—Eh, tío, yo solo lo vendo, no pongo jeringuillas en los brazos.

—Tú me hiciste adicto y por tu puta culpa lo perdí todo.

—¿Qué? —contesto ahora indignado César—. ¿Que yo qué? Yo no he hecho una mierda. Tú ya eres mayorcito para saber lo que haces. No me culpes a mí de tu estupidez.

—Hijo de la gradísima…

Se detuvo Elías en un nuevo ademán furioso. Dio un paso atrás y miró hacia la pared. Joder, si es que en el fondo esa puta rata tenía razón. Nadie le había puesto una aguja en su vena, ni le había acercado ese polvo blanco a la nariz. Esas decisiones las había tomado por sí mismo, pero si César no hubiera aparecido en su vida, nunca hubiera perdido tanto el control como para hacer que su voluntad no valiera nada. Nunca se hubiera metido. Nunca hubiera perdido a Elena, ni al niño…, ni a su padre. No. Ese cabrón tenía que pagar su parte de la deuda y se iba a ocupar de que fuera así.

—Si no hubieras existido, todo habría ido bien.

—Si no hubiera sido yo, habría sido otro y hubieras caído igualmente. Eres débil, Diablo. Jodidamente débil.

Elías ladeó la cabeza y mostró algo parecido a una sonrisa.

—Es posible, pero esta vez has sido tú… y tú vas a pagar.

Elías se llevó entonces la mano a la espalda y rozó la culata de la pistola que le había conseguido Isaac y que, pese a los vaivenes del día, había soportado los embistes sin caerse.

De repente, un pequeño crujido proveniente del piso de abajo alteró el ambiente. Ese ruido venía de la puerta de entrada. No estaban solos.

César también reparó en él y presintió que era una oportunidad única para salvar el pescuezo. Sacando fuerzas de flaqueza, trató de erguir la cabeza y comenzó a gritar.

—¡Eh, aquí! ¡Estoy aquí! ¡Ayuda…!

Elías se lanzó de golpe sobre César y le cerró la boca con la mano. Este se rebullía tratando de liberar la voz y pedir ayuda, pero la mano que le acallaba era férrea. Elías buscó en derredor 
algo con que taponarla y vio entonces las viejas telas que estaban en el mismo lugar donde había cogido la barra de metal. Estiró un brazo para tomar una de ellas y, con un ágil movimiento, lo introdujo en la boca del traficante y se la ató detrás de la cabeza. La voz de César no era más que un murmullo desesperado, totalmente insuficiente para llamar la atención de quién quiera que estuviera fuera. Elías sacó el arma, se acercó al umbral y se asomó fuera de la habitación. No esperaba visitas en ese momento y, por supuesto, la que estaba tras esa puerta no era bienvenida.

···

Ramírez hizo un gesto a Duarte indicándole que mirara al suelo. Allí, ante esa puerta resquebrajada, unas pisadas y unas gotas de sangre dejaban bien a las claras que en su interior había algo más que polvo y silencio. Los dos policías levantaron el arma y Duarte puso su mano sobre la puerta. Esta cedió de inmediato ante el leve roce. No les costaría ningún trabajo entrar.

—Voy a ir por la parte trasera. Quizá haya otra puerta —susurró Ramírez.

Duarte aceptó la idea con un leve gesto de la cabeza. Ramírez aligeró el paso para llegar lo antes posible a la calle trasera mientras, este, trataba de enfocar la vista en la oscuridad que se percibía en el interior. Los goznes crujieron al abrirse la puerta el espacio suficiente para que un cuerpo se introdujera por él y, apuntando a cada esquina, Duarte pasó dentro con el tiento profesional adquirido durante años de trabajo. No podía dar nada por sentado. En situaciones como esa, el peligro puede acechar donde menos te lo esperes.

Una vez dentro, en cuanto la vista se adaptó a la limitación de luz, se dio cuenta de que todo no estaba tan oscuro como parecía. Las farolas del exterior entraban en retazos por los 
carcomidos ventanales, de modo que podía guiarse por la vista más que por el instinto. Un instinto que, a un policía de raza como él, nunca le abandonaba.

Era evidente que allí hacía mucho tiempo que no había ninguna actividad declarada. La pintura de las paredes estaba agrietada, había polvo por toneladas y solo algunos muebles desvencijados se apilaban en los extremos del espacio interior. Duarte miró al suelo y tan evidente era que ese edificio estaba abandonado como que algunas presencias humanas se habían adentrado en él hacía muy poco tiempo. Quizá solo unos minutos antes. El inspector pudo dilucidar, por la cantidad, que al menos dos personas habían seguido un mismo camino y, de ellas, al menos una sangraba profusamente. Eso no le sorprendió en absoluto, sobre todo después de haber visitado el lugar del accidente y, también, de haber contemplado la sangre que había en el suelo junto a unos contenedores caídos en la calle a la vuelta de la esquina. Era evidente que, en esta última, se había producido una pelea, pero quedaba por determinar si ambos contendientes eran los visitantes del almacén.

Sin dejar de atender a su alrededor, Duarte fue siguiendo las pisadas que desaparecían al pie de la escalera: habían subido por ahí. Duarte apretó firmemente la culata de la pistola y apuntó a lo alto, en dirección a la planta superior, pero no había nadie. Agudizó el oído y se detuvo en seco para tratar de cazar algún pequeño ruido que le alertara de lo que le podía esperar, pero no escuchó nada. Ni siquiera se oía a Ramírez entrando por detrás, si es que había sido capaz de encontrar otra entrada. No había más remedio que subir y comprobar por sí mismo si ese instinto suyo estaba en lo cierto. Subió despacio, paso a paso, procurando hacer el menor ruido posible. Al poco, la visión de un pasillo largo con puertas enfrentadas a ambos lados, se alzó a su vista. Eso parecía una ratonera. Existían por lo menos ocho habitaciones que salían del pasillo y todas tenían las puertas 
entornadas. Quizá eran demasiadas opciones para que se escondiera alguien, pero, en su profesión, estaba acostumbrado a vivir situaciones donde se encontraba en inferioridad de posibilidades y había aprendido a lidiar con ellas. Eran gajes del oficio.

Al pasar por las primeras puertas, levantó con determinación su arma y se adentró en ellas empujando las puertas con violencia, tratando de cubrir su cuerpo tras los umbrales lo mejor posible; pero en ambas solo había silencio. Las segundas puertas tampoco mostraron nada diferente que hiciera dudar al inspector, de modo que siguió. Las terceras ya eran otra historia. Los pasos se perdían en el interior de la puerta que estaba a su izquierda, pero justo en el suelo, junto al marco, la sangre que antes había seguido en un goteo, ahora se había transformado en un charco oscuro y denso.

Sin bajar el arma, Duarte se acercó con cuidado a la puerta. El rumor inconfundible de una voz ahogada le llegó del interior. Era un susurro incomprensible de sollozos y respiración intermitente. Fuera quién fuese, no parecía estar en buen estado. Sujetó aún más firme la pistola y puso el dedo en el gatillo. Si quería sorprender a ese tipo tenía que entrar de un salto. A veces, la vida depende de lo rápido que seas con tus actos y, para Duarte, su vida era un continuo vértigo.

Con un ímpetu ciego, el inspector abrió la puerta de par en par con el hombro y apuntó al frente. Lo que allí vio lo dejó conmocionado. Lejos de encontrar a un hombre recio esperando su visita para un duro enfrentamiento, lo que halló fue a un tipo tirado en el suelo, cubierto de sangre y atado a un radiador. La dantesca forma que había adoptado una de sus rodillas destrozada, le agitó el aliento. Alzó la vista, y ver los dedos de sus manos retorcidos en posturas inconcebibles, le impresionó aún más. Una mueca de asco le sobrevino al notar el fuerte olor a orina recién rociada. Ese tipo se había meado encima. Podía 
haber sido de dolor o de miedo o quizá, como Duarte presentía, de ambas a la vez. Le habían torturado bien, con saña. Quién hubiera hecho esto lo había hecho a conciencia.

—Qué hostias… —apenas pudo murmurar Duarte.

Se acercó un poco más al tipo y trató de enfocar su rostro. Lo tenía embadurnado de sangre y sudor y una tela le tapaba la boca por la que trataba de emitir sonidos vacíos. Estaba llorando y sus ojos le pedían auxilio. Lo observó con suspicacia. Ese rostro le era familiar, lo había visto antes. De repente, una luz fugaz le vino a la memoria y se sorprendió más de lo que había esperado nunca al reconocer al tipo que yacía en sus propios deshechos.

—Joder, ¿César?

No lo vio venir.

En un instante, la mirada de César tornó de pedir ayuda a sentir horror, y sus ojos miraron sobrecogidos el umbral de la puerta que Duarte había dejado atrás. La sorpresa había sido tan grande que había fallado en lo básico. Perdió el foco de su alrededor y, con eso, el recelo de protegerse.

El golpe fue brutal, justo en su nuca. El objeto era sólido y resistente y el cuerpo de Duarte no lo pudo contener. Cayó de golpe sobre el suelo y una nube de polvo se levantó a su alrededor. Su pistola, débiles sus manos, rodó por el suelo y con ella perdió también el sentido y la visión. Notó una sombra sobre él, pero no tenía ningún control sobre sus extremidades para defenderse. Le acababan de cazar a él, todo un inspector de policía, que acababa de comportarse como un simple novato.

···

Elías lo había reconocido al verle asomar al final de la escalera y había maldecido, entre dientes, que justo hubiera sido Duarte quien subiera por ella. Por otro lado, tampoco le sorprendía. Siempre había estado a su estela. Elías había 
bregado por rechazarle, aunque sabía que su intención era más la de un viejo amigo que velaba por él, que la de un policía deseando ponerle los grilletes. Sin embargo, no dejaba de ser un policía que podía entorpecer sus planes. Ahí estaba la muestra, tirada en el suelo con un buen leñazo en la cabeza.

Sabía dónde golpear para dejar a la gente fuera de juego sin llegar a matarla. Tuvo tiento para pegarle a Duarte con la fuerza suficiente para que este fuera incapaz de defenderse, y lo hizo con determinación. Hubiera preferido quedarse a solas con César, pero si debía estar alguien más presente, quizá Marcos, su amigo Marcos y no el agente que aparecía en su placa, era la única persona que no desentonaba allí.

Elías arrastró su cuerpo hasta el radiador y lo ató con las bridas junto a César, que lloraba al ver perdida su única oportunidad de seguir vivo. Después cogió el arma policial que estaba en el suelo y lo observó. En ese momento, Duarte pareció desperezarse un poco y trató de enfocar la vista. Al principio no reconoció al tipo que le daba la espalda, pero verse ahí atado no le albergaba muchas esperanzas de salir airoso.

Una tos repentina surgió de los labios del inspector que gimió de dolor mientras trataba de incorporarse un poco.

—Oye, no sé de qué va esto, pero es mejor que te detengas antes de que la cagues más.

Elías no se giró, pero no pudo reprimir que una tenue carcajada manara de su interior. Duarte no podía verle la cara, pero esa figura rápidamente le llevó un nombre a la mente y eso le hizo morderse el labio frustrado. Ahora, con la mirada enfocada en ese tipo, no tenía dudas.

—Elías…

Había acertado. Elías sabía que Duarte le conocía bien. Tanto a él como al Diablo, tanto daba. Se dio la vuelta despacio, con la pistola del inspector en la mano, y le miró a los ojos.

—No podías estarte quieto. Dejarlo pasar.

—Joder, Elías, sabes que no puedo. Soy policía, ¿qué esperabas?

—Que por una puta vez te comportaras como un amigo y no como un perro.

—¿Cómo un amigo?, ¿cómo crees que me he estado comportando? No he hecho más que salvarte el pellejo. Si no fuera por mí, haría tiempo que estarías encerrado.

Elías guardó silencio. Tenía que reconocer que en eso tenía razón. Él nunca había entendido bien por qué no estaba en la cárcel. Siempre pensó que quizá, Elena, desde donde fuera que estuviese, se había comportado con él como un ángel de la guarda, pero quizá ese ángel no estaba tan lejos.

—Quizá deberías haber sido menos blando conmigo. Hubiéramos ganado todos y no estaríamos ahora así.

—Es posible, pero eso aún tiene solución. Elías tira el arma y suéltanos. No todo tiene porqué acabar mal.

—¿Esta pistola? —preguntó levantando la pistola de Duarte—. Tranquilo, esta no la quiero para nada, y si la uso te pondría en mal lugar por haber dejado que te la arrebatara —dijo Elías mientras se acercaba a la ventana.

De un gesto, la tiró por ella y el sonido hueco al golpear con el suelo del patio llegó raudo a sus oídos. Duarte respiró por un instante. Si no había pistola, quizá podría convencer a Elías para que depusiera su actitud. Tendría que trazar un buen plan para que el peso de la ley fuera lo más tibio posible con él, pero en modo alguno podía evitar que le cayera encima con fiereza.

—Bien hecho, bien. Ahora suéltame y todo esto habrá acabado. Vámonos a casa.

Elías, entonces, endureció la mirada y con ella la voz que brotaba con rabia de su interior.

—¿A casa?, ¿de qué puta casa me estás hablando?, ¿de las cuatro paredes de mierda que me alquila el cabronazo de Montes? Joder, Marcos. Nada, no tengo nada. ¿A dónde coño 
voy a volver?

—Pero está tu padre y tu hermana…

—Mi padre, que si siquiera me mira a la cara. Lucía… —los ojos de Elías parpadearon confusos. Un halo húmedo brotó en ellos. La ira comenzaba a reventarle los nervios. Elías y el Diablo se empezaban a confundir entre palabras.

—No tengo una mierda, eso lo sabes bien. Lo tuve, sí. Tenía una vida, mujer, una casa, un hijo… ¡joder, Marcos! Iba a tener un hijo y… no le vi nacer…

La voz le salía entre esputos. Apretaba los dientes con furia y las venas de sus brazos se tensionaron a la vez que sus puños.

—Si este hijo de puta no hubiera aparecido, mi vida sería perfecta, pero ahora me he convertido en un puto deshecho.

Duarte lo mirada con el corazón encogido. Conocía bien la historia y sabía lo mucho que había sufrido, sin embargo, nunca le había visto abrirse en canal como ahora. Durante años, su amigo no había sido más que un extraño con el alma vaciada. Ahora, veía cierta vida en él.

—Elías, esto se puede arreglar de otra manera. Metí a este cabrón entre rejas y lo volveré a hacer. Pagará por todo lo que ha hecho.

—Eso no es suficiente.

—Pero la justicia no es así. Lo llevaremos ante un juez…

—Me importa una mierda la justicia. Quiero que este bastardo sufra lo mismo que yo he sufrido. Quiero que llore como yo, que sienta miedo como yo, quiero ver su dolor…

—Espera, Elías…

Duarte se olió que algo grave se avecinaba. Elías había perdido el control. Hablaba con el tono de la locura, y sus gestos anunciaban malos presagios. César también se dio cuenta y comenzó a gritar tras la tela, sollozando como un niño que llama a su madre. Sus ojos se abrieron más de lo que eran capaces. Sintió que su vida se esfumaba en manos de ese demente. Se 
agitó buscando la ayuda vana del tipo que estaba atado junto a él.

—No, ya ha llegado el momento. No hay marcha atrás. Despídete, César.

Entonces, Elías sacó de su espalda la pistola de Isaac y apuntó a la cabeza de un César que trataba de soltarse desesperado.

—No, ¡detente, Elías! ¿Qué estás haciendo? ¡Te has vuelto loco! —gritó Duarte.

Elías dirigió de nuevo la mirada hacia él, pero ahora, esos ojos ya no tenían ese mismo atisbo de cólera que antes. Estaban relajados, serenos, resignados. Le observó un instante antes de contestar.

—A veces, en medio de la locura, se puede encontrar a un hombre cuerdo.

De súbito, levantó el arma, apuntó directamente a la cabeza de César y apretó el gatillo…

Como por impulso tanto César como Duarte cerraron los ojos… pero el fogonazo nunca retumbó. En su lugar, la pistola hizo un clic agudo que era fácilmente reconocible. Aquel que indica que la pistola no tenía balas.

Duarte abrió los ojos con el corazón cabalgando en su interior y miró a Elías. Este observaba a César, pero ya no había odio en su mirada. Había visto a su enemigo rebozarse en el miedo. Le había hecho sufrir, llorar y venirse abajo. Estaba herido y se había meado encima. Ese tipo que se creía el rey del mundo, se había convertido en un saco de mierda delante de él. El trabajo estaba cumplido. Al menos esa parte del plan. Una mueca de alivio dibujó una tenue sonrisa en sus labios. Duarte no apartó la mirada de él, confuso. César abrió un ojo y un descontrolado temblor le hizo contener el aliento. Seguía vivo. No sabía por qué, pero era así.

Elías le devolvió la mirada a Duarte, mientras este la dirigía 
hacia el arma. Elías quitó el cargador y el inspector pudo ver que estaba totalmente vacío. Entonces, Elías metió una mano en el bolsillo y sacó una bala de su interior. La introdujo en el cargador y lo puso en su sitio. Ahora la pistola sí que estaba cargada.

—¿Qué está pasando aquí?, ¿qué vas a hacer con eso? —preguntó Duarte desorientado.

—Voy a rendir cuentas con quien tengo que hacerlo.

—Pe… pero pensé que siempre había sido César.

—César es una rata que debería ser sacrificada. Solo quería verle humillado. Lo he pasado bien, pero él no es el culpable de todo. Hay alguien que tiene más culpa que nadie. Un tipo débil y estúpido que las va a pagar.

El corazón de Duarte, que había mitigado sus latidos, ahora galopó de nuevo en un vertiginoso paso. Había comprendido bien lo que le decía su amigo. Sabía quién era ese tipo.

Elías se guardó el arma en la espalda y se dirigió hacia el pasillo.

—Espera, Elías, por favor espera. No hagas nada, habla conmigo. ¿Qué es lo que piensas hacer? —rogó Duarte.

Elías se detuvo un instante en el umbral y le miró de costado.

—Voy a hacer algo que debería haber hecho hace mucho tiempo. Cuídate, Marcos.

Elías salió del cuarto y sus pasos se perdieron por el pasillo. Duarte comenzó a forcejear para intentar soltarse mientras vociferaba desquiciado.

—¡No, espera! ¿Adónde vas? Elías, ¡espera! Ramírez, ¿dónde cojones estás? ¡Ramírez!
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El coche en el que viajaban Duarte y Ramírez entró con gran velocidad en la pequeña carretera que se abría delante del edificio y sus ruedas chirriaron al frenar en seco. Duarte se bajó a la carrera y se introdujo en el portal. Aún era muy temprano. Los primeros halos de la luz del alba rayaban el cielo, donde las nubes ya habían descargado toda el agua que contenían y, estas, comenzaban a evaporarse con levedad.

Algunas de las ventanas de la vecindad mostraban una tenue luz, señal de que algunos madrugadores ya estaban en pie, pero las ventanas del padre de Elías aún se mantenían a oscuras y con la persiana bajada. Tanto Manuel como Lucía debían estar aún dormidos, pero eso no detuvo a Duarte al que las prisas hostigaban entre pensamientos tenebrosos.

Tardó Lucía en contestar al telefonillo. Su voz denotaba tensión y miedo ante una llamada a esas horas que rara vez traía buenas confidencias.

—¿Quién es? —preguntó la chica con voz queda.

—Lucía, soy yo, Marcos. Abre, es importante.

Los nervios que vislumbró Lucía en la voz del inspector, le encogieron el alma. Abrió la puerta y Duarte subió corriendo los cuatro pisos. Llegó a la puerta, que ya estaba abierta, sin resuello y aún le costó unos instantes recuperar el habla.

—Necesito tu ayuda, es por tu hermano.

Lucía dio un paso atrás con el corazón en un puño. Siempre había esperado que una mala noticia sobre Elías la iba a sorprender en mitad de la noche, pero una parte de ella rogaba porque tardara mucho tiempo en llegar. Quizá toda la vida.

—¿Qué...?, ¿qué le ha pasado?

—No está bien, ha perdido la cabeza. Tengo que encontrarle 
antes de que cometa una locura, pero no sé dónde buscarle. Puede que tú lo sepas.

Lucía titubeó tratando de poner en orden su mente.

—No lo sé. ¿Habéis mirado en su casa?

—Allí no está. Ni en su casa, ni en el San Andrés… todos los locales están ahora cerrados. Hemos recorrido el barrio, los parques… y nada. ¿No puede haber otro lugar?

La chica trató de hacer memoria sin sacar nada en claro. Su hermano se había convertido en un fantasma en todo este tiempo y no era fácil saber de él. De repente, una luz iluminó su semblante. Una idea le vino a la cabeza y, quizá, creyó que fuera posible. Hizo un gesto a Duarte para que esperara y entró en casa. Al poco salió de nuevo con una libreta en la mano.

—Cuando he llegado a casa me he encontrado esto en el buzón. Estaba en un sobre a mi nombre. Al abrirla he reconocido la letra: es la de Elías. Parece como un diario. Su primera entrada está fechada al poco de morir Elena y la última esta mañana.

Duarte cogió la libreta, extrañado. No tenía conciencia de que Elías escribiese ningún diario. En Elías, al menos este Elías, había podido esperarse cualquier cosa menos eso. Abrió sus páginas, donde cientos de palabras se mezclaban en frases manuscritas. Entonces levantó la vista hacia Lucía.

—¿Lo has leído?, ¿has encontrado aquí alguna idea de dónde ha podido ir?

—Solo he leído un poco pero quizá… hay un sitio adonde ha ido a menudo y es posible que haya ido allí. No se me ocurre otro lugar.

—¿Cuál es?

—Al cementerio de la Almudena. Allí está enterrada Elena, en una tumba de piedra. Muchas veces ha estado allí.

Duarte sopesó la opción. El cementerio a esas horas estaría cerrado, pero es fácil saltar la tapia. Sin embargo, es un lugar 
enorme plagado de tumbas de piedra, sería imposible dar con él a tiempo.

—¿Tú sabes dónde está la tumba?

Lucía afirmó con la cabeza.

—Tienes que ayudarme. Llévame hasta ella.

La chica dudó un instante, pero accedió.

—Dame un momento que me vista.

Duarte le devolvió la libreta y Lucía entró para vestirse, visiblemente alterada. La voz de Manuel resonó tibia desde su cuarto. Se había despertado por el alboroto y había advertido los nervios de su hija.

—Lucía, hija, ¿ha pasado algo?

Su hija tardó aún un momento en contestar. Ya con los pantalones puestos y un abrigo en la mano, entró en la habitación de su padre.

—No te preocupes, papá, tengo que salir un momento. Vuelve a dormirte.

Manuel le cogió una mano antes de que se marcharse. Pudo notar la angustia entre sus dedos.

—¿Es por Elías?

A Lucía se le hizo un nudo en la garganta y miró a su padre con ternura, sintiéndose incapaz de contestarle. Tampoco era necesario: su mirada era más elocuente que las palabras. Con su mano libre, apretó la de su padre y le dio un beso en la mejilla. Después le soltó la mano y corrió hacia la calle con Duarte, cerrando la puerta tras de sí.


38

Había dejado de llover. Las primeras luces del día ya apuntaban en el horizonte y atravesaban con tibieza las nubes que solo unas horas antes habían dejado su húmedo sello. Una suave brisa flotaba en el ambiente enfriando las gotas de agua que aún no se habían evaporado. Las copas de los árboles se balanceaban tenuemente al son de ese mismo viento que acariciaba su rostro.

A esas horas, el cementerio de la Almudena estaba en un absoluto silencio. Sus puertas aún no se habían abierto, y la calma común a un camposanto no era extraña a ese lugar. A Elías siempre le había resultado un lugar lúgubre y sombrío, aunque el sol ardiera en el cielo, pero esa mañana, ese sol estaba frío y destemplado. Ninguno de sus rayos cruzaba el cielo con suficiente fuerza como para calentar su cuerpo que temblaba no solo de frío, sino de pesadumbre.

No es que fuera una sensación desconocida para él. Desde la muerte de Elena, cada visita a su tumba le había recibido con un sentimiento similar. Desazón, miedo, pena, culpa. La culpa era devastadora. Jamás, en todos esos años, había mirado la losa dónde estaba inscrito el nombre de Elena sin que la culpa lo atormentara. Cuando salía de allí y se metía en algún tugurio a hincharse a vodka, la culpa bebía con él. Si se decidía por volver a su cama, la culpa dormía a su lado. Cuando se enzarzaba en una pelea a sangre por dinero, era con la culpa con la que se pegaba. Pero ella siempre ganaba. Era invencible.

La congoja agrietaba su mirada y, con ella, el aliento que brotaba de su cuerpo. Estaba totalmente magullado y seguía perdiendo sangre por sus múltiples heridas. Había bregado todo el camino por mantenerse en pie y no caer antes de alcanzar 
su meta, de otro modo no hubiera cumplido con el plan al completo. Había fracasado tantas veces en su vida que se había convencido de que, en esa ocasión, no iba a perder. Aunque fuera por una sola vez en la vida, Elías iba a cumplir lo prometido sin meter la pata.

Nunca le había costado encontrar el camino hasta la tumba de Elena. Lo había hecho tantas veces que se sentía capaz de encontrarla con los ojos cerrados. Era su lugar de descanso, en cierto modo. Solía ir allí, muy temprano, y se quedaba un buen rato ante ella. A veces hablaba con Elena, pero otras veces no tenía nada que decir. Se venía abajo y lloraba hasta que se le agotaban las lágrimas. Solo ahí liberaba su alma, no encontraba mejor lugar.

Esa mañana era distinta, pero en el fondo era igual que tantas otras. Estaba allí delante, mirando la lápida, con los ojos enrojecidos y una mueca de dolor en el rostro. Le costaba respirar, pero trataba de mantener la entereza. Necesitaba voluntad para lo que iba a hacer. Era lo justo, lo que siempre debería haber sido. Elías nunca se había considerado a sí mismo un hombre valiente, de otro modo, hubiera tenido el arrojo suficiente para dejar las drogas y salvar a su familia, pero ahí mostró una debilidad que le había acompañado toda su existencia.

Ahora, no. En este momento, el Diablo había desaparecido, quizá, para siempre y era solo Elías. Elías y Elena… y su hijo. Nadie más.

Miró a la tumba y leyó el nombre de su mujer. Una lágrima brotó de su ojo hinchado y rápidamente se enrojeció al arrastrar en su descenso huellas de la sangre que aún palpitaba en su cara. Su mano derecha comenzó a temblar, primero levemente, luego un poco más fuerte, pero aun así no soltó la pistola que sujetaba. Hizo ademán de levantarla, pero la volvió a bajar. El corazón le latía a mil por hora. Cerró los ojos y respiró hondo, todo cuanto 
pudo. Ya no podía echarse atrás. No podría vivir sin ello.

···

No tardaron mucho en llegar a la reja de entrada al cementerio. Estaba cerrara a cal y canto, con una gruesa cadena que impedía el paso. A ambos lados de la entrada, dos puestos de flores mostraban el mismo aspecto. Era aún muy temprano como para comenzar a trabajar, pero no había tiempo de esperar a ello. Debían entrar lo antes posible. Si Elías estaba allí, Lucía lo encontraría, pero había que darse prisa.

Ramírez corrió al maletero y sacó de allí una cizaña de grandes dimensiones. Duarte ya le esperaba delante de la puerta y cuando Ramírez se dispuso a cortar la cadena, Duarte apoyó el peso de sus manos en las de su compañero para ejercer más fuerza. La cadena era densa y aguantó el primer embiste, pero quedó mellada. Al segundo se vino abajo y se partió en dos. Duarte empujó ambas puertas para abrir camino y ambos corrieron al coche.

—¿Serás capaz de encontrarla? —preguntó Duarte a Lucía, que esperaba en el asiento trasero.

—Hace mucho tiempo que no vengo, pero creo que sí.

—Indícanos el camino —inquirió Ramírez.

El cementerio era un panal enorme con cientos de tumbas por todas partes. Hileras enteras se levantaban en varias líneas a un lado y otro. Cualquier persona podría desorientarse con facilidad en cada uno de sus caminos y Lucía no era indemne a ello. Muchas de sus sendas no diferían en casi nada y Lucía luchaba por recordar. De repente, tras girar por uno de los caminos, la chica vio una figura que llamó su atención. Era una estatua de un ángel sobre una lápida de mármol blanco. Sus recuerdos afloraron de un golpe. Recordaba esa estatua, es la que solía guiarla cuando iba a llevarle flores a Elena. Ese era el camino.

—¡Para, para! Es esa calle. Al final de esa calle está la tumba, lo recuerdo. Hay que bajar por ella.

Ramírez frenó en seco, levantando una columna de polvo, y dio marcha atrás. Embocó la calle que señalaba Lucía y apretó el acelerador. Ya quedaba poco para ver si los presagios se cumplían o todo era una falsa alarma. Nunca habían deseado tanto que fuera esto último.

…

—Yo… Elena…

Un lamento ahogó sus palabras. Quería decirle muchas cosas, pero sentía que ninguna de ellas sería suficiente para hacer justicia con ella. Le había implorado perdón tantas veces que ese término había terminado por sonarle vacío. Se sentía culpable por su torpeza, su soberbia, su ignorancia. Por no haberla escuchado cuando debía. Por haberla levantado la voz por razones vanas. Por haber cerrado los ojos cuando debía ver. Por haber taponado sus oídos cuando debía oír. Por haberla mostrado rechazo cuando más la quería… por haber pisado el acelerador aquél maldito día cuando debería haber parado.

No. No era merecedor de su perdón, pero, con un anhelo lejano y débil, aún soñaba con que Elena estuviera de pie, frente a él, con los brazos abiertos. Entonces, él se veía caminado en su dirección y sentía como esos brazos lo envolvían. Si se concentraba bien, podía sentir su calor, el tenue olor de su piel e, incluso, el latir de los dos corazones que pugnaban dentro de ella. Entonces la pena se esfumaría y nada de todo esto habría ocurrido.

Pero la humedad de esa mañana no era proclive a sueños tardíos. Una brisa más fuerte agitó su cuerpo y la ensoñación se evaporó al instante. Si quería volver a ver a Elena, solo le restaba una cosa por hacer. Sería fácil y rápido, solo precisaba valor.

Volvió a respirar hondo, todo cuanto pudo. Contuvo el aire 
en sus pulmones un momento y exhaló con calma. Su mano derecha había dejado de temblar e inició un sereno ascenso en dirección a su cabeza.

···

El coche frenó en seco y toda la carrocería tembló con violencia.

—Allí, ¡está allí! —gritaba Lucía mientras señalaba a su hermano.

La tumba de Elena estaba en una tercera fila de lápidas en el recodo el camino. Duarte salió del coche lo más rápido que pudo y corrió hacia Elías. Había visto el arma y la dirección que tomaba la mano que lo portaba. Le fue rápidamente evidente lo que iba a pasar y debía detenerlo como fuera. Se negaba a aceptar que ese iba a ser el final de su amigo de infancia. Por un instante, pudo ver de nuevo a Elías de niño. Recordaba bien su cara, su sonrisa, sus juegos…, y verle ahora cerca de desaparecer le rompía el alma.

—¡Espera, Elías! ¡Tira el arma! ¡No lo hagas!

Pero Elías parecía estar sordo a todo cuanto le rodeaba. Miraba fijamente a la tumba. Tenía el rostro contraído y la cabeza lastimeramente agachada.

Lucía salió del coche, pero se quedó petrificada junto a la puerta. Ella también había visto la pistola y un miedo aterrador le invadió de inmediato.

···

Estaban solo él y Elena. Un tenue rumor le llegó de lejos, como unas voces huecas, pero hizo caso omiso. Ya no había nada que pudiera llamar su atención. La decisión estaba tomada. Por fin iba a cumplir con lo pactado, lo justo. El verdadero culpable de todo iba a pagar por sus errores. Por una vez en toda su vida iba a hacer una cosa decente.

Subió el arma y la posó sobre su sien. Solo tenía una bala, la única que iba a necesitar. No existía ninguna opción de fallar.

Elías alzó los ojos y leyó por última vez la frase que mandó grabar en la lápida de su mujer. Sonrió con tibieza. Esa frase era la única verdad que había dicho en toda su vida.

—Espérame, Elena. Ya voy.

···

—¡No, Elías, no!

El grito de Duarte se perdió en el viento cuando el estallido sordo de una detonación hizo levantar el vuelo de los pájaros. Sus pies no fueron todo lo rápido que hubiera deseado y no llegó a tiempo.

El cuerpo de Elías se desplomó al instante sobre la lápida de Elena. De repente, el silencio se convirtió en un gigante, y el ánimo de Duarte calló de bruces junto a su amigo. Había tratado de protegerlo de todo y de sí mismo, pero no había sido capaz de cumplir con la labor al completo. Elías yacía con la cabeza abierta y los ojos cerrados. Todo había acabado. Ya no había nada por qué preocuparse.

Lucía calló de rodillas entre gritos desgarradores y ojos llorosos, con las manos en la cabeza y el corazón destrozado. Pese a todo, su hermano nunca se había alejado tanto como para ser un extraño. Verle morir era sentir como perecía una parte esencial de sí misma.

Ramírez aún sujetaba con fuerza el volante. Lo había presenciado todo con un nudo en la garganta. Él no conocía personalmente a Elías, pero había visto en sus compañeros de viaje una pena que casi podía sentir como propia.

Finalmente, Elías había concluido con éxito su plan. Siempre se había considerado a sí mismo como el único culpable de su dolor y solo él debía pagarlo con la vida, una vida que debería haberse quedado para siempre en aquel coche 
consumido por las llamas. Sentía que debía haber sido siempre así. De alguna manera, él nunca salió ileso de aquel accidente.

Un reguero de sangre brotó de su herida mortal y resbaló por la lápida de Elena. Rodeó las letras de su sombre hasta hundirse en las palabras que Elías había grabado en ella para despedirse de su mujer. Allí quedó el rastro que los unía en el pasado y en la eternidad. La frase decía: “Te he querido más que a nadie en la vida. Te querré más que a nadie en la muerte.”

Un hombre cuerdo
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SOBRE EL AUTOR

Jose Antonio Cámara (Madrid, 1979). Maquetador gráfico y apasionado de las palabras. Tras escribir una buena cantidad de relatos y textos breves (varios de ellos finalistas en concursos literarios), con “Un hombre cuerdo”
 completa su primera novela autoeditada y autopublicada en 2021.
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